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Il~TRODUCCIOr¡

El'objet~ del presente trabajo es el análisis de los determinantes ldeo­

16gicos y econ6micos del proceso de redimensionamiento del Estado en la.

Repúbl.fca Argentina. Adicionalmente,. se considerará la naturaleza de la

ideterminaci6n en los paises desarrollados, en los cuales se LTliciara el

mcví.mí.ento privat~sta. El proceso privatizador argentino,que se inscribe

dentro de un proyecto global que apunta s· cambiar profundamente la economía'

nacional, presenta ambiciosas características en lo referente a su alcance
, .

~ rápida implementaciÓn•• Es, además, digno de ser estudiado por una pecu-

liaridad adicional: ha sido .implementado por un partido po11t.icode tradi-

.~ci6n estatista. y dirlgista, que '~ncluso lleg6 a ~'oquear iniciativas en tal

:sentido por' parte 'de la ·anterior administraciÓn.

Lo8 temas de la reducci6n del Estado, la privat1~ol&\Yila l1beralizaci6n

..1=-



UCO!lÓUI1C3B 11:J11 s í do 1~U0rlt~ de amplia b1bliogr2fla durarrt e los ültimos

afies. No obstant~, gran part~ de la literatura se ha ocupado de lo qUe

pUcd~ calificarse como la faceta t~cnica del r~ou~~ma, aSptcto cuya im~

po~tanc1a n6 pu~de ser dejada de lado y qu~ ha despertado la p~inc1pal

atenci6n de los aspecialistas. Obviando cualquier int~nto de res~na

I ~xtt:nsiva de la temá·tica analizada, no pu.cden d.ejar de mencionarse,
I

a titulo ejemplificativo, las diversas formu1acion~s que han discutido

la metodologfa adecuada para resolv~r el probltma de la asignac16n ~ntre

110ssectOJ;es pdblico y privado (Ross, 1988), a efectuar una justificaciÓn

de la aparenté supe..t:ior·ldad de la iniciativa prLvada (Savas, 1989; Lino\~es

t:t.al.,1988), y a expresar la significatividad de las iniciativas privatis­

tas para los paises en desarrollo (Pirie y YOlmg,1989). Naturalmente, no

han faltado quienes intentaron poner de manifiesto las aristas negativas

d~l fenómeno, qUt: s~ ocultan detr~s de las consideraciones eficientistas

(Norgan y England,1989; S~livan,1988). Asimismo, ~n trabajos delndole

'te6rica no est~n ausentes: reflexiones prospectdvas ,referidas a la proyecci6n

,del movimiento, las cuales pueden resultar exces1vam~nte optimistas (Young,

,1987), o concluir que está :cercano el punto de in:rlexi6n de la tendencia

¡privatista, dando paso qu1z~s a nu~vas formas organ1zacional~s mixtas (Boze­

man,1988). ·los estudios de casos' han sido abundantes y no carecen muchos

de ellos de consideraciones de alto nivel de abstracci6n, pero en 10 refeC*

trente a los aspectos de debez-mí.nacdón global del redim~~slon2rn.ientodel
i
Estado, espec1f1camente el papel. de la variable ideológica, la mayor parte

.de las fuentes consisten, en consideraciones de orden secundario, fundamen-

talmente alusivas al auge d~l d1agn6stico neoconservado~ (Killick y Comman-

der , 1988)., al cambio de actitudes que ha logrado provocar en algunos países
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(A11t11"Ofli, 198(1), o a ln~:{istonc1n de l·\.)StI·iccio:1~s ele 1nc101epolitica

y cu'l tur-a l., que irnp1d~n la mater1alizaci6n de pol1t1cas de privatiza..

ci6n (PooLo , ].98<;), os t a b Locd cndo una brecha cnt r e 10 ret6rico y 10 rae-

tual (Leeds,1~6u).

~l aporte que p~·~tonae el pres~nt~ ~studl0 apunta a identificar la

naturaleza de la determinaci6n en los cambios producidos en el rol do"e1

1:Jstado, con especial r ef'erencí.a al ca so argentino que , como suzg e de 10

señalado inlcialment~, const1tuYe ~n si mismo lo qU~ su~l~ denominarse

un ftacertijo empfrLco" t~mpil·ical puazLe ) de extraordinaria relevancia.

Se procura establecer conclusiones dE: 1ndole gen~ral, que no pretenden

~n modo aLguno bJ.·indar precisiones definitivas, sino invitar a la refle...

xi6n critica y a la r eaLízacf ón do investigaciont::s que permitan a~rtar

nuevoS datos, verificando o refutando las proposiciont;;s que Se som~ter~n

a consideraci6n del lector.

~1 enfoque adoptado involucra una dosis moderada de eclecticismo, lo

cual no deb~ sor visto como un inconveniente o algo impropio del rigor

acad~mico, sino Iqu~. constituye un camino más para alcanzar el conocimien­

to. POr· otra parte, la "conver-gcncf,a tc6¡'iea" t:S una tendencia que apa..

rece como fruct1f~ra y eS esp~c1almente recomcindada por Bossert{19ó7), en

lo ~eferente al estudio de los problemas d~l cr~cimi~nto econOmíco y las

transtormacionas pollt1cas en los paises U~ América Lat1~a (1).

~l desarrollo del trabajo consiste en la e1aborac1on de un esqu~ma ~xpli~

cativo, qUe procura dar cUenta del f~n6meno bajo análisis. IncluYg, natu~

ralmente, la cont~astac16n de hip6tesis con la base ~mplrica uisponibl~,

p~ro la naturaleza de las proposiciones 1nvolucra~as es es~nc1alm~ntd cual~

tativa, por lo cual se ~a debido adaptar ¡a metodología utilizada, sin que

-j...



ello implique n í ngún desp.. ecio po.: :Ji parte hacia la ti-adición cuant t ..

tnt1v1sta ~n eiuncias soc1al~s.

Obví.amerrte , no puedo menos que r econocec la complejidad dcL "C¿ma y la

~x1st~nc1a de las nec~sarias simplificaciones, qu~ corr~sponden para a­

ba~ca~ mediante un ~squema ~xplicativo una serie de procesos políticos

y ~conómicos, qu~ aamit~n mu~uas in~err~lacion~s ~n mültiples nivel~s de

aná-lisis. Sin embargo, no se tn-a t a d~ una ~mpresa lnsup~l·able, sino que

la ~strat~gia t¿6~1ca cons1st~ en aislar, ~ los efectos ana11ticos y cin

la modida d~ lo posibl~, las d1mcn~ion~s ideo16gica y ~con6mica, qu~ son

las más l."¡t::l~vant~s a mi juicio y aqué Ll.as que Dlti int~r~sa p,J.:iv11t:gial".

l!il prim~r capitulo expone la' r~laciOn entA:~ las modif1cacionc;s pLodu­

c1das en ~l ordtin ~con6mico internacional y la ~merg~ncia dci las po11ti­

cas de reducc1&n del ~stadoo ~ el s~gundo capítulo, Se presenta un CS~

quomaconcep vua í. y mvtodol~gico para Vtsrificar una h1p6tesis 1·~1'tWJ."ida al
~¡

rol d~ la pe~m~abilidad ideo16gica del discurso liberal-conservddoi~(~)

en los procesos de pJ.·1vatizaci6n y desregu.í.acaón de los pa1's.as desaz-z-o.Lí.a­

dos. Dicho esquóma eS aplicado post~rio~m~nte al caso de la Hep6biica

Argontina t:n ~l capitulo torcdro, en el cual S~ pl.:.oblematiza, además,

la d1f~.1·c:ncia exf.s t onte ent"¡:'t; paiSeS desarrollados y subdesar-co'l.Lados -~n

particular los dci Am~r·1ca Latí.na-een lo at1n~nta a la porm~abilidad iddolósa

g1ca y e L papQl del .c.stado. lSlcl.1arto cap1tuJ.o St:: -ocupa d~analizal~

los d~te~~nan~cs ~con6mlcos qu~ han p6~1bi11ja4o Id 1mpl~m~ntacion del

proceso dc_ pi'ivatizacion;y r~dim~n~iona~1~ntod~l ~stado en nUestro pats,

ponfendo ~spcc1al énra sis en iddntiticaJ? la actual t~ndcncia p.i.~1va'tista

como' 1n-escind1b.lo d,,1 1ntonto dt:t introducir tul pr oyecto de modernización

de corbe neoconsccvadcr , como ,respuesta al estancamí.ent o y retl·aSO Qcon~aico



padecido ~n los óltimos año s , ~l quinto carí tuj,o picsenua algunas .refle~

xiones prospectivas acerca de In viabilidad del mod~lo ndoptaao. PO~¡ ul­

timo, St:: suma.i..·l~an Las concausaones obtenidas a lo largo dt:l t:stuc1'io.

rtesta menc.íonar- una Ilota de reconocimiento para el Dr. l'Iarcelo l'Iatella­

nes, que colabor6 con el presente trabajo en su carácter de director. Fi­

na Imente , ·debo expr-esar mi gratitud hacia t.odos aqué LLos que hicieron del

Programa de Posgrado en Administrac16n Pdblica una realidad, que me. permi...

ti6 gozar durante dos años de una ·interesante y renovadora experiencia

t¡académica en nuestro medio.
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A partir de la d~cada dél treinta ymá's especialmente al final de .La

Segunda Guerra MUndial, el Estado comenz6 a asumir una progresiva 1nter~

venc16n en la act'1v1dad econósuca, JU peso pi-esupuesbaz-fo creci6.nota--

:blemente en las 'reas de bienestar, erogaciones para infraestrllctura y

Servicios pnblicos, as! como en otras más tradicionales: como gastos mili~

tares· (Hanke,19811. La lfamada "revolución keynesiana u en teoría econ6­

mica determinó que la·interv.nci6n del ~stado ruera aceptada' como intr1n~
i

~eca al desarrollo eeon6m1co. De esta torma, muchos paíst;;s abrazaron el
!

concepto de ~stado' empresario: locomotora del crecimiento, que se preten~

d1a alcanzar a trav~sde la nac1ona11zac16n de industrias y la regulaci6n

de la actividad privada. l'sta tt=ndencia, sostiene Hanke(1987), se v16
\

acomp~ñada por, la proliferac16n de bibliografía que p~oeuraha justificar,

en base a diversos argumentos, la dimensi6n 9rec1ente del sector p~bl1eo. I

-6- I
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~l Estado ya no s610 nantenfa las condfc í.ones de acumulaci6n, .s~no que

debía, adem~s, crearlas (Offe,1975). lhlevns formas de intervenc16n esta­

tal eran respu~stas a fallas del mercado. Por otra parte, las políticas

(le as.í st.enc í,a social fueron Lncrement.ando paul.atanamcnbe su a.Icance , ~s~

ta conf1guraei6n de actividades estatales constituye lo que Schmittt1r(1988)

: denomina Estado Intervenciori sta de Bienestar (\velfare Interventionist
..

State) y cuyo tuturo aparece actualmente como inciertoe ~ realidad, se-

ñala df.cho autor, deber á t ener que afrontar ciert.os cambios para s eguí.r

existiendo como tal. De hecho, ello es precisamente 10 que está- ocur-r.í.en­

do (3).

Asistimos a una verdadera "oLa privatizadora", que abarca a paises- tan

dis1milescomo Togo, Sri Lanska o,el Reino Unido. L-os cientistas pol:1ti..

cos han introducido la expres16n qmovimiento privatista" para referirse a

este fen6meno. Algunos se muestran escépüí.cos respecto al porvení.r del

mismo, pero Vernon (1988:1) considera que fiel numero y la divers~dad de

los paises involucrados sugieren que el movimiento tiene··algo m~s que el

1mpetu de una cruzada de los niños". Petar Young (1987:205), un politó..
.

logo liberal, no oculta su exa Ltací.ón al enf'atd zar- que fiel socialismo se

ha revelado como una ideología fallida ff
, destacando que "la mayor parte

de lo~ países proc~ará desmantelar sus instituciones y pol!ticas socia­

listas. La evidencia disponible sugí.er-e que una revoluc~6n privatista

Isacudirá al mundo en lapr6~-ma d~cada. Ya se viene venir. AtL~que segu­

, ramente la p~1vat1zaci6n del correo soviético demandará más de diez años,

los abogado~ delpr1vat1smo deberán considerarlo como una meta de largo

p.Lazo». (Young,1987:205).

~1 discurso privatista, inscripto dentro de tL~ esquema de filosofía' so-



c LaL m<1 s anpLí,o corresponcliente aL ~sta(lo ~-11n1mo o Gobierno L11n1 tado,

~fect~a promesas de peso al ciudadano medio. Se argumenta que uno de

los beneficios inmediatos seria la reducci6n de ~q burocracia inefi­

ciente y la disminuci6n dr~stica de la posibilidad- de cinr1quecimiento

de una clase po11tica, que se alimenta del dinero de los contribuyan~

tes (Bcnn~t y Di l~renzo, 1987). Adem~s, se indica que los ahorros

efectuados, al prescind1~~ do una Serie de actirtdades·· superfluas, per-

mitirán al Estado otorgar mejores servicios en aquéllas ár-eas en las

cuales le cabe un .1·01 principal. Por otro lado, debo señalar que la

posibilidad te6r1ea y r~ct1ca de los peocesos de privatizaci6n (a tra~

vés de la venta directa o el contracting-out con el .sector pri\~do) y­

desreguta ci6n, necesarios para la configuraci6n de una economía de 11­

orE: ncrcado , no deben entendezse como afectando solamente al Estado em..

presario. Constituyen una alternativa para otro~ sectores como salud

(Goodman,1987a), btenestar; social(Goodman,1987b; Butler y Kond.ratas,190/ ;
1

O'Higg1ns,1989), e incluso la emisi6n monetaria (Ellis, 1987).

Pese a la difusi6n del movimiento privatizador, cr-eo que. su impor-tan..

cia no debe ser sobreest1mada. No se trata de un desmantelamiento efec­

tivo del Welfare Interventionist State, sino más bien de una remodelaci6n

del mismo (1+). Seria un error considerar que un nuevo replanteo de las

relac1on~s entre el Estado y la sociedad civil constituye Un mero' prole­

g6meno de una evolución institucional, que cU1m1nar~- en la inStauraci6n

!e un utÓpIco iss tado l-11nImo. Como advierte Gilpln (1987:202): "aunque

desregulac16n y privatizaci6n se han convertido en temas capita1es del

discurso econ6mico contempoi-éneo , la intervenci6n estatal para p.1·otegar

valores domésticos cont1n"da siendo la norm~ universal".

-8-



Tras este comentario, pr-ocur-ar-é presentar una e,:{plicaci6n gen~·tica

del privat1smo y la crisis de las po11~1c~s p~blicas basadas en el in~

t.ervencfoni sno keynes í.ano , Dado que el fenónlJlo reviste un carácter

internaciop~l, ser~ pertinente como primera aproximac16n abordar vn

enfoque sistémico, entendiendo que la especificidad de los casos na-

cí.ona í.es r equí.ene un análisis permenor'Laado , que ponga el ~nfasis en

las determinaciones económí.cas , políticas e ideo16gicas p.cop í.as de

cada paf.s , Mi intenci6n es establecel' una vinoulac16n entre los ca~­

bias producidos en el sistema econ6mico mundial y las modificaciones

en 81 perfil de la 1nterv~nc16n ~statal.

rruggie (198$1) caracteriza al orden econ6mico mtmdial como compuesto

por dos elent:ntos fundamentales: el J:téfimen ísconómí.co Interr.s.a cional,

constituido por compromisos entr¿; naciones para coordinar expectativas

~n materia de asuntos monetarios y transacciones comerciales, y la Die.

vls16n Internacional del Trabajo, que t:'S conc~ptualizada como una con­

f1guraci6n de capácidad productiva en la economía w~dial y puede vi-

sualizarse a trav~s de lo~ flujos de transacciones entre los divQrsos

~aíses. A mi ent~nder, esta distinci6n es sumamente "acertada desde un

punco üe vista anall·tlco, pues el primer elt":mGnto refiere pr1nc1palmen~

te a a spectos po~it1cos, mientras qua el segundo' l·efleja _una diná·nüea

puramente econ6mica. Ambos admiten interrelaciones reciprocas, cuya

consideración excede el mrco del presente trabajo. La principal deter~

I
~naci6n, de acuerdo -8 la perspectiva que Se privilegia en-este estu~o(5),

le cabe a la División Internacional d~l Trabajo:- s'e ha gener-ado una eco­

nomfa mundial en proceso de cvecfente intcrnacionalizaci6n, que pr-oduce

-efectos sobre el régimen econ6mico y, en particular, sobre los paises

-9-
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'como p i-ef'Le r-on algunos .aut;o... es, ",5 un hecho Dn;;11arnente reconocido l"Gilp1n,

I .iwr- Lóp '-1 Y Dfez P·"l"O·'., l(){)'"O- ;'''~' I·.~.' .... :, l()QCJ', / el; ....-!\.i. {J i., ..i , ..~,:,. ,~.;. .-~", . / ; lJ e11 V.J 1 (s ~ .' i , / J, ..

Luego de la Segunda Guerra J.fundial, el orden econÓmico int~rnacional Se

caract erí.zó por una heg emonfa distintiva: la "pax amcricana u
, dur-ant , la

cual s e logr6 u...11 cierto consenso rcsp ecto a determir~dos obj~tivos básicos,

i que cim~nt6 e L Welí·are Interventionist ~tatt::. .01 "poder epist~mico't -ena.

'tendido ~n la terminología de rtugg1e (1~~3a)ccno el grado de adh¿rencia

de las principales pot~nc1as a un corpus te6rico sobre la base d~l cual

I se e Labor-a y 1~g'1-cima la pol1tica económí.ca- en dicha ~tapa estuvo repl1e-

sentado poi- la te~ría kt:=yn~siana.

~sa pactí.cufar- hegemonfa ya no es v¿·lida. La econom1a mund í.aL sufrió un

proceso cr~ciente de intcirrelac16n con la introducci6n de nuevas tecnolo~

'gias y un aumento marcado en el flujo de transaccion~s comerciales interna~

: les. ~l baLance de poder económico cambi6. J:{uggiG(1~3at Lr8.4) s eña ra qu~ t"~l

'orden economí.co txansna cional 1nicialm~t8 gen~rado POol- ~l predominio de

los ~stados Unidos se ~sta conv1~t1endo en v~rdaderam~nte multinacional;
I
i

~n ~1 mismo, los procesos econOmicos se rea.rí zen de un modo cada vez m~'s

complejo, y la rivalidad y comp~t~ncia ~nt~·~ la~ pot~nc1as mundialts con­

, tinuar~ si~ndo una locomotora de cambio 11 •

.151 periodo ht:gem6n1co que pos1b11it61a difusi6ndel keynesian1smo e~

economías nacional~s menos ~xpuestas a la competencia internacional ba
concluido. La evolución'de la ~conom1a mundial hacia una creciente inte~

'gracl0n de ~conom1as nacionales, con el ~on~¿cu~ntc impacto d~ ~~zas

~xt~rnas sobre el b1Qn~star domdstico (G11pin,198?), erosionó no sólo la

h~g~mon1a de los lSstados Unidos, a partir dt:l sUi'gimi\::n'l;o de bloqui;s'como
"
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la Comunidad ~con6m1ca ~urop~a y el ~apon-Sudvst~ Asiático, s~no que el

procoso mí srno de Lnterna c.í.onuLí.zuc.í.ón d« los mul"cüdos y J.·~...;gi.c.néll;lzac1on

ha arvetaclO s~~1am~nt~ La capacidad de ,¡:~gtl1acaon d~ los -"-stados Nací.ona-

les. ~sta merma en capacidad regulatoria conlleva la eliminaci6n del

empleo de una política monetaria- y presupuestaria activa, confi~ürando

la declinaci6n del keyneslanismo. El caso franc~s constituJfe ~~ ejemplo

paradigm~tico del pro~ndo recorte a la autonomia relativa del ~stado en

el manejo econ6mico, debido a los limites impues·tos por la economía in­

ternacional (Sehmitter, 1988; Feder'busch , 1988; 8chval·zer, 1990) •

No quiero sugerir con esto que el neoliberalismo econ6mico, a partir

de las po11ticas de austeridad que induce el supply~side -eccno~cs, ha

pasado a ocupar el espacio vacante del intervencionismo keynesiano como

"poder- epistémico" ,en el sentido antes mencionado. Sin embargo, es pOCA!

sible observar' que se han dado las condiciones.: para que ocupe un protiago­

hismo creciente, que de hecho es imposible n~gar. _

Las' necesidades. de acumulac16n de los países centrales del orden eco116CM

mico internacional los impulsan a mantener una demanda dom~st1ca contra1~

da, con el objeto de evitar los posibles efectos de una crisis por aumen~

to d~ la inflaci6n interna, ya que la aplicac16n d~ políticas keynesianas

es una posibilidad inviable. Asimismo, deben modificar el perfil del Es­

tado para adaptarlo a la nueva realidad. Si bien subsiste aún una tenSiÓn
Iéntre la 1ntegrae16n creciente de la econom!a mundial y la atrtonomfa de

los Estados Nacñona.Les (Gilpin, 1987), estimo que, en las postrini::;r!a~' de la

4écada del ochenta, la misma se estaba resolviendo paulatinamente en de­

tl·imento de la segunda o

~sta conf'Lgur-acdón particular del nuevo orden {. -~on6mico internacional
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marca la necesidad de lL."'1 replanteo en el rol del l:.istadd) :,1' en el tipo de

intervenci6n que le cabe en las economias n~cionales$ Contrariamente a

lo que suponen los más fervientes partidarios del movimiento pri'vat.lsta,

su presencia no' tiende a disminuir dranl~t1camen'f:e, s Lno que atraviesa un

cambio cual1tat1vo de magní,tud. En la actualidad, parecería que el "sta..

do exhibe una , propensiÓn a dejar de lado su fúnciÓn de productor directo

de bien~s y servicios, al_ m~nos en ciertos sectores y ~n grados muy di­

versos s egún el pa1s que se consddere , per-o sigue ejercitando su poder

regulatorio, aun cuando no se trate de una regulaci6n k~ynesiana de la

demanda doméstica, para la cual ha perdido grados de libertad como con~

secuencia de la imposibilidad de controlar variables slgnirieativ8.s, que

se han convertido en ex6genas ante los cambios mQncionados en la econom!a

mundial ..

. is importante reconocer que, tal como s eñaLa Starr(1989=39), "la pií.va­

tizaci6n es un movimiento nrundf.a.L en matar-la de politicas p-dblicas' impul..

sado por una combinaci6n. de fuerzas objetivas, procesos imitativos y
¡

asistencia financiera 1nternacionalu • No obstante, el peso de los factores

enunciados es diferencial. Cuando starr se refiere a n~t1erzas objetivas tt ,

destaca La necesidad de disminuir abultados déficits :riscales, ante una

persp~ctiva de d~uda páblica crecient~ y resistencia al aumento de los r~

cursos tributarios; una tenden~ia verificada en muchos pa1sesa De acuerdo­

al preserrte enf'oque , las fuerzas objetivas actñan del modo descripto por

starr, pero es necesario efectuar U-.l'larelaci6n previa con el orden econ6~

mico internacional, debido aqut: at1n en pa1ses con d~~iclt fiscal podría

conceb.í.cse el intento de algdn tipo de soluc16n que noimp11que un ajuste

ortodoxo de pol:1ticas restrictivas,' sin,o fuese' que las variaciones en el
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oiea de los Estados Nacionales (6).

üníca respuesta posibltd ft , pero debe adverti.f:s~ qut."' tendr1a un gradó meaa

nor de viabilidad si el intervencionismo tr8dicional no constituyese una

alternativa poco practicable, ante la variaci6n de las condicioneS en

el marco económico mundial en el cual las polfticasptíb11cas tienen

lugar.

Si concebimos la privat1zaci6n como un medio para disminuir el df!ficit

: ¡riscal, como una simple m-.dida t~cnica que procura Irrtroducf r- na yor efi-

ciencia global en ~1 marco de una ~conom!amixta, deberemos pre~~tarnos

por qué raz6n S~ utiliza ¡acti~mente ~n la d~cada del och~nta y no se em~

pItÓ, por ej~mpl0, en los años setenta, cuando ya existía un sector pú~

blico d~ importante.dimonsi6n. ¿Acaso se "descubrieron" tardíamente las

bondades de esta política? ~ modo alguno, el escenario ~con6mico

mundial, que ejerce indubitable inflUencia sobre las econom1-as nacionales,

condiciona la aplicabilidad de dete.i:'minadas políticas en detrimento de

otras. Naturalmente, atribuir e.l peso d~ la d~t0rminac16n ~xclusiva..

m~nte a la economía mundial sezLa una excesiva _:e inadecuada simplifica-­

ci6n. No obstan~e, de acuerdo a 1a pcirspectiva -que. aquí s~ propicia,

le csbe un papel privilcigiado como r'acbo.r explicativo, lo que no sIl-··equi­

valente a efectuar una elemental reducc16n a lo económico.

~l "ef'ec t o imitaclÓnu eSUJ10 de Los -a cgumerrtos utilizados, paza expli..

ca r la extensión -del privatí.sao , que no debe soslayarse. staJ:r (178~:39)

afirma que "del mismo modo Que otros movámí.entos modelado'res de Lllstituoa

_ i

ciones, como la proliferac16n de empresas .. p-db11cas ~n la posguerra, las

-13-
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fe. maS 0.1" guní.zucí.oncLes Se difunden pOI' Lnrlt cc í.ón" e ~n ttst:; rtltimo

sentido, la ob ser-va cí.ón t:S Lmpo.c tante, pues la pri"\l~tizacit:1 no sLem-

pre acompaña a Wla necesí.dcd económí c a r ea.í o J:ep.resenta la exí.goncLa

de una racionalidad técnica, sino qu~ ob~d~ce a imperativos politicos

e ideo16gicos, rec~rri~nHose a la importación acritica de ccdelos, in~

dependientemente de .cual.qufez consideraciOn p.ragmá-tica. 15st·-= p.coeeso

imitativo, que s~ v~rif1ca ~n muchos paises subdesarroliadcs, ~n los

CUal~s el movimiento ingres6 con ci~rto retraso (Killick y ':ommander,

. 1988), ti~ne v1nculaci6n con ~l t~rcer facto~ citado por Starr: la

ir.i'luencia directa de los o.cganí.smos multinacionales de cr~dit6 que,

por distintas raaones , son impulsores de esta po11·ticalBabai, 1988).

Volvi~ndo a mi argum~ntaci6n pl"incipal, retomar~ ~l a~'lisisdt; la

int,érdt:pendencia de la economfa mundial, para considt;:l.·a.1."'~l t~m~ d~

la coocdrnacaén db po11ticas. Dada una economía nnmdial en progresava

y aceLcrada intvrrela ci6n, la necesí.dad de una eftictiva coordinación

saldría a la luz tarde o t~mprano. Actualment~, no exist~ ~~a t~nd~n~

cia fuerte respecto a que ello oc~·¿a, p6ro Gilp1n t1981:15ü-151) hac~

una rdre~~nc1a a un 1nt~nto sobre el particular, que respoDd~ al. s1gui~n~

te esquema lÓgico: "movmnerrtos en dir~ccl'6n Ct la e11minaciOn de la re­

gukací.ón gubeznamentiaL y la pL·ivatizaci6n u\Jl sector pt1b11cc:, la rc=dttcc1ón

del intc.':Vl:ncionismoccon6m1co, y el desmant~la1hiento d~l bS:t;ado de Ba,e..

nestar, bajo el estandarte del SU1)ply-sid~ econoudcs , ar-gum....nt6 la Adm:tQ;t

nist~ación rieagan, debilitaron las causas de la inflación dom~stica. Si

otras ~conom1as ll~va~an a cabo pol1ticaS ~1m11ares, podrian tamb16n

superar sus p~oblemas de ~levado desómpleo y lento creciml~n~o. hl dólar

fuerte par~c1a s~r la prueba del vigor yia corrección de las pol1ticas

-14--



ani,».. 1CGIla s. La soLuc Lón , ""n cons _ctlt.:;nela, vJ.e la ce :.'!7c.r:g....ncta dv la s p~

l1ticas dc: otros gobiernos' hacia las de los Estados ~T'i dos "; Si bien

110 s\; pr odujo tilla coordí.nac í.ón exp11·c1'Ca, un ~h·}-..i.JJ.o _:--,paso d~ .ias po.r.í.­

t1cas econónucas aplicadas por grSoJ.~ parte de los pa1s-3S desarrollados

demuestra que se .cea'l.í.zó , en mayor o menor medida, 1.1:- a juste compat tbLe

con la ortodoxia neoconservadora. Por supuesto, la;::opuesta subyacente

en el proyecto americano .í.nvolucraba una mayor apert:usa al comercio in-a

ternacional y la adopci6n del neolib~ralismo come upc,ier epist~micotr,

pero'vsto no ha oc~rido ya que la realidad d~l erd~= ~con6mico interna­

cional mues t ra t endencfas dist1rltiv3S de pcoteccí.cní.sao sectorial y com­

petencia mercantilista (G11p1n,i987).

No puedo dejar de puntuat.íaa» que los efectos delE economía mundial

sobre las economfas nacionales son diferenciales se~~ el país queSfj

t rabe , en funci6n de diversas variables {como p:orejt::J!plo, el nivel de

cehtralidad de cada pa1s 1,y el tipo de exposici6n al orden econÓmico

in~~1"nac1onales distinto para cada uno de ellos. CiErtas genera l í aa..

ciones, no obstante, cont1n~n siendo aceptabl~s. V~emos luego, para

el caso argentino, que la, influencia de la economía J!m¡¡dial como deter..

minante slstámico no ha sido un aspecto especdaImerrte importante en el

proceso de privatizac16n ~el gobierno justic1alista, sino que fu~ m~s

relevante el papel de ciertos procesos econ6micos int~~os.·

Killick y Commander (1988:1467) destacan que trIa priv3tizaci6n ha

;emergido en c;:straeha asociaci6n con el marcado giro conservador en la

opání.ón pübl í.ca de isuropa y Am~rica del Noi-t e ", Ta1 aseveracfón es ab-

solutamentQ corr~cta, sin~embargo ello no significa qn~ el privatismo

pueda ser totalment~ ~xplicaqo por 1a introducción de la variable ideo~



lógica. l21 realidad, tal como pr-ocurar-é dt:!:=:=strar en ~J. próx.lmo capf...

tulo, la pel:mc:abilidad LdeoLógLea debe ~ntt;rl-:~l:se como una VéJriable in..

t e cvfndent e que a f'e c t a en senttdo positivo 1-: proftmdlzac16n de .Io s

p~ocesos de privat1zac16n y desregulaci6n • :a determinación ~undamen­

tal, insisto en ello, eS de natur-aLeza eeonóaí.ca , Lino,.¡es et. al. t.1988:

2l.f.5) sostienen, qu í zás con algo de exag er-ac í én, que "La fuerza más 1m..

po.rtante que favor~ce un futuro pr-omí.sor-Lo psra la priVd tizae16n eS la

acelerada velocidad a la cual se desarro113 una economía mundial ñní.ca ,

y las intensas pr~s1ones competitivas que.ello crea a cada naci6n, para

r-a clonall zar sus sistema económf.co", Pr-ec í sanent e , el conjunto de .pro--

cesos generados a partir de la s modificaclon~s en el or-den econóní.co Ln­

ternacional marca el ocaso del k~ynesianísmo~ y abre un ~spacio po11-

t1co-ideo16gico para que ~1 discursoneoeons.:srvador y su ap~ndice econ6~

mico:el supply-side economics se proyecten cnn un vigor inusual. Por

cierto, como anteriormente señalt;, no ha alc:inzado todavia a ocupa~

el lugar de "poder' epist&nico rt
, asignado por tluggit: al intervencionismo

k~ynesiano de po sguerca , ya que no han sido totalmt::nte aceptadas susim..

p11cancias pr-ác t í.cas , Tal como destacan lCillicl{ y Commander (1988:1465):

rrla ret6rica supera a la realidad f f (7).
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2. PJ:{IVP~TIZACIOr1~S y Pj!jl.i1'~lü3ILIDAD ID~OLOGICA

2.1 Aspectos Generalea

!ID el cap1tulo antal."ioi· hice sutici~nt~ hincapié respecto a que la de«

terminaciÓn fundamental de ,los procesos de privatizac~6n es de nat~·aleza

económí.ca s. No obstantt:,
l
se ha visto que dichos procesos admiten une ~s­

trecha asociación con ~l:resur~imiento del pensamiento l1beral~conserva~

dore Savas (198'j) mt!nci?na la~xistencia de una upresi6n' ideolÓgica", que
¡

favorece las privatizaci~ntis (8). ~sto ~uede verificarse a trav~s de la
i

!

cambiante pl·ientaciOn de: la gcnte hacia el ~stado. Bencdck (1989:100) Se~

\

ñala que r~cientes desai-ro.tLos en actitudes y comportamien'tose1ectoral~s

sugieren "una f'orma de' extendido ns Lestar y dí.sconrormí.dad , junto a una

-17-



e specLaLmenve Estados Un1.doS , "una desconfianza que abai-ca t2:-.:tO los mo­

tivos (iel sec tor púb l Lco COnlQ su compct onc f.a" \ l~vrldiclc, 1 ')b'i: 1(-(}) •

Dado que el t ema de las pl·ivatizaciones S~ ha conver.. tido pa.1."a a Lgunos

en una ~spccit;; det:campo de batalla rr politico-ideologicolBJ.~oQ.~:iny YOU..ng ,

1909; Kamerman y Kahn,19b9) , considero necesario ~stablcc~r ~a distin­

ción clasificando los procesos de redimcnsionamiento del bstado en pl"agc:a

rsát í co s é iat::016gicos t 9), segun la naturaleza t;;; Lmpcr-tancd.a dt: las p.L"~..

misas id~oi6gicas subyacentes involucradas ~n ~llos.

Se podrá habla.1- de pr-ivatizae16n idt:016gica si, adenas de un imperativo

por racionaiiza~ el s1st~ma económico y las condicion~s d~ acumulación, se

avanza t::n el desmanted.amíento estatal a partil" de "La traducción politica­

de'~~ dogma llib~ral), cuando la~ empresas pnblicas son comp~titiVdS y

b.l~n aomí.ní.s t radas " tSalama,1<J8~15Lt). Tal s í tuac í.on se v~r1fica ~n pai-

St=S con uobt.ernos de corte neoconservador , Sin embazgo , s~ obser-va una

"subespecí.e" de p~-ivatizaci6n ideológica en aquet.Los pai-ses en los cua l es

s« ha ttf~tichizadqtt la 1·educci6n dt:'l bstado, donde Se La ha conver-tddo t:n

un obj~tivo indisc~c1minado, t:n una SUciJ:t~ de "panacea magi.ca ft
• lm los

'mismos, si b í.en no St:: t:fccttla una meneIón t::xpr't::sa al n~ol:iD~.L·alismu, Se

justit'"1can .ia s po11t1caS adoptadas hací.endo I·t::fvr~nc1a'al discurso de . '10 .

in~v1tab1~". S~ pzescnca , de ese modo, la salida privat:1zadora como la
¡

~ca posible, práctica y:raeional, cuando ~n realidaa su carAct=r de

lenteioa r ací.onaLfdad -"'5 algo dudoso, t:spcc1almvnt~ si Se d~nosta s.í.scemá-.

ticam~nt~ cueLquí.en int~nto de debatir o pJ.'oblematizar las m~dida~ adop­

tadas. ~nd~f1p...itiva, se ~ tl1ata d~ una o.... 1~ntaci6n idt;ologica udisf~·aza­

dan (10~, basada en argumentos sobr-e la ~flcit-;ncj" y ~xito d., lainiciati..,

-1&-
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VLI p,;.ivadn, la J.nc~p3cidad de gestión vstatal y sim~.La~t's, cuy:. val....~ de

ver-dad eS, cuanto mcnos , discutible, tal como s., v~rá más' a d..Larrt e , Ca­

sos de esta 1ndole Se prés'Cntan· en muchos pai ses subdusarrolluc')s, embar-,

d .. · t ., ~ ~~C1.·o~¡Ao,tC~ cueconca os en procesos de a JUS e or'Coaoxo (te SUS economías na z.¡.a~_...".;. v

apoyados por- parte de los organismos multilaterales de cr~dito.

En contraposici6n a este estilo de privatizaci6n, se encuent~a una li­

nea pragmá-tica, en la cual las priv·atizaciones s610 son concebidas como

una opción m~'s en materia de políticas p'dblicas, debiendo sucordtnar-se a

un fin específico y someterse a. un aná'lisis detallado de sus ventajas y

también sus inconvenientes reales o potenciales (11). ..f\1 respecto, vale

la pena r-epr-oducdr tUl comentario de Starr (1987:130), quien opina que "s í

la idea de privatización tiene algán m~rito, es forzarnos a descubrir la

racionalidad de los servicios pdblicos que necesitamos y a recordarnos,

si es que lo hemos olvidado, que la proporciÓn del sector p~blico y pri-

vado no, debe considerarse como establee'ida definitivamente fl
'.

!
10 discutido pr-ecedentemerrte nos permí.te aprecdar que, ef~ctivamente,

existe una relaci6n' entr~ lo ideo16gico y los procesos de· reforma del
¡

l!is-tado. iss pertinente enfocar con atenci6n la postura. del electorado

ante el discurso privat1:sta y el efecto que implica una toma de posLcfón

al respecto. Pese a ello, un anál.isis de esta naturaleza no ha sido fre­

cuentemente abordado en la literatura, o ha sido objeto de meros comenta..

I rios mai-gí.na Les , Por mi parte, considero que le cabe un papel nada desde­

I ñable en la Lmp'lemenbací.ón y consecuci6n exitosa de tales procesos, lo

cual debe servir para a l.errtaz- laelaboraci6n de enfoques adecuados para

dar cuenta del fen6meno. Admito, no obstante, que Bxisten algunas difi~

cultades metodo16gicas en su tratamiento: La naturaleza de las h1p6tesis
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a conaídorar detel~nlina que un enf'oque altamente fOl·malizado sea inapro..

piado, o mejor a~~, impracticabl~. Pero el no ajustarse a tal requisi-

to 110 LmpLf.ca que no se esté haciendo ciencia social en sentido ést~icto.

La siguiente proposición de carácter general puede Ser enUL~ciada: a

mayor permeabilidad ideo16gica, mayor p.rofundizaci6n de los procesos de

privatización y/o desregulaci6n. As! presentada, Se trata de un an~lisis

bivariable de simplicidad aparente. Podrla incluso replantears~ la hip6~

tesis, considerando a la permeabilidad ideológica b~sicamente como un pre~

requisito para la prorundñ zací.ón de los procesos de retiro del ~stado de

laeconom!a. Tras esta aclaraci6n, ser~ necesario efectuar algunas preGa

cisiones previas respecto a las variables involu~radas, pU~s su mera enun­

ciaci6n puede inducir a error. 1m primer .Lugar , no se está- relacionando

permeabf.Lí.dad ideo16gica con el hecho de que exí.s ta un pr-oceso privatiza..

dor en un país determinado, tal hipótesis sería inexacta. Como ya vimos,

la privatizaci6n constituye un movimiento de alcance mundial, que ha sido

adoptado por paises de los cuales no se puede predicar un nivel adecuado

de pe~meab11idad ideo16gica. Lo que Se pretende es vincular ~sta ~ltima

con la profundizaci6n de tales procesos. Además, el concepto de permea..

b111dadideo16gica, que hace referencia a la penatraci6n deL discm·so

liberal-conservador, es algom~'s pj:oblem~tico de lo que podr!a suponerse

en UL~a primera lectura.

Defino permeabilidad ideo16gica como el nivel de aceptaci6n, por parte

del elt::tctorado dt' un pais, de ciertas proposiciones b~sicasno convalida­

das emp!ricamente y que se inscriben -aisladamenteo. dentro del discurso

liberal..conscrvador en contra del ~stado y en :favor de la.in~ciativa pri-­

vada , Hay varios elementos de esta definic16n que deber~-n considerarse
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taci6n por parte del electorado. Interesa evaluar la permeabilidad en un

decisiones ~·elevantes acerca de la organización ~con6mica y social d~ su

propio pa1s'12). No se busca investigar la permeabilidad ideolÓgica del

electorado en reglmenes totalitarios, dond~ ~stc no cUenta demasiado. Ha-

ber adoptado este enfoque no significa negar la pert í.nenc í.a del estudio

de la p~rmeabilidad ideológica en la clase dominante (13).

Por otra part6, debe precisa~se el sentido en que se caracteriza

"10 ideo16gicoU en el ~nfoque adoptado. Los criterios propu~stos para

categorizar una afirmaci6n especifica como perteneciente a un discurso

científico, metaf!sico, ideo16gico, etc. son variadas y, a veces, con~

tradiEtorias entre s1 (14). L-8 base de distinción adopta.da es la posi­

bilidad de adecuaci6n empírica de las proposiciones en cuesti6n (15).

As:!, afirmaciones como la de Popper (1967:404):. "el Estado 8S un mal ne­

cesario: sus poderes no <;1eben multiplicarse más allá de lo necesario" no
¡

'pueden sino clasificarse:como ideo16gicaso Sin embargo, otras proposicio­

nes no tan contundentes, "que de una man~ra u otra tributan al mismo tipo

de discurso, ofrecen un card·cter más pr'ob'Lemátd.co , Concretamente, ¿es

posible considerar ideo16gica una aserc16n como:" fiel Estado administra

empresas con menor efici~ncia que el sector privado"? He aquí un punto

controvertido, pero susc~ptible de resolución, al menos en forma t~mpo~

raria, a partir de su confrontaciÓn con la evidencia disponible. Sparill(1977

88), en un estudio compara t í.vo sobre los costos de pr-estací.ón de servicios

en transporte a~reo, recolecci6n de residuos, hospitaleS, 'protección contra

incendios,.et-c., concluye que tren la mayal-fa de las actií.ví.dades , los pro- ~
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ductores privados pueden proveer los mismos a 1~~al o r~nor costo que

los púbLí.cos , 1m algunos casos, el costo de las firmas privadas: es la

mitad d~l d~ las agtncias gubernamentales en la producci~n de un mismo

bien o s~rviclou. Fitzgerald(1988), en UJ.'J. trabajo que abarca un nñme..

ro importante de casos, arriba a conclusiones similares. No obstante,

la comparación entre la performance de la ~mpresa p~blica versus la

privada eS m~todo16g1camente compleja. De hecho, no s610 es necesario

contar con firmas que se ded1qu~n a la misma rama de actividad, sino

que ent~e otras cosas dt::ben estar sometidas a una misma t'structura re..

. gulatoria, de lo contrario no son entidades comparables. As!, el no

tomar en cons1deraci6n esta condici6n fundamontal puede viciar muchos
i

qná'lislse:Pryke{1986) , admitiendo las dificultades mencionadas, inves-.

tig6 uno de los escasos casos en que se podía considerar homogéneas a

las empresas p~blica y pr1vada:~ritish A~rways vs. British Caledonian.

~1 resultado ós:ravorable a la segunda, perteneciente al sector priva~

do.

va.

, .

Para Millward(19B6)-,." en ~ambio,. la evidenci~'4!sUi, d.e ser conefusa-.

Argumenta ~ue la eficiencia, que puede considerarse adt:lcuadamente

como el cr1teri9 rector. paza ca,mparar or-ganí.aacfoneev no se mide s610
¡

por la 1"~ntab11~dad t:n (,,1 caso d~ las ~mpresas p1ibl~cas. Estas pueden

t~~~r -y g~n~ra~m~nte tlenen- otros objct1vosjeXp11c1tos o .imp11c1tos~
¡ , j

Si bien ~xisten;casos de empresas pñb11cas subadmin1s~radas, hay'tam~;

bi~n contra~jemplos bastante contundentes. Ql lsstados Unidos, para men­

cionar SÓlo uno de ellos, la p ..covisi6n de tJlt:ctl:iv1dad . arroja costos uni..

tarias menores, para las ~mpresas ptiblicas respecto a los de su cpnt~apar..

te privada. l!.;n ifunc16n de ello,' €leDo. :s'6ñalar qUt: La con"trastac16n

tlmpi":t·1ca no apoia la Su~ul::'sta ef1ciunc1a; p~.~vada (Kamerman y Kahn,1989 ;.



Brodkí.n y Young , 1';18'}) (16) • .Ni s í.quí.era tU1 (1efensor del pJ.ivat í smo como

Savas (l'jCS¿), ~s capaz dt:; af í rma,' qu~ la perf'ormance de la firma pr-Iva..

da excc;de, en forma" a bso.Lubamente comprobada , a la d~ la fiJ.·ma pnbl.í.ca ,

De este modo, podemos categorizar como ideológicas proposicion~s no~ma­

tivas como: "debemos pr-Lvat1zar pues el ~stado ~s un administl)ador m~-

nos ~ficit:nt~ que ~l s~ctOj: pJ."ivade";

POL- tü.timo, volviendo al an~·11sis de la dt:finici6n, cabe e cl.ar-ar que

no se pretende det¿"ctallt t:l grado de penetraci6n de un discurso ideológi­

co in teto, 10 cual no Se~1"1'a adecuado , como SE:! vtirá má's ade.Larrte en el

tj:atami~nto de l:a operací.onalí.aacíón de la variablt;, sino de p.copos í.cdo­

nas aisladas. ~stas ~timas pu~d~n ser adBcuadamente inferida"s a'partir

de las pr~m1sas mayores, qu~ gob~~rnan ~l s1st~ma de ideas quo d~nomino

discurso liberal-conservador.

2.2 Asp~ctos M~todo16gicos

~ universo sob~~ ~1 cual s~ p~ed1ea la hipótesis eS el conjunto d6

pais~s d~mocráticos desarrolladpso La exclus16n de pafses soc1alist~s,

muchos de los cual.es ya han iniciado procesos acelerados de rep¡"ivatiza­

caon y democratización, "es pt=rtinente pul- ¡ ..azor" s ~xpu~stas preViamente,

y por el h~cho d~ trata~se d~ socitidad~s dn las cual~s ~l ~ol del ~stado

adopta ca~·actcr1sticas distintivas, qud las const1tuy~n ~nunidades de

aná'lisiS d~dif~rente ~tw.ltaleza respecto a los pafs~s capitalistas. Con

los pa í ses subd~sarrolladosocUl:r~algo similar, motivo por el cual la

pvoposí.cfén que pr-etendc validar no es aplicable a los mismos • Al ana...

lizar el caso argentino, ;roblematizaré ~u mayor detalle las diferencias

que hacen que la hip6tesis haya sido establecida para unos y no otros.
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Los a spectos de operacionalizaci6n de las va r l ab.Les involucradas cons­

t í.tuyen , quizás, uno de los purrtos más controvertibles acerca de la pre~

sente formulaci6n. Es por ello que serán tratados con especial. detalle.

Variables como upr ofundi za c i 6n de los procesos de ~r:i,vatizaci6ny/o des-

regulaci6n t t · presentan algunos f.nconvendent es voara su adecuada operacto­

nali~~c16n. Fundamentalmente, es ~~ycomplejo disponer de un indicador

cuantit~tivo confiable y homogéneo. Esta d1.ficulta~ es de índole prác~

t1ca y no te6rica. En principio, podemos pensar en indicadores taleSco~

mo la reducci6n porcentual del patrimonio estatal en el sector de pmpre­

sas: p~b11cas, pero la vaiuaci6n de éstas hace que incluso este c~lculo
! -

sea subjetivo para los propios investig~dores de los na1ses en cuesti6n.

Tambi~n podría ut.il1zars·e el número de empresas. transferid~s al 'sector

privado, pero ~ste no nos dice nada acerca de la siC~ifi9_ativ:Ld~ddeLas J~.is~

mas (no es lo mismo vender tres pequeñas empresas' pt1blicas que W1a sola,

p~o de mayor dimensi6n y oper~c1ones mult1nac~onales). ¡'ara subsanar

est~·objeci6n, podria co~s1derarse el n~ero de grand~~ empresas que pasan

a manos privadas, ~1n em~argo un indicador numárico'de ese tipo no es abso­

lutamente discriminatorio. .ttsi, francia aparecería como un país en el cuaI

se l1ev6 a cabo un pl~n muy ambic1oso~e privat~zaci~n entre 19?~.Y 1988,.

pero ello no brinda un pa:norama totalmente exacto del redimensj,onamiento
• 1

est.ata~, ya que gran parte de las empres:as transfer~das habían sido .pratla-

I mente nacionalizadas por el mismo gobierno. En funci6n de todo esto, se ha

preferido asignar un valor de variable (é11to o ba jo), a partil~ de un -ané11i~
I

sis hist6rico de lo ocurrido en los paises seleccionados en materia de

privatizaci6n y, eventualmente, desregulaci6n. .
~

El lndicndor utilizado para la variable "permeabf.Lí.dad ideo16gica It amerita
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une justificaci6n detenida o La med í.c í.ón d~l nivel de. aceptaci6n de -de-

terminadas p~oposiciones, que pueden identificarse como perteneci~ntes'

.nI discurso liberal-conservador, lJ9.dr:r-n obtenerse medf anto un :['ndice eia~

borado a partir de las respuest~s a un cuestionarJho nrdltiple. De esa. for~

roa, se dispondrfa de un muestreo representativo de la actitud (positiva o

negativa) del electorado frente a eSe discurso. Esto constituye tLna ade~

cuada medici6n para d8terrninadas actitudes pol!·.Jeicas. Indicaclores de esta

naturaleza son ampliamente utilizados, sin embargo no serán· emple~dos

en este trab~jo, entre otras c~~as debido a In imposibilidad de disponer

de encuestas confiables· para diversos ~a1ses. En vez de ello, considero

laue el grado de apoyo en elecciones nacionales a partidos cuya propuesta

es de corte liberal-conservador es un indicador m~s que aceptáble del nivel
!

de permeabilidad ideo16g1ca· en l..ID pafs determinado (·.L1) • En base a· dí.cho

indicador, se hablar~' de. valor de vari~ble alto, cuando· el partido que ob~

tiene el poder responde ideo16gicamente- al discurso en cuesti6n, o--~nsufi­

ciente, cuando lo~votos obtenidos porpqrtidos de tá:r'_9rientaci6n"'no al­

canzan para que ~stos accedan al ..gobferrio ,

El an~lisis de ps fco.Iogf.a pol!tica_.-y el tratamiento de la permeabí.Lfdad

ideo16gica oblig-a. a hacer referencia a ese campo-o tiene un inter~s tUtimo

en la conducta, seg-6n BreW!tter-Smith(1976J. El citado autor. sostiene, ade..

más, "que no está, claro s.±. consecuencias comporte-nerrtal.es son mejor vistas

como siguiendo a un conjunto dado de creencias o sentimientos, ••• p Silli~

¡"componente comportamental" debe ser incluido en la concepción misma de

actí.tud" (Brewster-Smith,1976:59)o Esta apr-ecí.acd.ón indica que la sepa..

·raci6n entre actitud y comportamiento admite un nivel tia probl.emat1zac16n.

Suele suponerse que si una persona expresa una actitud pol:!·t~ca'. relacionada
\
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en til tima instancia con un apoyo o dosacuurdo ante de t ermí.nadas posturas

partidarias, actuar~ en consecuencia, con un voto de ap~9baci6n o no. Si

ello no ocucro , se pr-esume que factores si tuoc í.ona Les han impedido que la

actitud se plasmara ~n un compor-üamí.errto co ngruent.e con la mí sma ,

~ g~neral, Se acepta inferir una actitud ~n base a una conducta. ~l

enfoque adoptado en este trabajo es la lectura directa de los comportamien-

tos,y presupone una razonable identificaciÓn de las actitudes a través d~

1 ella (18) e Eyman(1976 :'347) advierte que "el hombr-e ordinario s610 puede

expresar sus orientaciones y creencias votando sus preferencias o adhiri~n~

'do a una posici6n en materia de políticas". ¿~s esto suficiente para ob­

tener una representaci6n¡adecuada de sus concepciones? Algunos consideran
I

que las alternativaS diS~OnibleS son pOcaS e insatisfactorias. No obstant~
1

si se asumen las alternativas como ~decuadamente represent~tivas 0, mejor

a~, se considera que el pensamiento del electorado,cuando apoya a un par~

¡ tido polltico determinado, es traducible en términos de premisas' básicas

Iqu~ guían su decisi6n (por ejemplo, s1 Se est~ de acuerdo en que alguien

que vota al Partido Conservador Brit~nico consfdera que un 15stado reduct-

do t:S algo deseable),la crItica queda invalidada. De este modo, es perti­

nente argumentar que el nivel de acep'tací.én de ciertas premisas deconte­

nido ideo16gico puede medirse a trav~s de la preferencia ~lectoral, rev~la­

da por el porcentual de votos que reciben los partidos politicos que l~s

¡proclaman. Asimismo, tista presunción se sust~nta ~n laconcepci6n de qUe

!la permeabilidad ideológica no s6lo debe expresar el nivel de aceptaci6n

de lo que se ha caracter~zado aquí como "proposiciones ideo16g1cas tt , sino

t.ambf én el rango "de importancia que Se asigna a .~as nrl smas , l!ísto 'dltimo

puede entenderse mejor mediante el siguiehte·~jemplo: si un individuo cree

..26-
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qu~ el ~stado eS ineficiente y elefanti~sico pero vota ~l Partido Comunis~

ta, la mebodo.LogLa adoptiada ven el presente trabajo lo encuadr-ar-fe en una

posici6n que no le corresponde. Cabe preguntarse si le ~orrespo~~ en

realidad. Este interrogant~ debe Ser respondidd por la n~gativa;"dicho

individuo hipotético asigna en su decisión elector()l·~·u.l·l peso r~lati-rlo in-

significante a su creencia en la ftelefantiasis U del Estado, en consecuencia

considerar que algunas de las preScripciones del discurso liberal-conserva-­

dar tl~n~n importancia para ~l es incorrecto. Obviam~nt~, éste seria un

caso extremo, pero ~eStllta significativo para poner ~n claro qué ~s lo que

Se intenta medir.

La m~todolog1a adgp~~dapodr1a- considerarse apropiada en base 'a lo dicho

hasta Qste punto, no obstante lo cual todo ~stá supeditado a una strie d~

preguntas que intentarb respond~r: ¿4ué d~t~rmina el voto en una ~lecci6n:

la personalidad. del candidato o los tcimas J.1t el eva.nt e s de la agenda? ¿Es

capaz el electo~ado de votar en términos id~o16gicos o el output de un

acto eleccionario 0stá· su jeto a ot~i:O tipo de factores? Las r-espuestas son

muy Lmpor-tanties , pues si Se 11~ga a la conclusi6n do que consí.deracfones

tales como "el Estado· es inefici~ntelt,"hay que privatizarer , etc. no le im­

portan a nadie, y no const1tuyenpremisas que contribuyen a guiar la dec1­

s.Lón t:m. el homb..ct: comnn, poique tsstt: razona en base a par~metros muy di..

ft::rent6s~19), bodo el ed~ficio elaborado anterio.rmente no s1rvepara nada.

Convendr~', entonces, presentar una síntesis de a t.gunos desar.rollos relacio­

nados con ~sta temática. ~

Se ha sugerid9 qu~ ~x~sten distintos factores en la d~terminaci6n del V~

to; algunos son eonsLder-ados de Lazgo plazo (id~n~i1·icaci6npartidar!.aJ y

otros de corto plazo (~valuac1&n d~ los c~ndidatos y t~mas' d~ la ag~nda).



nal sino rec1pI·oca. 110 existe actualmente consenso acerca ele cuál de los

t ros o s 01 ln6G Impo r tunte (Ní.omf, y \veisb{~rg, 1984a). Como tendencia rec1en....

te , debe señalarse que los temas de la agenda, seg~ Markas y Converse

(198~·), ejercen una influencia Lndí.rectia en el voto, a partir de'L modo en

que logran dar forma a los sentimientos hacia los .!:ivales ~lectoraleso

Uno de los- factore-s que mencioné, la _identificaci6n par-tí.dard.a , ha sido re­

cientemente cuestionado. ~ particular,no tendrfa sentido concebirla como

distinta de la direcci6n del voto, de acuerdo a investigaciones-sobre el

comportamiento electoral en pa~ses europeos (Niemi y Weisberg,1984b). En

general, la evidencia disponible me autoriza a sostener qu~ eS v~lido o~

torgar importancia a los temas de la agenda en la decisi6n electoral, y SU~

"

poner que aspectos tales ;como las políticas econ6micas y sociales propues~

tas por los candidatos tienen un lugar en la reflexión del votante.
i
1

Ahora corresponde anal~zar el otro planteamiento: la capacfdad del ciuda-

dano medio de votar ideo~6gicamente, que presupone la posibilidad de un

conjunto de creencias articuladas y consistentes entre sí" que respondan

a 1~ modelo ideo16gico. _A este rusp~cto, Sniderma? y Tetlock(2986) dis­

tinguen dos posturas bá·sieas. La primera, a la que denominan "m1nimalistél tf,
está- caracterizada por cUatro supu~stos básicos: 12 ) que ~l ciudadano no

o •

posee. conocimientos polit!iqos,- 22 )que no utiliza"';o no entiende-ideas poli--
. ' !

ticas abstractasj 3Q)~e sus preferencias pollticas son i~stables, y 42)

que las mismas son inconsistentes entre si. El iniciador de esta corrien­

te es Philip Oonverse, quien en un estudio ya cl~sico, tittüadó ~:.flLa·~·:Natura-

l~ZI d~ los~:Sis-témas~-Qe.:..c~eenciasen el P"6:blico'· Generalu-, sostuvo que
, \ ' .

el ciudadano com~ no ~tiliza conceptos ideológicos amplios como la pola~-
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rizuc16n entre izquierda y derecha. Lone ll~1j) critica este enfoque,

manifestando que el hombre común posee cierta coher-encí.a oJ.-ganizativa en

su s í st ema de creencias. ~s decir", proclama la existencia de procesos de

razonamiento poli·tico "que son los del sujeto de estudio y no los del

analista ll (Lane,1'773:98) , señalando que lLna respuesta aleatoria o ilógica

para este ~t1mo puede no ser tal, desde la 16gica interna de oa-garríaacIón

. del sistema de creencias pol1ticas del sujéto.que la emite. ~studios pos­

: teriores han logrado dar, apoyatura emp1rica a. una segunda pcstuva , el lla-
: .

: mado "modelo maximalista u (Sniderman y Tetlock, 1986), que asume la existen-

cia de coherencfa en los 'proces9s de razonemí.enbo político del c í.udadano

medio. Actualmente, se considera que el electorado, si bien no es !hd~o16gi...

camente sofisticado, tiene una compr'ensf.ón de los temas y una capacidad de

concep'tuaLízací.ón que exceden lo que inicialmente Se había cre!do. I'liemi

y Weisberg(198.4c)', además, señalan que trabajos de investigación sobre

actitudes de los votantes en pa1ses europeos revelan ill1 índice de pensa~

miento ideo16gico superior al de los ~e~. U. U., país del cual pi-oví.enen

los datos para la mayor1a de los estudios sobre el tema. Destacan, también,

que el nivel de p~nsamiento ideo16gico dep~nde en parte del sistema de

partidos", los candidatos e, incluso, los temas discutidos en un año deter­

minado(20). Admiten como conclusi6n qu~ el p~nsami~nto ideolÓgico varia,

pero siempre juega un· rol, atlll cuando no ~xcluyente, en la política electo-

'ral.

Ninguna de ~stas consideraciones invalida el' 8nfoque aqu1 propuesto, ni
i

siquiera ~l mode'Lo minima'lista. De hecho , la def"inici6n de permeabilidad
j

ideo16gica que S~ ha adoptado hace referencia a la aceptaci6n de propos1ci~,

nes que Se inscriben aisladamente en un discurso ideo16gico. 1'10 se mide
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la acentnci6n del discurso !n ~~~, pues el ciudadano medio es incapaz

de desarrollar 1.U1a representaci6n cohel"t;nt~~·del-mismo. '. No es necesario

postular que ~ste vota ba sándose en categorías Ldea Les del··cont1nuo

izquierda-derecha, sino que es· capaz de expresar Ulld opini6n adhiriendo·

a premisas muy simples, pero cuyo contenido ideo16gico es innegabl~,. ~omo­

por ejemplo: fiel sector prívadoves más eficiente que el sector pl1blico U ( 21).

De este modo, lli1 discurso.ideo16gico abstracto puede acercarse al hombre·

¡com6.n y al mundo que ~ste 'conoce, . mediante premisas aisladas deducibles de

Fa formulaci6n·de mayor .. nivel (22).·

Como conclus16n del an~lisis precedente, es posible sostener que el

mé todo m~s apropf.ado , a los efectos del. presente traba.·jo, consiste en la

consideraci6n caso por caso de una muestra de paises desarrollados;;,· en

la cual se detalla la ev~luci6~ de, ~os procesos· de privati.zaci6n.vis~h~viS

la permeabilidad ideo16gica del electorado, a partir del indicador selec~

!
cí.ora do ,

Interesantes experiencias en materia de reestructuraci6n'del aparato

estatal han tenido lugar en G~an Bretaña y Francia, y de. e~las me· ocupar~

, en la secc í.ón siguiente. También ef'ectuaré una referencia m~s s~mara

a otros Gasos nacionales,· pero razones de. espacio impldQtl la presentaci6n

de un mayor n'dmerode eje~plos. Por otra parte, mi .intt:r~s por- exponer-
1

el aleanc~ dt: la permeab1i1dad ideolÓgica en paIses desarrollados apunta

fundamcl1talmente a su comparaciÓn con las relaciones entre las variables ~n
¡,

cuestí.on en la Hepfiblica Argentina, motivo POl- eL cual un es tudf.o mas pro­

fundo dt: los pl>lm~ros no aparece como p~:io!·itaI·10.
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2.3 Perm~ab11idad Ideo16gica tn Pa1s~s Des~rrollados

La exp~r1oncia conservadora tn Grnn Bl·etaña es considerada por muchos

como el caso paradigmático del proceso privatizadoro Peter Young (1~87)

r-ecuerda qu.O el movimiento p r íva t I aador :3e in1ci6 allí y gr-an parte de

los d~f~nsores- d~l privatismo toctavía buscan inspiraciÓn tJn- aqueL pafs ,

~S, sin lugar a dudas, el mayor ej~mplo d~ profundización d~ este proce~

.so , Gob í er-nos cons ervadoz-ea anteriores a 1979 exhfb í eron Ciel·togrado

de ret6~iCa discursiva, pbro na~ca aV~lzaron tanto ~n las realizaciones corr

¡cretas. Con Thatcher las cosas van a cambiar radicalmente. Su gobierno

!!"evoluciona de un concepto reactivo: la desnacionalización -rev6rsión de

lo qUt;j la oposf.cf.ón habfa nacionalizado-- a un concepto abierto, programá­

tico, "privatizaci6ntr , que hace de la venta de empresas p'dblicas parte

de una grant;:strategia para replantear ~l balanc~ entre pod~r pábl1co y

.pr-í.vado en Gran Bretaña" (Laux y lv!ol ot , 1988 :183) .

Iniclalm~nt~, l~s pr1vat1zac1on~s tuvieron un carácter casi exp~rimtn­

tal, per·o t:n vista del éxito electoral de 1983, los planes superaron con

cr-eces lo que enprincip10 se pod1a haber imaginado. De hecho, la prorun­

dizaci6n avanzó m~'s al1~' de la platafoi'ma cpnservadora de 1979 (Heald y

Stciel, 1985) • Tras cinco años de gobierno conservador y dados los logros

rdel proceso privatizador,: el Secretario d~l Tes~ro, John MooI·e·, abogó POI)

extende.r esta polftica a los llamados "monopolios na turatcs ", ísn un dis~

~urso ant~ el pariamento,'prOClam6 no tener dudas respecto a que las pri-
j .

vatizacionts: tr pkoduc1r án un cambio irreversible en realizaciones- y actitu­

des, que traerá- duraderos¡bl;::nl;::ficioS al rtoino Unj-~ort(Moore,19B6:97).Asi­

mismo, puso singular- ~nrasis en destacar que lo s fines d~l Gobiel-no cons í s..



de capitales del pueblo", llevando el capitalismo "al Lugar de trabajo,

t1an en construir una democracia de pr~piet::lrios y establecer t:tLJ. "mercado

ca sa S 1J.

~;

~
ilt,

i
~i
b

I
!~

Desde -i podt::.L·, se procuraba aumentar la legitimidad a-i modelo pz-opues to, ¡
a las calles y a las

a partir dv la creaci6n de una ttcultura ~mpresnrintl, tratando que los inca

dividuos internalizasen las bondades del sistema y aceptasen asumir riesgos

particulal·es, sin pedir nada al Estado., A este- respecto, ":Aharoni(1988:41)- ~

opina que "par-a Mrs. Thatcher,la pI~ivatizaci6n es..primero y principalriente un
I

medio de transformar actitudes, transfiriendo pl·opiedad f t ·• Dicho autor

considera que las' privatizaciones' resultaron exitosas en este sentido.
I

Hay dos situaciones que me parece interesante recalcar en la exp~riencia

b~·it~nica. 1m. primer lugar, t:l discurso Lfbei-aL que supuestamente pres Idfa

esta política result6 vulnerado, pues se produjeron privatizaciones pero

no Se logr6 la desregulaci6n de los mercados •. Sobre este particular, Kay

et .al. fueron muyc131·0S al afirmar que lila desnacionalizac16n parece tomar
1

preeminenciare.specto a la pi-omoc.íén de la competencia, o añn ~fectuarse a
I . .

expensas de éstau.(Kay t::toal.,19B6:4). ~n segundo lugar, y quizás de nnne-

ra parad6jica, La1L~ y 1~lo1ot (1988,:186) ponen de ma ní.f'Les to que "eL gobierno

: conser-vador ha demostrado, ir6nicamente, que el Estado pUt::de manejar em-a

presas de acuerdo a pautas comercí.al.es , aún cuando cast1g6 a las empresas

p'dblicas como inherentemente bUI·ocr~·ticas e ineficientes" (23')

I Dejando ~stas consideraciones d~ lado, dob~ admitirse qu~ el caso ingl~s

1marca un hito en la prorundí.zacfén de 'un proceso d e desmantelamiento esta-

I
tal. Muchas de las más importantes empnesas ptiblicas. fueron preivatizadas

total o par-cf.a.Lmente e B....'itish Gas, Britoil, B.t-itish S'teel, B.i:itisll Telecom,

1

j

I
i
I
I

etc. Incluso se han privatizado r~cient~m~nte servicios como la distribuc~
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(le agua y electricidad. Los incresos nI. Tc~sOJ~O provcní cntos ele privatizn-.

ciones muestran una impresionante t.endencLa crecí.ente (veáse Cuadr-o I).

Por otra pa~tci, se recaUdaron ~.050 millones de lib~as entre 1~1~ y 1986

P01' la verrta de Lnmueb.Le s fiscalE::s (Aha"roni,19(8) (21+). J.~sirílismo, se fa-o

vo r ec í ó la pi-oví s í.ón de servicios -pñhl.Lcos por agentesprivados, a t..L"av~s

de contracting-out (Central Off1c~ o! Information,19~7).

La lectura del Cuadro II nuestra que el Partido Conservador lleva once

años en el poder y su apoyo inicial no se habla dt::teriorado mucho hacia

II~e7. Esto indica que la permeabilidad Ldeo.róg í.ca ha sido alta y que el

'proyecto conservador fu~ 1~git1m~do popularmente. No obstante, ~l por­

ccntaj~ de votos no es abrumadorament~mayoritario y ~s eviaent~ que amplios

Stctores de la opini6n páblica no se encuentran adecuadamente identificados

con la p.copuesta materializada. Opino, sin embargo, que sin un exí toso ma­

nipuleo ideo16gico sobr-e el pueblo inglés hubiese resultado imposible ef'ec­

t.uar una r ees t ructur-acdón del ~stado de tal magnitud (25). Se puede con­

cluir, entonces, que la relaci6n postulada entre pe.cmeabf.Lfda d ideo16gica,

qu~ aparece como lalegitimaci6n al proyecto conservador, y la pro~~diza­

ci6n del p~oceso privatizador se verifica razonablemente en este caso. tle­

c1entes medidas po11ticas, de corte sumamente regresivo, han contribuido a

eros í.onar la legitimidad pel:partido gobernante , yquiz~s redunden en una

'-,eleNPta en los pr6ximos comicios (no es ~ pl-udente aventurar nada al r-eapec..

t.o ) , pez-o ello no invalida el an~"lisis precedente.

-o'

2e3.2 ~l Caso ~anc~s

Inicialmente, Francia pareci6 el "odd roan out" en la tendt::ncia ~Uropea

hacia la privatizaci6n (Burink,19~7).
\.)

.Cuando los socialistas acceden al
l· ' '



CUADRO I

Ingresos Pi-ovent.entes de PrivatizacioDt::s

en el Heino Unido tl'J'l9..1<j88)

Per!qdo Monto

1979..80 377
1980..81 40~
1981-82 49
1982-8~ 488
198it8 . 1.142
198 85 2~132

1985-86 2.702
1986..87 : 4~4oo
1987-88 ~' - . '5~lOO
Total General 17.240

, -

eh millones de libras
Fuente: Aharoni (1988)

CUADRO 11

Resultadqs de Bl~cciones Nacionales en el,

Reino' Unido (eh porcentajes)

Partido
s Ot os

44 14 2· 2

4" 28 26 1 2 i

4 . 1 2 1 2 1

Fuente: The Economist' 20-6-87 paga 60
Public Opinion(1980)vol.3 nº2 pag.3



Se logra asi consolidar el sector p~blico m~s fuerte de ~uropa Occidental

'"

los más prestigiosos grupos industriales (entre ellos había empresas 11~

sino que modificaron su p~rfil, favor~ciendo empresas con tecnolog!a de

1unta, altamente competitivas. Hacia fines de 1982, el .tístado controlaba.
1 :

trece d e los veinte mayores grupos industriales. de Francia, qUe r~presenta..

Además, s~ adquiri6 ~l control

Se nacionalizaron 31) banco s , 2 financieras Y,. _5 de

issta s adquí.sf.caones no s610 aumentaron el sector 'p-úblico franc~s·,

(IJn1.L~ y Molot, 1988).

d ares fdn electr6nica, qufmí.ca y aLumf.nfo},

~.

t~·

1
I
1"
E
1",
Ide otras empresa s, a través de la tenencia del paquete accionarlo mayor!ta- ,

~.

I
rio.

ban la mitad de las más grandes 'empresas, del pafs , }Ic.Corm1ck(1ge~:61),.

~~n su evaLuacf.én sobr-e el ·proceso de nacionalizaciones', escribe .que uense- -1
, .

ñarl~ a la nac16n 'a aceptar' la competencia e·s el mejor legado de estos

t res años de socialismo en el poder. l'Iaturalmente, no es lo que ellos

habian esperado.",

1 La falta de, fondos del Tesoro fr~anc~sy la imposibilidad de proseguir

1.U1a po11,tica pnesupuesbarda activa, debido a las limitaciones impuestas

por la econom!a internacional(Federbusch,1988),originaron un problema de

financiamiento en las empresas póblicas'. Fue necesario iniciar un proceso

de reprivatizaci6n, luego ~e una coalici6n con el 'centro-derecha, que llev6

a Jacques Chirac como Primer Ministro. Las restricc10nesinternas y exter~

nas obligaron al socialismo a abandonar Las políticas exigidas por los a·s--

:~

I
pectos ideo.16gicos de su plataforma. 1!ilpragmatismo signific6 utilizar una i

16gica empresaria pJ.-imcro y reprivatizar dospués , Por cierto, esto beneri­

c16 a la economía francesa', que sali6 de la rec.esi6n de 1980, yalos dis­

tintos sectores de la burgues!a nacional, que no hab1a sido afectada en lo

-35-



raás rninimo pOI' las nncionalizaciones, cono advierte Feclerbl1.SCrl(1988).

~ julio de 1986, se inicia un ambicioso plan de privatizaciones que

no 5610 involucra a las empresas previamente nacionalizadas, sin? a otras

empresas y bnncos d~l ~stado. Las organizacion~s ofrecidas habían sido

prcví.umorrtc saneadas y pre scrrtubcn tilla po s l c í.ón operativa que podIa hace.e­

las atractivas para futUI-OS p rop.í e ta r-í.os , A principios de 1987, Se hab1an

colocado las accion~s d~l grupo St.Gobain y el banco estatal Paribas, j~~to

a otras Inenores (26). El 1mpetu inicial se diluy6, lUtgo qe la reelecci6n

d~ ~tltterrand ~n 1988.

Durupty (1988)ls~ñala que una encuesta de opini6n p~blica ~xhib1a cierta

cautela ante las privatizacioncis por parte de los entrevistados, básicama~-

te un apoyo "con r-es ei-vas";

Si el progr?ma tuvo cierta magnitud fUe nnicament~ debido a las impo~­

tantes nacionalizacion~s'iniciales, y ~1 Estado no retrocedió significativa­

mente respecto a su dimc~si6n anterior a 1981. ~l fracaso de los partidos

!. liberales (Union pour la Democratie Frang<lise y ltaSSemblement pour la tlé­

publique)' en 1988 fue un determinante de la no profundizaci6n del proceso

iniciado en 1986. De un porcentaje del 44,7% en dicho año, la participa­

ci6n conjunta de esos partidos ca.y6 a un 40,-5ít ~11 elecciones par-Lamerrta rLas

y 36,1% en la prime:ra Vllelta presidencial de 1988. De esta forma, t:S posd-s.

ble establ~c~r que la pcirm~abilidad 1deo16gica del discurso liberal~conser­

vador (v~as~ Cundro IrI) no ha sido sufici.ente para lograr que' se verifica~

I se cin Francia un movimiento privatizador d~ la magnitud del británico. Es

importante notar que la proporci6n d~ votos lograda por la Alianza t::ntre

'el H?,K y (;::1 UDF no es despreciable (apena s es merior' a la del Partido consep-]
1

vador Británico), pero a< los efectos del~presente an~lisis no interesa tanto'
j
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CUADtlO 111

Hesultado de ~l~ccicnes Nac1ona18s

en Fnancí.a t en poicenta jes )

Partido 1 Centro Partido Frente!
Año Socialista Derecha (xx) cccuní.sta !'Tacional

;

0..981 51,8~ 48,20 .. ...
Presid.(x)

: l~¿)l 37,50 1+2,20 16,10 O lru,
tparlam~

, i986' 32,79 44,70 9,80 9,7U
:Parlam.

11988 51+,°9 46,00 .. ....
~ Presid. (x)

1988 37,50 40,,0 1l,3° 9,60
Parlam•

.(x) Se consignan los resultados de la segunda vut:'lta
(xx)lncluye los partidos rt.P.rt. y u.D.F.

Wu~ntQ: The l!íconomist 11.. 6-8B pag.Lt9
14-5-88 pag.46
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el poi-cente Je obt criído en ,5,1 mí.smo , sino La capací.dad en un país determi~

nndo de lograr qUe el partido ó les pa~t~=os que propician tUl mOdelo de

~stado reducido, accedan a las instancia~ de poder n~cesarias pa~a efecti-

vizar su polltica. ~ el caso franc~s, resultó de capital impo~tancia el

ballottag~ pre~idenc1al.

2~303 otros~ Casos Nacionales

Como señaLé antes, no e::S mi intt:nci6n e Il dstet.L·aba jo t::fectuar un deta..

Lí.ado c s tudf,o de casos, pero har-é una breve referencia a otras exper'Lencd.as

nncionales. ~ primer término, uno de los paises que lideraron la llamada

"r-evoIuc í.ón conservadora" r Estados Unidos. Allí se vt::rifica, desde 1980,

un marcado apoyo al pairta.do republicano (27), pero si exí.s t í.eron avances

en materia -de pI·ivatizacionos, no se produjo una pJ.~oftUldizaci6n similar

a la de 'Gran Bretaña (2~). No obstante, las polfticas p~blicas llevadas a

cabo materializáron ~l discurso liberal~conservador, en ~A forma .que res­

ponde pt:jrft::ctamente a 16 que ~nti"ndo por upr of uneti zac i ón l1
, a trav~s de la

desregulaci6n es~atal, pa~ticU1armente en telecomunicaciones, transporte

a éreo yde carga (Derthick y Quick,19l)~i). ~n lo a t í.nent e a privatizacioneS,'

no podfa vsperarse mucho, pues la dimensión emp.cesar'La es r educ tda t:n ·el

~stado americano' (Donahue,1989). Deba quedar claro que elcas·o de los Es~
, .

tados Unidos no desvirt"da la, hip6tesis inicial. Como's~ñala Ht:rnig(1989:

663), lI e11 las manos de la AdministJ."aci6n Reagan, la prLva t í aacf.ón se con...

vi~ti6 ~n algo má-s que un a juste p.1·agmático. HepJ:esQntó un Lntento delibec-­

rada de usar las. ideas p"rivatistas para ~-~rOl·mar sustancf.a'lmerrt., la cicolo--

gf·a economicay po11·tican •

.La exper'Lencí.a española mer-ece también ~nuest~ea atenci6n. ~l electorado
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Desde un gobier~

l~git í.mó por dos veces consecutívas al part ído Socialista. Obr-ero Español,

en 1982 con un 49% y en 1986 con un 44~. Pese a ello, las circunstancias

lo obligaron a privatizar algunas empresas (o mejor a~~, reprivatizar,como

en el caso del Grupo Rumasa)e El carácter del programa aparece inequfvoca­

mente explicado por Carlos Solchaga Catalán" ,Ministro de Economfa y Hacien-,

da-(1987:J.7),qu1~ndt:s-caca quo uno fueron razones. de ttapriorismos u politicos

ni de convencimientos ideo16gicos; fueron simplemente, las razones de que

si querfamos tener al final una r-espuest;a positiva y flexible ante una si~

I
tUác16n de crisis, no teníamos otro remedio que intervenir directamente

en la desregulaci6n de nuestros mercados y, asimismo, privatizar alguna~

eopresa& públicas". Esto no contradice la proposici6n que sustento en este

~ trabajo. En el caso español -como en el francés y en muchos otros- hubo un:

proceso de privatizaci6n, iniciado. sin suficient6 permeabilidad' ideo'16gica,

pero' ésta no aument6 y tampo'co se produjo' la prof1.Uldizaci6n de dicho ,priUcee.

I so', que no pas6 de un mero ajuste pragmá·tico.

I Tal como señala Sopeña(1989:17), "la convicci6n importa •.

no conservador y ttftlertemente ideológico t t ~e' avanza más , Pero ·la convicción

·de la élite gobernante no es el ~co requisito •. En países con una tradi~

ci611 democrá·tica establecida, la profundizac16n de la reforma estatal s~lo'

puede lograrse.. a partir de una debida legitimación popuJ_a~,que en el esque­

ma de este trabajo equivale a un nivel alto qe permeabilidad ideo16gica.
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$.1 Diferencias entre Pa1ses Desarrollados y Subdesarrollados en relaci6n

a Privatizaciones y Permeabilidad Ideo16gica

Creo haber puesto suficiente énfasis en destacar.. que la proposición acer­

ca de la perrneabilidad ideo16gica como prerequisito para .la prorundtzací.ón

de los :procesos de 'privatizaci6n y/o desregulaci6n, considerada en el capi­

tulo anterior, era aplicable estrictamente a los paises desarrollados. La

r a zón por la cual no estimo piuderrte hacerla extensiva a los paises subclesa-

rrollados radica en que las relaciones entre el l!:stado: ~y la- sociedad civil

adquieren en estos 'tiltimos un car~cter distintivo respecto a los primeros.
: ~. ~ .

~sto explica, quizás, porque dichos procesos de ajuste s~ produjeron ini-
~

cialmente en- pa fs es con economfa s má s avanzadas, aún cuando -su s í.tuacáón

económica, en t~rminos de déficit fiscal y regesi6n productiva, no era tan



grnvo CO~O la que atravesaban, por ejemplo, algunos países latinoamerica-

nos a principios de la d~cada del och~nta. A este respecto, no debe olvi-·

darse que la situación de los mismos se vi6 especialmente agravada por el

problema de la deuda externa (29).

r~l desarrollo del ~stado en los pa1ses perLí'érí.cos ha seguido una 16gica

distinta a la de los paises centrales. Es válido afirmar que la evoluci6n

del· r.:stndo como 1nstituci6n ha alcanzado un mayor grado en los paises desa­

r-rol Lados , en el sentido que ~ste puede resolver más f~cilmente las deman­

das provenientes de la spciedad civil. ~n los paises subdesarrollados y

más espec1ficam~nte en América Latina, el ~stado ha cumplido funciones im­

portantes en lo econ6mico y 10 social, reemplazando en ciertos casos-una i~

niciativa privada inexistente, y confluyen hacia él demandas de variados

sectores, que no pueden ser totalmente evacuadas. consí.der-o que actuaLmen­

te es más factible, en términos de po.tenciales costos sociales, la r-educcí.én

del ~stado en un pa1s desarrollado. La socialización por lo econ6mico 11eva-

¡ da acabo en los países centrales a part í r del .v.;stado, proporcionando un

mejor nivel material de vida para sus habitantes, ha sido más efica~ que

en los países subdeaar-r-oLl.ados , ~n estos 1ilt1mos, subsisten aün vacfos por

llenar y los reclamos de la sociedad civil hacen que, en principio, sea m~s

doloroso prescindir del ~stado, aunque p~rad6jicamente éste no haya sido·

extremadamente· efectivo.·

Para ejemplificar esta: diferencia entre el papel del Estado, segdn el ni­

vel de desarrollo econ6mico de cada país, debe s~flalarse que en paIses

subdesarrollados le ha cabido un rol de "empr-esarí.o subst í tuto", ante la

falta de iniciativa privada local y los escasos incentivos .para que invir~

tiesen firmas extranjeras (Levy,19t$¿J;Boneo,1985')e Por otra parte, se
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V01~lflcn l111t1 r oLac í ón (le comp Lcmorrt arLo-Ia d Y coor-d í nac í ón ont r e Es tudo

y s ec to r l)riva do en un mayor' grado que en los paises de sai-r-o llados

Uíamí Lt.on , 1:;8(5) (30). Por' LaLe s motivos, la cs pcc í.í'Lc í.dc d ele los países

perif~ricos hace imprudente la generalización de hip6tesis, qUe hagan abs­

tracción de las condiciones particulares de d~sarrol1o económico.

Adem~s, el tipo. de régimen politico vigente en ciertos paises periféri­

cos guarda pocas semejanzas con la democracia liberal tipica de los paí­

ses ctntrales. ~n muchos de los primeros, se han establ~cido formas sub6p.

timas de .dominaci6n capitalista (31) y las democracias incipient~s apareci­

das en la década ,del ochenta no Se han consolidado· lo suficiente, como para

que sea operativa la hipótesis de establecer un prerequisito de adecuada

permeabilidad ideo16gica·como basa legitimante de un proy~cto4 de reforma

profunda del Estado d~ corte neoconservador.

3.2 Consideraciones acerca de la Permeabilidad Ideológica en Amé~ica

Latina

~l discurso liberal-conservador en pro de la iniciativa privada y en

contra del ~stado ~st~ ligado en su vertiente l~tinoamericann a la pro­

mesa del desarrollo economí.co , Vale la pena re~~.sar, errtonces , algunas

teorías que pretenden dar cuenta de ciertos aspc;ctos de la realidad latino-

,americana, para ~xtraer luego algunas conclusiones respecto a la posibi­

dad de contar con un nivel adecuado de permeabilidad ideológica. La situa-

,ci6n de subdesarrollo econ6mico de los pafses del ~rea ha·sido estudiada

a partir de distintos enfoques: teoría de la modernizaci6n, corpcrativista,

dependent í s ta , marxista y autoritarismo-burocrát~co, un modelo que según

Bossert(1987) se nutre de aportes de los anteriores.



Id p s e t (1987 :41), des t acado exponerrt o de la teoria de la modernd aac Lón ,

señala' que erl América Latina Use pres ervan valores que fomentan una con-

duc ta unt í t ó t í.ca a la a cumuLac í.ón s í.s t emé t í.ca de capital". La de t ermí.na-.

ci6n de la ausencia de desarrollo debe buscarse, de acuerdo a esta co-

triente, en los valores particulares que caracterizan a las naciones lati­

noamericanas. Si bien esta orientaci6n idealista, cuasi-weberiana, que

propugna el cambio de valore? como prerequisito p~ra "el crecimiento, fue

criticada por los dependentistas por no prestar suficiente atenci6n a los

lit t 1 I · t t (B t 87' · d,etcrm nan es es ructura es ln.ernos y ex ernos osser ,lg J, es eVl en-

to que ID. co ruc t.er.í zac í.ón de Lipset respecto al sistema de valores es esen­

cialmente válida. Considero que tal constelaci6n de valores es la resulta~

te de la especificidad de la estructura de clases, la particular evoluci6n

institucional del ~stado y la inserción en la econom1a nmndial de los paí-

ses latinoamericanos, por ello no creo que se pueda producir un cambio en

la s condiciones económicas e11 func i6n a la modificación de lo s valores de

l~ sociedad, como suponen los prtidarios de la teor1a de la modernizaci6n,
I

si no se altera previamente el marco estructural'.

Los corporativistas tambi6n enfatizan la existenc~ de valores anticapi­

.tnlistas, pero no les asignan un papel tan negativo como algunos t~6ricos

'de la moderrrízaoí.ón (Bo s ser-t , 1987). '¡¡iarda (1985) considera que los paIses

del área muestran una fuerte tendencia hacia el estatismo y sugiere que "el

s üs t ema tiene un nticleo lnercantilista, con algunos .aspectos neof'euda Les "

<l'}iarda, 1985:41). Wiarda y Kline(1985) opinan que la tradiciÓn hispano-ca­

t61ica ha generado en Am~rica Latina una cultura política particular Gon

I

I

caracteres distintivos. Hacen referencia a una sociedad elitista, jerárquica,

corporativa, autoritaria y patrimonialista. Actualmente, empero, estos
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autores admiten la presencia de valores que se mezclan, a I)artir de la

coexistencia de dos culturas: una liberal y democrática y otra tradicio~

na 1, con la s carac t er'Ls t í.c a s previanente menc í onadas , Seg'drl ~'liarda (1985) ,

los procesos de desarrollo deber~n tener en cuenta dicha cultura política,

que no desaparecerá tan fácilmente como podr1an suponer los que adhieren a

la teor1a de la modernizaci6n. Propugna la necesidad de liberalizar las

, economías de la región y fomentar la iniciativa privada y el juego de las

: fuer;~~ del mercado, pero advierte que hacerlo precipitadamente, sin aten­

der a Las especí.r'Lc í.dades "sefia~adas';~ puede generar seriGS inconvenientes

; (Wiarda,1985). Ci~rtamente, aunque la teoría corporativista sobrevalora
I

las peculiaridades culturales de los paises latinoamericanos, evitando

. ahondar en factores econ6micos, de acuerdo a la opini6n de sus numerosos

cr1ticos, debe reconocerse que la caracterizac16n que plantea es básicamen­

te correcta. Por ello, es posible advertir que no es 16gico esperar un

alto nivel de perm~abilidad ideo16gica. Esto no implica pensar que sea

improbable que S~ verifique en un pa:ís·latinoamericano un proceso de rees..

. tructurac16n estatal, ta.:endenc1a factual es elocuente respecto a tal po­

'sibilidad, en especial, si el prerequisito de la permeabilidad ideolÓgica

es dejado de lado.

. De hecho, los experimentos neoliberales no han sido ajenos a la regi6n•
.

Los regímenes totalitarios instalados en el Cono Sur en la d~cada paSada

: procuraron poner "en pr~ctica ajustes econ6micos de tipo ortodoxo, que in~

I clu1an una reestructuraciÓn del Estado y un mayor protagonismo del sector

priva~oG Los resultados no fueron positivos para las econom1as en cuest16n

(Har-tLyn y lvlorley,1986)'. i No obstante, hay que puntualizar que las pres..

cripciones neollberales no se pusieron totalm~nte en pr~ctica, sino que se
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mantuvieron fundamentalmente en el nivel discursivo. Unicamente en Chile

las políticas' tendientes a la disminuci6n de la áctividad econ6mica del

Estado fueron aplicadas en forma consistente (Betancour-t y Kigue.l'1989)

(32). En la Repdblica Argentina, el redimensionamiento del Estado no pudo

llevarse a ca bo, debido a "Lí.mí,taciones de la afinid'ad polftico-ideo16gica

entre la corporación militar y el equipo neoconservador t t (Font ana , 1985:108) e ji

Esto está bastante claro, pues las fuerzas armadas pueden ser consideradas, ~
;
1

s egñn acota Ot DOnJlell(1979 :301), como "las más nacionalistas y menos capL-
1

~ talist.as de las instituciones estatal.es"; ·En definitiva, pese al énfasis
I .
i depositado en presentar al Estado intervencionista como ~rbitro menos efi~

ciente en la asignaci6n de recursos que el libre mercado, y al hecho de 1
que no existía oposici6n política, el proceso privatizador en esos años

fue de dimensi6n irrelevante (33).

Sin embargo, las experiencias neoconservadoras no han sido privativas de

reg!menes autoritarios. Tambi~n gobiernos democráticos llevaron a cabo

po11ticas de ese signo ideológico -algunos con más ~xito que otros-- en

Bolivia, Ecuador y' Per~ <Conaghan et.al.,1990). ¿Acaso ex1sti6 permeabili­

dad ideo16gica? Sostengo que no es posible afirmarlo; en cambio; s! se

puede verificar el desarrollo de un progresivo consenso ántiestatista en

las burgues1as locales. En su análisis sobre loS procesos electorales que

llevaron al poder a gobi~rnos neoliberales, Conaghan et.al.(1990;lO) men­

cionan algunas similitudes bá s í.cas , destacando que Ita causa de la vaguedad

de las polfticas de campaña, los contornos precisos del neoliberalismo nunca

fueron mencionados al electorado por los cand.í.datos , Las elecciones fueron

procesos ~ltamente indeterminados, en los cuales las po11ticas a implemen­

tar se mantuvieron poco claras para las ~lites partidarias, el capital do-
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méstico y también las masas lf • Los casos nacionales a qUe se refieren los

, autores presentan algunas peculiaridades que no voy a tratar aquí, pero

si su análisis es correcto no es vá l.í.do predicar la existencia de permea..:.

bilidad ideo16gica del discurso liberal-conservador.

elecciones anteriores(35).

~l Presidente 11enem ha puesto en práctica url pla.n surnamente ambicioso de

emb~rC3do en ajustes econ6micos que involucran tuna reestructuraci6n del

~n este sentido, hay que admitir que ela juste 'se demor-ó en el tiempo y

L3 gravedad de la crisis econ6mica que atraviesan ha sido el

~l Caso Arg~ntino: la ~xperiencia Menemista

~n la actualidad, gran parte de los pafses de Am~rica Latina se han

.tJstncl0.

gica, evidenciada por la performance de los partidos de centro-derecha en

considero que tL.'1a raz6n 'para ello ha sido la escasa permeabilidad ideo16-
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~.r-educc í.ón del ~stado y Lfber-a Lí zacf.én de la economfa , Su pr-oyecbo pronete [i
I

ser uno de los m~ s profundos de AmérLca Latina. No creo ,que sea t endencí.oso 1:

calificar al mismo de liberal-conservador, aunque la etiqueta suene un poco ::

desagradable en estas latitudes, más bien se trata-de un intento de categori-I

zarlo adecuCldamente, en funciÓn a los presupuestos básicos que lo gulan(36). I
~n la secciÓn precedente, recurr1 a algunas teorías acerca del subdesarrollo I

íiE
ii'

de los pafses]!latinoamericano, con el fin de mostrar que la cultura política
I

!de la regiÓn no es precisamente un terreno f~rtil para el desarrollo del
i

:determinante fundamental de la ejecuci6n de este tipo de politicas (34).

:disc1.1rSO liberal-conservador. fl.. continuaci6n, ar-gumenta r é que el proyec t o

.menemí.s t a no' ha tien í do unrntvel adecuado de permeabilidad ideo16gica. Con

esto quiero decir que la base popuLar que legitim6 al Gobierno Justicialista ,.
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en las' elecciones de 1989 no estaba Lmbuí da de un deseo de ernpequefiecer

el ~stado y de una creencda en las bondades de la iniciati'Jél privada.

,... i 1 · b t.... t r.l· J.... rl'" 1 .¡...ccnv ene ana a za r revemen e al.gunas carac e ..LSlJ1CaS u.e .1.El cui.tur-a po-

l1tica argentina para dilucidar el papel de la permeabilidad ideo16gica

en las elecciones que llevaron al poder al justicialismo en 1989. Catter­

bcrg(1989) habla de una cultura poco ideo16gica, en térmirios clásicos,_

[\ la que dcf í.no como popuLíst a . S1.1 r-asgo esencial e~ la presencia simul...

t~nea de actitudes individualistas y estatista~. Al respecto, destaca
I

que "este apego al Estaclo no es de car ác t er predominantemente ideológico-en..

tendiendo por ideolog1a'una concepci6n global de la historia y la sociedad­

sino pragm~tico y centrado en demandas de actuaci6n estatal que apuntan

a acciones concret~s, .directamente vinculadas con la satisfacci6n de nece­

sidades individuales tl (Cat t er ber g, 1989 : 32). Esta asociaci6n entre indivi-

dualismo, creencia en una sociedad abierta que b~·inde posibilidades de

progreso, y estatismo, a'l ver en el Estado una instituci6ri que puede faci­

litar dicho cometido a trav~s de sus po11ticas pdblicas, conforma "lo que

pr-opongo idenonrí.na r tt consenso est at.Ls t a-art l Lf t arí.s t a If y que presenta gran

inercia en el tie~po (Catterberg,1989). Dicho consenso se manifiesta, por

ejemplo, en una distribuci6n unimodal de opiniones respecto al rol del

Estado y en una escasa diferencia de opiniones sobre la materia entre

votantes peronistas y radicales (Catterberg,19~9). Actualmente, existen

indicios ciertos respecto al debilitamiento del consenso estatista eri la

poblaci6n, 10 cual habrá de redundar en una mayor permeabilidad ideo16gica

del discurso liberal-conservador.

Mora y Arauja et.al. (1985), a pa~tir.·de rigurosos an~lisis de opini6n

p"6.blica, advierten.cuatro orientaciones'~de(j16gicasprevalecientes, que
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~:

. ~
responden a distintos modelos de país. Desarrollan así un "mapa ideológico" ~I

en el cual ubican una tendencia dem6crata-social, que propugna lL~ Estado de I
Bienestar democr6tico y a la que a signan un 35í~ de la población, un segmento ·1
corporativista, que' abar-ca un 30í~ un segmorrto tradicionalista con 'el 10% y, I:¡.:..

por fll timo, un segmento liberal, que se orienta a va Lor-es que otorgan Lm-
1portancia ~ la iniciativa privnda y abognn por un Estado reducido (37). Las~
~i

or.í orttací.cnes cor-pot-atí.vt s ta y dem6crata-social comparten una preferencia

,por un Estado intervencionista, mIentras que el liberalismo y el tradicio-"

nalismo . (una especie de versi6n "conservadora tt y menos modernista del ante...

rior) tienden a visualizar negativamente la presencia del ~stado en la eco­

nomfa e lill este an~lisis, se observa nuevamente la presencia del consenso

estatista, pero distinguiéndose dos orí.errte c í.ones diferenciales: una social­

dem6crata, asociada al radicalismo, y otra corporativista, con la cual se­

gñn Mora y Araujo et.al.(1985) se puede identificar la propuesta justicia~

lista de 1983.

luna apreciaci6n muy r~p~da de 10 expuesto en los p~rrafos anteriores

'br-Lnda un panorama no muy: complejo, el de unpa1s con una cultura política

estatista dominante, que no desentona demasiado con la descripción general

de \·¡iarda. ,l!;videntemente, no parecerla adecuado' .ssper-ar un. al to nivel de

permeabilidad LdeoLég í ca , . Las estimaciones de Noca y Araujoet.al. (1985),

parecen ,un poco e~ageradas, a juzgar por el indicador de permeabilidad

ideo16gica adoptado en este trabajo, es decir el ~omportamiento efectivo

de los votantes. ,La fuerte, polarizaci6n entre peronistas y radicales puede

i~fluir en ello. Mora y, Araujo(1985) es consistente con su propio esquema,

al señalar que la 'pl·opuesta alfonsinista de 1983 l lJe c i bi 6 un gran apoyo de

los sectores liberales(38) , a í'Lrna ndo .que ~tel radicalismo de Alfons1n está
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f'rancamentc má s or í entado a la Lzquí.erda que el prorac.rí o ele S~lS vot.ant e s"

(Hor-a y Arauja, 19c)5:108). De ja r é estas a pr-cc íicLoncs GC~ lado, paz-a cons í-.

ca d81 (liscurso liberal-conservadoI-, e Lnt.r-oduc Lr' una r:ecesaria distinción

teórica al·res?ecto.

utilizarG la expresi6n 11clima de opírrí ón" para r-ef'er í rme a la s distinta s

opciones discursivas que se discuten ant e la op í.ní.ón púo l.Lca , en roa ter-í.a

. de premisas para guiar l~ acci6n del ~stado. ~sta posici6n tiene relaci6n
1

con el enfoque de Seliktar(1986) para detectar el sistema de creencias de

una sociedad. La autora propone un método basado en lantoma de'decisiones u

lDecision l~king approach), considerando que, al detectar el espectro de

alternativas gispoñibles :respecto a las po11ticas p~blicas, se puede re-
..-

construir.el sistema de creencias de una sociedad. Las alternativas dispo-
o'

nibles se inscriben en d~terminados discursos -que pueden tener carácter

i'deo16gico, r·t::ligioso o incluso c,i·ent1fico(39)- ofrecidos ante la opinión

p6blica a través de los medios de comunicaci6n. ~llas nos indican qué se"

puede hacer y qué no en po11ticas p~blicas. La detecci6n d~ las alterna~

tivas y su posterior ubicación como derivadas de determinados discursos nos

posibilitan analizar el uclirila dé opinión" de un pa1s t::n un momento dado.

Si se compara el clima d~ opini6n ~ri 1983 con el clima d~ opini6n en 1989,

se verá claramente que la reducci6n "del ~stado ocupaba un, rol marginal en

el 83 y que, paul.a t Lnament;e , fue creciendo en Lmpor t ancí,a y se Lntrodujo ,
1

incluso, en el discurso de los partidos mayorita~ios, en especial en el

de la Uni6n C1vica Radical de Angeloz. }10 obstante; esto no debe conf'un­
1

di~·sQ con la permeabilidad ideolÓgica, que procura detectar el grado de in- ·
\

ternalizaqi6n dt premisa~ aisladas pertenecientes "él una ideolog1a determi-
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nada. Por cierto, d~be admitirse que lli~ cambio en el clir13 de opinión,

en el cuaL se da prioridad a un determinado discurso ideológico, segura­

mente conducirá, luego de ~~ intcl'val0 temporal, a un aumento c~ la per-

meabilidad ideológica del mismo discUl·SO. Un cambio en'el clima de opi~

ni6n se asocia necesariamente a un cambio en la permeabilidad ideo16gica .

de la clase dominante, y natura Lmerrte no surge en .;forma aleatoria, sino

que cleben conf'ormarse variados procesos en lo po11t:hco y lo econ6mico

para que pueda tener lugaro

A pesar de que el tema de la privatizaci6n fue tomando m~s fuerza en los

años previos a 1989, la orientaci6n liberal estuvo lejos d~ prevalecer.

l~anuel Tanoira(1989:66) , uno de los primeros ftmcionarios designados por

el gobierno radical para colaborar en la reestructuraci6n estatal, admite

que "las posibilidades de prdvat í za c.í.ón en Arg entí.na y en la mayoría de

los paises en vías de desarrollo son condicionadas severamente por sus

cLtma s mercantí.Lí.s tas "¡ una arí.rmací.ón que seguramente suscribir·fa Howa rd

Wiarda. Por otra parte, el gobierno de Alfons!n, que cont6 con algunas
t

privatizaciones en su haber (Austral, Sol Jet, Telefonía M6vil,etc.), ado[r:

. t6un giro sumamente pragmc1tico en este s errt í.dof...40)y encar6 la transferencia,

parcial de ~ntel y Aerollne~s Argentinas al sector privado, pero no pudo

concretarlas por· la oposici6n, que hoy puede parecer sorprendente, del Par­

tido' Justiciallsta en el· Congreso Nacional. De'este modo, se vieron frus­

tradas dos operacionés interesantes, en nombre de ideas tales como "la legi~:

timidad del proceso" Ó lila p~rdida de soberan1a tI •

.. ~as elecciones presidenciales de'1989 , realizadas en el marco de una 51­

tuac16n econ6mica catastr6fica y ante un clima de opini6n con marcada noto-O

riedad para las' prescripciones del discurso liber·al-con~ervador, constitu-
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yen un punto c entraf en la verificaci6n ele la permeab.íLí.dad ideo16gica

en la sociedad argentinao ' El debate en torno al rol del Estado consti~

t.uyó un tema excluyente de la agenda en rlichos comicios (Fainstein,1989).

El radicalismo se present6 con una propuesta ele lTIodernizaci6nque" 'incluía

tilla dréistica -reforma estatal. Su p.l.at af'or-ma tenia un carácter mar-cadanen-

te liberal, con el cual el candidato Angel.oz procur6 difererlciarse de

finól Alfollsín; no obstante lo cual, el fracaso del gobierno se pro~ect6

sobre él (Catterberg y Braun,1989). La propuesta justicialista fue arti~

culada de un modo poco claro e incluso contradictorio. Menem ape16 a

elementos afectivos presentes' en el electorado. Despleg6 un discurso

distinto para cada gl·UpO al cual iba dirigido. En ningdn momento el candi­

dato dio indicios ciertos de que aplicar1a una política de ajuste ortodoxo,

sino que procur6 basar su elecci6n en el sentimiento peronista, que invaria­

blemente conlleva una asociaci6n éon el ~stado intervencionista y distribu-

cionista. Esta pos'tura remite a una presentaci6n ideo16gica difusa y a una

expresi6n program~tica poco importante, clásica del peronismo, t~l~como

, sostiene Dix (1985). Por ello, debe concluirse que el electorado que llev6

al poder al/partido justic1alista no pod1a votar un plan neoliberal que
~

desconoc:!a, y si entregar un sufragio con mía ori~ntaci6n afectiva, por un

movimiento que tradicionalmente, tenia una clara imagen corporativista

(Flo.l'ia,1987). Además, ~l grueso del caudal del voto justicialista perte­

nece a los estratos de menores ingresos, que son1quienes presentan una mayor

adhesi6n al protagonismo .estatal (Catterb~rg,1989)(1+1).,

El'-,ii1dicádor de permeabilidad' ideológica adoptado (veá se Cuadro IV) mues­

tra un modesto 13,5% (incluye votos de U.C.D.' y Confederaci6n Federalista

I11dependiente). Poclr1a argumentarse que 1)0 refleja adecuadamente la magn1;;'~~
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CUJ~DRO IV

Rcsul tuda de Bloc cj.Ol18S I~t1 eLonaLes CIl la

Rep~blica Argentina (en porcentajes)

Partidos Partido
Año lJ.C.D. ~ P.D@P. Jus t f cí.a Lí.s ta Iz uierda C.F.!. Otros

1983 Pres. 0,37 51,82 40,16 2,95 4,70

lf)83 Dip. 1;61 48,09 38,41 4,82 7,07

1985 Dip. 4·,50 43,00 34 , 00 8,00 10,50

1987 Dip. 7,00 37,3° 41,50 6,41 7,79

'989 Pres. 6,57 32 48 47,39 3,91 LL c>o 5,15, . ~ ,~

-~989 Dip. 9,80 28,90 44,70 6,00. 3;70 6,90

Permeabilidad
Año Ideológica

1983 1,61 (x)

1985 4,50

1987 7,00

1989 .13,50 (xx)

i
J

I

i <

(~) en elecciones de diputados ..
(xx) :i11cluye votos "de C.F.~G y Alianza U#C..D·# en elecciones de diputados

Fuerrt e s Elaboraci6n Pr-op í a .en base a datos de
La Nac í.ón r ,5-11-85,: 8-7-87 y 16-",...89
La Prensa: ~-11~83 :y"17-5~89
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tud del consenso líberal-conserv3dor, pues excluye los votos de alglillos

pnrtidos conservadores del interior -de poca significatividad- y no con-

sidera que la plataforma radical de Angeloz tenia grandes semejanzas con

la de la Alianza de Centro. Esto ~ltimo es indudable, pero he optado por

tomar el porcentaje de votos para diputados na cdona.l.es, a los efectos de

escapar al fen6meno de la polarizaci6n en la elecci6n presidencial, y me

baso en el supuesto de que una parte más que sustantiva del electorado de

la lJ.C.R~" que obtuvo el 28,9% del total de votos, apoya una concepci6n

social-dem6crata más af!d a figuras como el diputado Dante Caputo que al

;candic1ato n presidente Eduardo Angeloz o el lfder ucede!sta Alvaro Also­

garay. DesafortQ~adamente, la metodolog!a adoptada impide discrimi~r

qué parte de ese porcentaje vot6 la propuesta angelocista (lista completa)

y .adhí.ene a las premisas' bás í.ca s del discUrso liberal-conservador.' En

cualquier caso, el 'indicador utilizado para medir la permeabilidad ideo16­

gica proporciona una cota mfrrí.ma de "convencidos f t
- (42). Independie'ntemente

de esto, se observa claramente en el Cuadro IV que la permeabilidad

,ideológica ostenta una continua tendencia creciente a partir de 1983. Sin

embargo, y aán considerando que los valores no reflejen en su total dimen­

si6n el debilitamiento del consenso estatista, no ha sido suficiente para

llevar al poder a un partido de 'ese, signo ideo16gico (nadie podía imaginar

n1 ~í011eln ele mayo de 1989 'como un ferviente defensor del libremercado), lo

'cual no hace sino convalidar la hipótesis inicial de esta secci6n.

Ya en el poder, el presidente Henem inici6 una política de ajuste

que sorprendi6 a muchos. Con" total o"acierto;; 'ltlaisman (1990:97) la califi-"

ca como "La media vu.elta po11tica más dramática que vio" la Arg~ntina en

este s í.g Lo" o Su propuesta involucra un planteo de modernizaci6n, que obedece"_
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a tU1~ Lfnea i'ilos6fica de corte liberal-conservador, C011stituy~ndose

en Qna especie de remedo del Nuevo Federalismo de Reagan o del.capita­

lismo popular thatcheriano, con las diferencias del caSo (43). 14. 8 SO­

ciaci6n con esta vertiente de pensamiento, naturalmente, no fue explicita­

da por el propio Henem , quien prefiere hacer referencia a la "muer-t e ide las

ideologias lt ,
1fIa modernizaci6n necesaria rt, ctc , , que r emí ten a una suerte

de "discurso de lo Lneví.tab.Le"; Un análisis muy r áp í.do de algunas decLa­

raciones del presidente permite revelar que la orientaci6n ideo16gica sub­

yacente responde, sin ni~ID1 tipo de duda, a una filosofía política liberal

! (44). Para 1.1eneln,! por ejemplo, la coru-upcLón que invade el aparato ~statal

-se corrige privatizando empresas pdblicas (45). Esta afirmaci6n es perfec­

tamente compatible con un planteo efectuado por Nozick (1974), qu~en habla

del uso ilegítimo del Estado para lograr el enriquecimiento particular de

algunos en detrimento de otros, lo cual incluye no sólo casos· de corrup~i6n

sino t ambd én actos de prebenda Lf.smo; si se .reduce el Estado, razona l'jozick, .

I se eliminarán o restringi~án dram~ticame~te las irregularidades y los moti~

: vos para procurar;influ~ncia política con fines personales.

El cambio Impul.sado por l'tfenem no fue apoyado enteramente por la élite

par·tidaria (46), sino que se produjeron a.Lgunas c1isidep.ciasmenores como

la del Grupo de los Ocho y un cisma en la e.G.T. ¿Es posible hablar de
i

permeabilidad ideo16gica ~n la conducci6n del justicialismo? Si la r~spues-
¡

ta ha de basarse en los c6mportamientos efectivamente verificados, creo que
i
i

· es válido. El peronismo ~n su "nueva versión" podría incluso llegar a in-

ducir una fuerte modificaci6n en las preferencias del electorado, es decir

Lograr un incremento sustancial de las actitudes ~:ro~privatistas en estratos

sociales inicialmente reacios a las mismas'. Sin embargo, el mayor apoyo al
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gobierno proviene de sectores afines

U.CoD. o a lo .propuesta angelocista.

a la línea conservadora del nartido
.L:

The· Economís t (1989) publ í.có una sar-

cás t í.ca nota sobr-e esta situaci6n, 811 la 'cual Se hace refeI'encia a los "me..

nemistas de repente'! (sudden menemists), que son justamente quiBries.menos

esperaban de él antes de las ~lecciones.

~l alcance del plan de redimensionamiento estatal del D~. l1enem no ·ser~

discutido en detalle (47). 8610 diré que se ha dado en f'orrna s.í.mu'l.t.ánea

con otros procesos similares en Am~rica Latina y, en cierto sentido, se co­

loca a la cabeza de los ~ismos. Representa, al menos entre determinados seo-
!
i

tares de la clase po11ti?a, la .í.ní.cf.ac í.ón de un nuevo consenso, que se ve

reforzado no 5610 por las tendencias liberales de los paises desarrollados,

sino por la crisis de los países del Este (Fischlow, 1990) , ~raducida por

alglL~os analistas (Brzezinski,1989) como la demostraci6n pr~ctica de la in­

viabilidad de los experimentos socialistas, a partir de la ingenier1a so­

cial ut6pica asociada a los mismos (48). gl desafío que ahora dében en­

frentar las Drivatizaciones consiste en la construcción de legitimidad. .

popular. Tal como recomienda Hanke (1989), antes de considerar la elabo-

, raci6n de un plan de privatizaciones hay que c~ear un clima ·favorable. La

elecci6n de l1enem en 1989 no signific6, como intent~ demostrar precedente­

mente, Ull reclamo popular por un desmantelamiento estatal, peró el tema ya

se habfa instalado con fuerza en el cLí.ma de opini6n. ~l presidente se

mostr6 adelantado respecto a su propio partido, procurando rompe~ con la

nostalgia decadente. de un pasado en ruinas ( 49}. ~léxito de. su proyecto,

que ha cambiado severamente el perfil ideo16gico del partido justicialista,

depende entre otras cosas de un incremento en la permeabilidad ideo16gica

del electorado, básicamente del apuntalamien·to de una tendencia creciente
"
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que ya exist1a en la sociedad argentina. J::.:sto no es lli"'l escollo dif1cil,

mejor ntUl,puede resultar muy sencillo de lograr (50).

~l diagnóstico de la crisis procura presentar al ~'stado como una insti-

tuci6n que, habiendo sido objeto de manipulaciones ineficaces, ha alcanza­

(10 un crecirnicnto insostenible y multiplicndo sus esferas de acción, con

lo cual trastorna la sociedad como un todo. Los momentos hiperinflacio-

narios parecen ser la prueba empf r í ca de la validez de este razonaniento

(51). Para evitar esta consecuencia no deseada, es preciso atacar la causa

mí sma del pr'ob'Lema r el Estado. C~alquier intento de ané Lí s í s que pretenda

dilucidar otro tipo de determinantes óltimos de la crisis'debe ser dejado
!

de lado; quizás a causa de un pr-esunto trasfoncl0 "LdcoLogLzarrt e "; La 0pOl·-

tunidad pdra incrementar la permeabilidad ideo16gica del discurso liberal-

conservador no puede ser mejor: la escalada inflacionaria a niveles illtO­

lerables erosion6 el populismo (FdschLow, 1990 ) , es trr-echament;e asociado al

consenso estatis~a. La pr-ob'Iema t í.zací.ón deL Estado como. principal culpa..

ble de la decadencia argentina puede ser entendida como un Uconst~ucto

id.eo16gico t t , en .el sentido de Edelman (1988) (52). El clima de opini6n fa­

vorable al prí.vatí.smo es parte del "espectácuko político", que se inserta

en este panorama y coad~~va a que esta concepci~n permee con mayor fuerza

en el públ.í.co general, apor-tando la cuota necesar-í.a de legitimidad para

cualquier proceso de cambio estructural.' La presí.ón por el cambio, no

obstante, no ha venido por el lado de la permeabilidad ideo16gica, sino que

obedece a razones de !ndole econ6mica que serán consideradas en el capitulo

siguiente.

J____
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I
I

~. DETERly1I~J!\I~TES ECO!JülvlICOS DEL PROYi~CTO }1t~rJElirISTA

'4.1 Esbozo de un ~1odelo Explicativo
: f . .

En el capitulo primero, largument~ que la emergencia del·movimiento priva­
j

tlsta mundial estaba indl~olublement~ ligado, él las .. modifiqaciones produci-
¡ : J . ¡

das en el orden econ6mico!mundial y podía concebirse una relaci6n de deter-

;rinaCi6n por parte de ~st~s. En las p~ginas que siguen, procurar~ explicar

ila propuesta menemista de' reforma del Estado y de la economía argentina, a

:partir. de factores económí.cos , &..'1. nuestro país ;el redimensior.tamiento de:l:.
i

Estado no obedece :a la lógica esbozada en el p.L,1mer capitulo, sino que res-

ponde básicamente a caracter1sticas internas. Con esto no pretendo soste­

:ner que las modificaciones acaecidas en el.s+stema econ6IJico internacional
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economía mWldial octu6 como determinante mediato de la reestructuraci6n

del Estado, a partir de la imposici6n de una "res t r-Lcc í.ón ext crna u, pcrma­

nente en el balance de pagos, debido al problema de la deuda externa. Si

bí.en el énfasis allalf tico eatará centrado en los determinantes internos,

tampoco debe olvidarse que uno de ellos: el imperativo de acumu'l.ac í.ón , que

marca la imposibilidad de seguir manteniendo el carácter semicerrado de la

economia argentina, está en estrecha relaci6n con las modificaciones ocu-

rridas en el orden econ6mico internacional.

Considero que la evoluci6n de la econom1a argentina hacía previsible la

Lmp.l cmenbac.í.ón de un modelo econ6mico de corte similar al que actualmente

se viene desarrol13ndo, como respuesta a la graVG crisis iniciada en la

década del oc~enta, que llev6 al país ~l b9rde mismo de l~ disgregaci6n

social durante el mom~nto' hiperinflacionario de 1989. Esto no implica

ning~ compromiso determinista por mi parte, en el sentido de post~lar una

'6.nica salida a la crisis.: Por el contrario, mi prop6sito es enumGrar tilla

serie de factores; a los que conceptualizo como determinantes econ6micos

del fen6meno y corresponden tanto a tendencias e~tructurales de la economía

argentina como a 'comportamientos mí.croeconómí.cos de los agentes, que marca

la necesidad de una reforma económí.ca prof'unda y cont rfbuye a inclinarla
) . i -,

balanza en favor de un proyecto particular entre varios p6~ibles (53). Estos·

determinantes económí.cos se encuentran, Lnext r-Lcab.Lemerrte ligados, admi tien­

do mutuas interrelaciones; pero' ser~n expuestos separadam~nt~ a efectos

analíticos. El primero de:ellos Gs:la crisis fiscal del ~stado, que ha de~

rivado en un imperativo por equilibrar las finanz~$ p~blicas. K~ segundo

lugar, .Y s í.n que ello implique un orden de prelaci6n, debo menc í ona r el
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l)I'()Crcs:L'la dccadenc í a clel rnodelo

de acumul.ac.í.ón "mercado.írrt errrí.s tnv , 110 s ta J_legar 3 laine:<j.stenciavir-

t.ua'L de W1 modelo coherente y con a l.gún tipo ·je proyeccf ón e11 el t Lempo ,

Esta crisis de acumu12ci6n constituye un escenario dentro del cual debe

efectuarse la lectura del problema fiscal y determina una impostergable

necesidad de ordenar la econom1á nacionnl e Por'ñltimo, se deberá conside-

rar el comoor-bamí.errto raí.cr-o económí.co del emoaesa r'Lado ante la si tuaci6n
~ , ~

1

1(18. crisis, que ha coadyuvado a lo que puede denominarse "ef'ec to magnifi­

[cador" de los desajustes fiscales.

Previamente al tratamiento particular de los factores mencionados, efec~

axio16gica ante el panorama socioecon6mico que se vive', y los pLanes e conó-

actual y uno futuro al que se pretende acceder e implica Q~a posici6n
I
!

escenarios:uno

tuar~ una caracterizaci6n global del proyecto del presidente Menem, del ¡

cual las privatizaciones y la des.L'egulaci6n const í tuyen elementos Ufundacio- I
·1

naLes"; Por cierto, se debe distinguir entre el proyecto como una suert e I

I
I
I

de marco mct apoLf t í.co , que LncLuye la delineaci6n de dos

micos a partir de los cunles se procura instrumentarlo. Básicamente, el pro-

'yecto puede visualizarse' :como ,el más serio intento por materializar en la

Reptíblica Argentina 10 q~e Edelstein y Chilcote(1987) denominan "modelo

difusionista del desarrollo capitalista lf • Esto supone la creaci6ri de una

ser í e de condic iones po11ticas y económí.cas par-a ,la recepci6n de valores

culturales ~ inversiones desde los paises centrales. Necesariamente, deben

ser r ev.l scda s las bases del pensamiento peronista traclicio'nal, pues resul...

tan en la actualidad antitéticas respecto al logro de este. prop6sito. Por

otra parte, el nuevo rol 'del Estado y su relaci6n con la sociedad civil

deben 'ser exp.lí.c í tados C011 claridad; es priorit'ario que no existan dudas

~

I
I

I
I
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con rc~ferenc í a [1 f'utur-os camb í os C11 tGlcs a s pcc t os , Concret.amcnt;e , las

r(~[~J_é1S d o.l jllego deben escabLccer-se con 11J1 car-áct er- serio y previsible.

1~:J. modeLo (Ufu~:ionistn del dosnrroLlo co p.itu Lí stu , en el mOffi8nto,\éctual
'.

del orden econ6mico internacionnl, puede identificarse con unn economfa

abierta, lo que obliga a moddf'Lcar ma rcao as car-ac t er-I st í cas de la economia

argentina G Esto implica adoptar ~~ perfil, que en la terminología de

Ruggie( 198]::» es donomí.nado "outwar-d-Toolcí.ng " (54). l\. tal efecto, deberán

combatirse las rémoras aislacionistas y estatistas de ciertas facciones

del espectro politico arg entí.no , Dent ro de este marco conceptua L, r e sul.ta

p er-fect.amcnt e clara la idea de que el priva tismo pr-opugnado por el presiden.-D

te l;Ienem tiene Un caráct.er que 'va más allá de lo instrur.Jental, para entrar

en el terreno de 10 simb61ico, procurando dar nitidas señales a la conmni-

dad .í.nternacfonaj respecto a la adopci6n d.el nuevo modelo. Ciertamente,

medié) aún alguna distancia entre lo ef'ec t í.vanorrte ver í rf.cado en el. terreno

de los h~chos,. al.momento de' redacci6n del presente trabajo, y los linea~

nrl cnt.o s globales del proyecto, per-o es illclubitable el sentido del cambio

y la or í.ent.a cí.ón que se pretende materializar( 55).

El proyecto que procur~ caracterizar s?meramente se ha p~ocurado'plasmar

a partir de planes econ6micos de diversa inrole, que se est~n acercando al

objotivo, al parecer, mediante aproximaciones sucesivas. ~l llamado plan

Bunge y Born, que constituy6 el primero ~e la serie, result6 fallido'y cul­

min6 en un segundo brote ~ hf.per-Lní'Lacñonar-Lo , No obstante, brLndó una impar..

tante pauta resp~cto a que existia en la administraci6n Menem la fmrme vo­

luntad pol:í·tica de efect1.;l.ar un cambio estructural profundo en la economía,

argentina, a tráv~S de una inesperada alianza, que conabsolu..ta certeza

v~laisman (1990) califica como "paradójica"; 'par-a .' 3tablecer un nuevo proyecto
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con po quct e s coyunt.uru Lcs corno el 1)1¿J11 Prí.naver-a (101 gob í.erno r()dicnl. t;l

actual, no resulta dificil des cubrLr una gr-avo Lncons í s t enc.í a entre dicho

Pese a los

medidas econ6micas que se pusieron en práctica cons t í.tuyezcn une r eed.í.c Lón

de modernizaci6n (56).

de otros pIones de emergencia econ6mica, sin significativ2S dife~encias

y un nuevo incremento en los 1ndices inflacionarios. Desde una perspectiva

pLan , con r esabíos Lntcrvencdoní.s t as , y el modeLo llberal-conservador que
1

• mar-ca el rumbo general. Los p.Lanes econóraí.co s , que se sucedieron desde

fines de 1989 y comienzos de 1991, revelan mayor compatibilidad con las

pauta s del proyecto, y constituyen intentos que r epr-e sentan con mayor cer-

teza Ul1 compromí so con el modelo difusionista. El l\unistro de Iscononfa :.-.

Errnan Conzé Lcz aclopt6 una visi6n más ·acorde con el neoliberalismo, que

donina la gesti6n del presidente }Ien8m, y ejercitó tilla fuerte ret6rica

sobre la opinión púbLLca en ravor de la s IJ1'liva t LaacLones ,la clesregulaci6n

~ La reducci6n del npnr<:lt,o es t ata L, aI tiempo que importnntes medidas en
j

tal sentido se llevaron por primera vez a la pr~ctica en el pafs(57)~

Empero, y no voy a extenderme sobre el particular, la política monetaria y

cambí.a r í.a distó mucho de acercarse al Ldea l.. Se Lntrodu jer-on graves d í.s-

torsiones de precios relativos·y subsistían serias dudas entre los econo­
~

mistas profesionales respecto al cumplimiento de lbs objetivos esperados,en

cambiaria, 50 produjo Wl ¡reemplazo en el ministerio de Economla. El nuevo

ma t erLa de rac±onalizaci6nestatal. Finalrnente, ante un nuevo desequilibrio ".
¡ \O. '.

fiscal -de cuarrtI a más moderada que en épocas anteriores-y una nueva corrida l·
t.'

ministro, Domingo Cavalld, implement6 una serie de medidas aisladas, que

no constituyen un plan económico, debido ~l aprespramiento con que debi6
>.':



hacerse cargo de su cartera, y cuyo ob jct ívo apuntó funda menta 1mente a

solucionar el problema fiscal. El presidente Menem, en oportunidad ~e

: expLí.car a la ciudadanía .Las razones que mo t í.va ron el cambio ministerial

y el conjunto de respuestas gubernamentales a la dificil si tuací..órr, ' no

dudó en calificar el inicio de la etapa Cavallo como una profundizaci6n

de las políticas económí.cas, en direcci6n al rumbo or·iginal trazado des­

de el comienzo de su mandato. En este sentido, no puede ob jetarse Ta c l.a

ridad de dicha direcci6n y el gobierno parece conducirse en forma consis­

tente con el'modelo adoptado, q~e no s610 guia las pollticas en lo econ6~

mico, sino en lo ·social e, incluso, en los aspectos vinculados a las re­

laciones exteriores.

El aná Lds Ls de los' determinantes econ6micos mencionados al inicio de

es t a secci6n pr-ocur-a develar la s 'causas que posibilitaron que la salida a

la grave crisis econ6mica, que añn subsiste en nuestro país, se intentase

hallar en base a este particular modelo de modernizaci6n.

4.2 El Imperativo de Acumulaci6n

La cconom1a argentina alcanz6 tasas razonables de crecimiento anual del

P.B.l. Y un nivel moderado de. inversi6n bruta fija h8sta principios de la

d écada del ochcnta (veás e Cuadro V). El moc1elo de aeumul.acfón entonces

vigente originó una estructura econ6mica semicerrada., con una caracter1s-

ticaorientaci6n mez-cado í.nterrrí s t a o La estrategia de la susti tuc í.én de Lm-

portaciones no result6 capaz de evitar crisis peri6dicas recurrentes, no

obs t.arrt e lo cual el rnodelo tuvo pr-oyeccí.ón durante algunas décB da s ,

Diamand(1986) desarrolla lli1 l~cido análisis de los ciclos sucesivos de

stop and go, que impidieron un desarrollo econ6mico sostenido en nuestro
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CUADRO V

I

Evoluci6p del ~~oducto Bruto Industrial y la Inversi6n

Bruta Fi·ja. en la Repl1blica Argentina (1:····.·51-1989)

lAño i Tasa de ·Crecioiento Anual Inversi6n Bruta Fija CQ'

del P.B.I.(en porcentaje) porcentaje del P.B.l.
\
:

1961 7,1 22,0
1962 -1 6 20,6,
196~ -2,4 17,3
196 10,3 19,7
1965 ·9,2 19,4
1966 0,6 17, ~~
1967 2,6 18,2
1968 4,4 19,3 " >

1969 8,5 21,6
1·970 " .

~,4 21,2
1971 ,8 22,1
1972 3,1 21,9
1973 6,1 19,6
11974 5,7 19 3, r-'

tl97'5 -0,5 19,:1
1976 í -0,5 21,5
1977' ! 6,3 24,4
1978 -3,3 22,0
1979 6,5 22,0
tL980 1,0 22,8
tl981 -6,4 20 1,
n982. -5,2 15,3
tL983 3,~ 111 1.,., ..L.

tL984 2, 12,5
0-985 -4,5 11,6
tL986 5,6 11,8
1987 2,2 13,2
n 9 GS -2,7 11 L.LL . L; __ '1
1989 -4,4 8,8

., I.•.~"~:-'~~"""" - •• ·~~,,''''·h~~''':

F1J.ente: B.C.R.A.
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pal~. El autor centra su ntcnci6n en las polfticas económicas que fijan la

Línoa dil~ectriz del proceso de ncumuloc í.ón en por-Lodos d e expa ns Lón cconó-

llilen y de recesión, asociados estos ~ltimos a crisis en la balanza de pa-

gas. Durant e los primvros, polfticas "popuLís ta s " de redistribuci6n de in-

gresos provocan- tm aumento en eld~ficit fiscal. Esto acel.era el nivel de ..-

inflaci6n, se generan así pr-esLones conducent es a un alza de salarios, con

posterioridad se produce escasez de divisas y, finalmente, lU13 crisis en el

bnlance de pagos. As!, el ciclo expansivo lleva inexorablemente a la apli~

cnci6n de políticas ortodoxas para hncer frente a:la situnci6n. Diamand

acLara que las mismas han sido llevadas generalmente a cabo por gobiernos

autoritarios. La r ec et.a apLí.cada incluye una devaluaci6n de la moneda local

y ill1a caída del salario real, inducida por la recesi6n econ6oica. Luego de

lli1 ajuste inicial, se consigue el e~ecto deseado y aumenta paulatinamente

el nivel de activida-d econ6mica, lo cual conlleva posteriormente un recupe­

ro progresivo del salario. Por 6.1timo, se vuef.ve al punto de partida: la

a~licaci6n de políticas de corte populista, que a la postre se enfreritan

con la restricci6n externa.

Díamand sostiene que este problema no es exclusivamente argentino, sino .
1

que se verifica también en otros países latinoamericanos. Considera que la

raíz del mismo radica en que "en el proceso de industrializaci6n, con ele­

vado proteccionismo, ~stos han creado un nuevo modelo econ6mi co !t (Di amand ,

1986:134). Sin entrar en:el detalle de su posición al respecto, es impor­

Jante señalar que dicho modelo,-que ha operado hasta principios de la dé-
¡

cada del ochenta, -es actualmente inviable. La crisis de la d euda externa

marca el fin de los ciclos de stop and go e impone un rrstop perraanente " en

In economf.a , Un análisis -retrospectiva del caso a rg entí.no permite aprecí.ar
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1976-01, produ jo e í'o c t.o s s erí.ancnte riega tivos $ La élbundancí.a de dinero en

el l:l\,;rcado i11tcl~113 c í.ona L posibili t6 13 cana l í aacLón de un Lmpor-tante flujo

de d.ivisas, qu..e gener6 ~Y1 monto de deuda oxt errio incompatible con la capa-

eidad de repago de'la economia n3cion31o ~l ~6ndulo. en términos de Dia-
.- I

'rnand, ha sufrido una detenci6n. No exí s t en dLv.l s a s para el populismo en

l~ actualidad, ni crédito de f6cil accesibilidad.

Dol rní smo mo do en que califi(]u6 COIno rc zonab.l.e [11 nivel do incrernento del

P.B.l. y la inversi6n bruta (los indicadorés más globales para evaluar .el

,crecillliento eccnórní.co de Ul1 l)ais), p e s e él la ocurr onc í a de ciclos econ6mi­

co s que Lmp Lden la .cr-í.s taLtaacf.ón (1e1 crec Lraí.enbo continuo, la lectura de

díc110S indicadores para la d écada del ccherrta brinda un panorama másdesa..

lentador. La disminuci6n de la inversi6n bruta como porcentaje del P.B.I.

es significativa al respecto. Endudab.Lemerrt e , se est~ en presencia ele un ,

modelo de acumulación en:crisiso Podr1a incluso hablarse de la inexisten-

cía de modelo, pues la élcumulaci6n de capital se desarrolla de una manera
1

anárquica, fundamentalmerite en Sectores ligados al capital trasnacional,y

para mayor gravedad, la reinversi6'n de las utilidades del pr-oceso p.coduc t í>

.vo no se realiza en su totalidad en la Ropñbl í.c a Arecntina. J;;lnivel de

:. inversi6n es preocupante~ lo cual lleva a pensar que ni siquiera se' invier­

te·en propo~ci6n suficiente para cubrir la amoitizaci6n del stock de capi­

tal global, con lo cual se deduce que estamos en pi-esencia de un verdadero

patr6n de desacumulaci6n. ~ste fen6meno ocurre desde 1984 a la fecha, con

excepci6n del año 1987. En 1989, la descapitalización alcanzó niveles su~

perlativos pues la Lnver-sLén fue del o.cden del 8,8;~ del P.BoI.,mi6ntras
\

que lo necesario para amortizar el s tock de capitales ascencli6 a L 13,6% deL
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11011C~ <10 dó La r ou (53). E11 est r echo a so cí.ac Lón a este prob Lema , se llalla

el preocupante nivel de evasi6n de divisas. De hecho, el porcentaje de

fuga de capit31~s sobre deuda externa alcnnza a 61,3% para el perio~o

1973-87. Esto impone un serio costo para el cr-ccLnríento , erosiona la base

tributaria y tiene efectos perniciosos sobre la distribuci6n de riqueza

(Pastor, 1990) •

. El modelo de acumulaci6n originado en la d~cada del treinta, consolidado

en los años cuarenta y cincuenta :(Nun,19~7),y que empieza a sufrir el

, p.rob.Lema d~ la sucesi6n de ciclos se, s t op and go, a partir de la década del

sesenta, entra en un progresivo declive y en su faz terminal en los años

ochenta. Si este panorama es correcto, es posible sostener qu~ el modelo

gozó de cierto consenso entre los actores sociales hasta principios de la

década d~l ses~nta, en la cual comienzan a surgir algl1naS dificultades.

neSI)ecto a la desaparí.c.í.ón de este cons enso , es pertinente lila aprcciaciól1

.de o1 Donnell(1<j86) , 'quien t2n su análisis sobre el trabajo de Diamand con­

sid~ra que los p~incipales actores, en una suerte de "perverso aprendizaje

colectivo", ajustan sus expectativas sobre la hip6tesis de que algwlo

dos tipos opuestos de políticas econ6micas, que se pueden identificar con

los ciclos 'de st.op and go,' van necesariamente a fallar. As!, encontra6os

dí.cha ~poca, "la micro~raciona11dadde los actores econ6micos no es capaz

de evitar el péndulo destructivo entre políticas populistas y liberales f f

(OIDonnell,1986:157). Esto agrava las posibilidades del crecimiento sos-

t cní.do , 1J 8 1' 0 el golpe I'Lna.l , en el cual cxís t o una f'undament a I relaci611 con
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entonces, la alternancia de o~tas políticas ~arece de sentido y se lDpO-

no In ncc cs í.da d de bucea r nueva s SOlllClo110S pnra r ccomponcr '01 pr'oc eso

de 8cllrJulaci6n de capital.

L8 crisis estalla cosí simult~neam8nte con la redemocr8tiz~ci6nde la

sociedad argentina. Esto mueve a a Lgunos autores -el propí,o Df.amand entre

.e l l.o s- él concebir una soluci6n de la misma a partir de un nuevo consenso

rOCÜl1, que no s610 conso.l.Ldc la dcrnocrac í.a misma sino que cimente las

bases para el desarrollo econ6mico. O'Do~~ell y 8chmitter (1908) destacan

que el hecho de lograr el- acuerdo e Lns t rumerrtac í ón de un "ccntru to

social" tendrá repercusiones plenamente favorables en el rendimiento de la

economia, en aquellos paises cuyo régimen politico democr~tico est~ en

vías de consolidac16n.

I'Jo es esto, precisamente, 10 que ha ocur.rido. Lo8 necesidad de U!1 nuevo

modeLo de a cumul,a ci6n, alrededor del cual- deb:1:'a exí.s t í.r un consenso; que

~ermitiese suponer la inalterabilidad en el tiempo de los lineamientos bási~ ,
:
i

cos que lo sustenten, se hacia cada vez más acuciante. Es justamente en este

sentido que me refiero al~ imperativo de acumulaci6n como determinante de una

't cns í ón creciente, que t enfa que rnso]_v~rse de alguna forma.

Una lectura retrospectiya nes permite apreciar que el nuevo consenso tuvo
;

finalmente lugar y se manifest6 en torno al modelo difusionista del desarr~

~lo cnpitéllista(59). Est? no es sorprendente, pues entre las prescripcio-
! i

hes en cOrnlJetencia IJOrestablecer una salida a los problemas econ6micos de

los paises latinoamericanfs,era el que gozaba de mayor difusi6n y predica­

mento. -La coyuntur-a econémí.ca internacional era también sensiblemente favo-
¡

rDble al mismo. Baste recordar al respecto' que el or.denecon6mico internacio-
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11:-11 po cí.bili t6, (J Lnc Luso Lndu jo , un cumb l o ha e La r)011t Lca s ()C()nÓL1ic3~'> ele

cor~e'neoliberal en los paIses centrales.

En un estuclio sobre las dificultades Cllle atraviesan Las economf.as lati­

noamericanas, Balassa et,Dl.(1986) coinciden en sefialar los principales

escollos para el crecimi¿nto: la ori~ntaci6n hacia adentro de sus econo-

mfas, la continuaci6n de politicas proteccionistas, la falta de incentivos

para el ahorro y la irlversi6n, las tendencids a sobrevaluar las monedas lo­

cales y "el excesivo, e incluso sofocante, papel del bstado en In cconom1a

(comprendidas las empr~sas estatales). y la concomitante debilidad del sec­

tor privado" (Balassa et~alo .1986:20). Es.te es un claro. ejemplo del tipo de '
~¡'.

res~ec- i:·

_~~ wedidas a ser adoptadas se deducen 16gicamente del mismo: creaci6n

de condiciones para atraer la inversi6n ertranjera, reducci6n del Estado y

liberalizaci6n econ6mica~ Esto configura un perfil econ6mico de tipo

outward-Tockfng , acorde con la línea domí.nant e en el pcnsanucnto cconómí co

Icontemporán~o. El proyecto menemista apunta a materializar este modelo en
~~

. ~

'la Jitep'6.blica Argentina. Puede resultar sorprendente que sea un gobierno jus-"\,

ticialista el encargado de llevarlo a cabo,. pero,como intento argumentar en

este capítulo, existen rdzones para que el futuro econ6mico de nuestro pa1s

se desarrolle conforme a~las p~utas estructurales, que impone la adopci6n

del modelo expuesto.

l.·. Al hab.La r del imperativo de acumulaci6n, pretendo referirme a la necesi­

bac1 de encontrar lUla salida capit31ista a la grave crisi::; planteada en la

econom1a argentina. La presi6n por la instauraci6n del modelo difusionista,

proviene no 8610 de la propd,a 16gicadel sistema, sino de la acci6n y. pré-

"dica de los organismos multilaterales de cr~dito, que no son, pOr otra
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per-o c1entro del mar-co de varias propuesta s pos lb.Lcs , r esul t6 ser el cíl1e

tr~tegia menos ortodoxa habia resultado fallida. ~l h~cho de que en las

pecí.a l , tras el fracaso de la adntrrí strac í.ón 1"ad~cal,quec1e1=.1o~tr~ que-una es..

conbuba COll mayor e s po sfb í.Lfdades (le ser f'Lna Lmcnt;e LmpLemcrrtndo , En es_o

elecciones presidenciales de mayo de 1989, el clcctor8do no adhiri6 presu_

liblement~ a un modelo liberal-conservador, si es que el análisis de la per_

meabilidad ideol6gica en el capítulo anterior puede considerarsé conclusivo

al resp.ecto, tiene ,poco que ver con la efectiva adopci6n del mismo. El

imperativo de acu~ulaci6n trasciende la decisi6n mayoritaria de la ciuda-
I·.f'

danfa, pues remite a tUla 16gica econ6mica estructural. Respetándola, el pre- I~

sic1ente Henem puede proclamar que se conduce como un "estadista" y no como l'

como r espucs t.a 3 1:J caó t í ca sdtuac í.óri (le 18 oconomfa de nuos t ro pa í s ,

I"ic11cm h í so Sl1.JtO no er-a el úrríco que 1) od Ia -nI monos 011 t8oría-- oponer-se

~n mero político.
I
¡

~o3 El Imperativo Fiscal

Por imperativo fiscal entiendo la presi6n generada por r ees t ructurar el

l1Istado argentino, debido a un nivel de déficit fiscal y cuasi-fiscal de ele­

vada magnitud y cuyo financiamiento se ha tOltnado un problemagravfsimo en

la economla de la Rep"6.blica. Las fuentes tradicionales de financiamiento,

a las cuales se recurrió ante el desbalance de las cuentas p~blicas y

que se fueron agotando en forma sucesiva, han sido: la apropiaci6n de la

ta de la tierra (impuestos al comercio exterior)., el super~vit'inicial del

s í.s t ema de seguridad social, un aumento en los impuestos directos e indirec­

tos, el inpuesto inflacionario ("ilusi6n monetaria tf), y el crédito e:;{te:rnoe
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interno. ~stns etapas marc~n el pasaje de un modelo de holgura fiscal

a un modelo de 'crisis, scgün Gerchunof'f' y Guadagni (1987), ya que actual­

mente existe una seria restricci6n para el acceso al crédito, tanto exter·

no como interno. El resultado de la crisis es la finalizaci611de~:.i'a~,..:eina
ciaci6n,consensual del modelo: la desnrticulaci6n del pdcto fiscal, en

!

t érmínos de Vicens y Gerchunoff(1989 , , y la .í.mposí.b.í.Lí.dad por parte del

~stado de asumir lL.11 papel' preponde.rant;e en el 'proceso de acumul.ací.ón de e:

pital. ~n definitiva, el: problema fiscal constituye otra de las aristas
t

j del momento terminal deuil .mode.lo en el cual, de acuerdo a Gerchunoff y

Guadagni(1987:255), "el est11TIulo a la inversi6n no estaba dado tanto por

la ganancia normal competitiva como por la obtenci6n de una cuasi-renta

en mercados r-eservados";

Tal como señalé al inicio de este cap:ítulo, los determinantes propuesto.

como condiciones posibilitantes de la implementaci6n del modelo difusioni:

ta ·de~ desarrollo ca pitalista, encarnado en el proyecto menemista, están

est rechamerrt e Lnt er.reLací.onados , La crisis fiscalin~d.ita atravesada pOI·

nuestro pafs, a partir de los tltimos años, está acoopaüada por -y pnra

algunos podr fa ser considerada corno un output c3_irecto de- la inexistencia

de un modelo de acumulaci6n de capital. 1Jo obstante, la s epa racLón ana l f ..

tica es conveniente,pues no toda crisis fiscal grave deviene como resulta<

del agot.amí.ent.o de tal rnode'Lo , En cualquier caso, una crisis fiscal de 111~.

le prof'unda suscita Lnmedd.a tamente la necesidad de r epLantea r aspectos t.a-

les como el rol, y dimensi6n del 2?arato estatal. Tal necesidad asume un

cará cter e spec.í.a Lmerrt e Lmport.ant e en nue s t ro paIs, debido a lo que J>Ia te-

llanes et s a L, (1988) no dudan en calificar corno "f'r-ag Ll.í.dad corig én.í.ta ele .L~

.íntcrvenc í.ón (lel ~stadolJ. ITa es la 'interv~ci611 mí.srna del .r:.i s t a cl0 lo que
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mitido la expansión cuantitativa del capit31 p6blico y privado, con total

(10~con~idcrnci6n de los niveles de eficiencia a ella asociados, 10 que hoy

exp l.íca la necesidad de una r-econs í der-a ci6n cr:1 tica de ese proccso " (J.lét tc-

Ll.unes ct ,a l. ,1988: 2). Esto· es a c tua Lment e ca si Lmpos t ergable, ya que el

La pr-cocup oc í.ón por el c16ficit p"6.blico rnotiv6 que el gobierno ra dical

propio Estado es incapaz de resolver su problema de financiamiento, lo ..
..
~

a la multiplicidadf
!

l"eSp'llestasu progr e s í.va incapacidad pa r-a darcuo L a e entúa

de tensiones que sobre ~l corrvcr-g on,

,pusiese en pr~ctica diversas estrategias,para modernizar el aparato esta­

tal .' y aumerrta r su capacidad para soluciom r las d emanda s de La so cí.edad ci-

vil. Las polfticas adoptadas, que atravesaron algunas restricciones 'de di­

versa fndole para ~u ideal implementaci6n, tuvieron UJl cor-te gradualista,

y la evoluci6n del d~ficit revela que no resultaron acordes con las expec­

t.e t í.vas previstas. La señal más grave y LamerrtabLe de la crLsLs , que la

admí.ní,s tru ción del presidente Alfons1n no logró abortar, es tuvo dada por la

hiperinflaci6n de' 1989. Po s'teríormente , surgi6 un rebrote hiperinflaciona-

,rio durante el· gobierno justicialista, tilla vez que el proyecto de corte li­

beral-conservndor ya. habf..a sido anunc í ado , ~llo Se clebi6, corno previamente

s eñaLé , a que no hubo medf.da s concretas que se diferenciasen de los Lnteri­

tos de la anterior administraci6n, y no se produjeron avances en ~teria de ~

reducci6n del d~ficit. De hecho, el d~ficit cuasi-fiscal creci6 a niveles

insostenibles, y esto oblig6 a una pr'of'und.l zac í.ón en el r-umbo elegido, me­

diante medidas más consistentes con el proyecto menemista y otras quizás

contrarias a una Lóg í.ca .Lí.ber-a L, como la "cont'Lscacdén" de lo·sdep6sitos

bancarios de los particulares. ~l paquete econ6mico que las puso en vigor

,..':,;,'.

~.
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j.llcll~r6 l'ot6ricos ununc í os respecto aln rnuí dez con La cual avanzaba el

proceso priva tizador y desregulador en ·la economfa , pre sumí.bLomerrt e para

Lnduc í r "calma" en los mercados.

La.S dificultades financieras' del l!;stado se exter-íor í zan ante la soc í.eda-

civil medf.arrt e formas concretas: UI1a menor calidad de los servicios p'dbli·

. cos y un aumento del nivel inflacionario. ~llo hace aparecer al ~stAd~ co:

culpable frente a la opini6n p~blica y las presion~s en favor de su redi-

menc í onauu ento no se hacen esperar. j~n r eo Lí.dad , aún economí.s ta s que ven

en el problema fiscal el orí.gen mediato de todos, los problema s económicos

d~l pn1s, admiten que la magnitud d~l d~ficit fiscal no es el inconvenien~
1

principal. A este respect¿, es elocuente la opini6n de Graziano(1990:21Y·),

quí en expLíca que "aunque el d~ficit de ca ja del Tesoro no ha sf.do clara­

mente alto en la Argentina en los ~ltimos años,·menor a 5% del P.E.I.- en

1988 y menor a 3% en 1989; es imprescindible co~tar con superávit fiscal

si se quiere estabilizar. :La causa es simple: no importa cuán grande es e}

d.~ficit sino cuán fi11anciablees. Y; . hoy en Argentina, el d~ficit, aunque

no sea de la magnitud de los niveles en la primera parte de la d~cada ·del

setenta, es co~pletamente infinanciable y, por lo tanto, inflacioDario u •

~l foco d.e los especí.aLí s t as apurita a la reducción (1el d~ficit, a~J1 cuanric

puedan reconocer que su nivel no ofrece un desvío signif~cativo con referf

cia a las cifras de paises desarrollados(60) ,y no tanto a analizar las ca~

que, aunque pu.. ecle op t í.mí zar-se, continña 911 pa rérset ros norma Le s , Inde lJe11d i e

temcnte de esta apreciaci6n, debe coincidirse que 'el imperativo fiscal obl

ga a una r-ee s t ruc tur-ac í ón del ~stado, pero esto no cteberfa s'ignií"'ic8r un

ella si-desrna11t ela rrí cnto , Huevamerrt e , GIl teoI'fa ,las propues t.e s al t e rna tiV~~
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para ha c er I'r-errt e a la sdtuací.ón son varias, pero una de 'ellas en lJarti­

cular gozaba de mayor predicamento entre los' sectores m~s poderosos de la

socdedad argentina. l'~o es de ext-rañar que finalmente se la pusí.es e en prá

tica, o al menos se iniciase un intento en tal sentido.

~n el tratamiento del imperativo fiscal, resulta especialmente digno de

atenci6n el tema de las empr-esas ipúb.Líca s , que contr í.buyon a una parte mu

sustahcial del déficit, al tiempo que con~orman uno de los puntos central

del ataque frontal del df.agnós t í.co libt::rnl-conservador. Al respecto, deb

destacarse que, si bien las empresas'p~blicas no pueden ser consideradas

como intr1nsecanente ineficie!lte~, existen evidencia s emp í r í.ca s que demue

tran que la perfo~mance de las firmas controladas por el ~stado en pa$ses

latinoamericanos -y la Rep~blica Argentina no constituye ninglma excepci6

inferior.:.a~la~de'__sus,.contrápa¡,tes~:enotras La t í tudes , "No es sor-pr-esa- éJf

ma S11eahan(1987:174)-que funcionen de IJ80r maner-a en Areentirlaque en Ja p

o en Noruega ", El, problema no es t anto de incompetencia corno c1el uso 1)01

tico de que son objeto(Sheahan,1987). 1Jn anááf.s.í s de Harbergel"t(1987) xev

la que la tasa de retorno de las empresas públicas en Argentina es nega t í

e inferior a la de otros paises. Garcfa (1989:49) afirma sobre el particu

lar que lila Lnet'Lc í.enc í.a de las empr-esas públ í.ca s no d ov.lene de su prop.í.a

naturaleza, sino que es fUJ1Ci6n de la pol:í·tica gL: :-al del Estado tf
· • E11 con.

s ecuenc í a , par-a s oLuc í ona r el problema no es Lnequfvocamente necesario

factible arbitrarlos medios para la racionalizaci6n de la gesti6n organizc

c í.ona L del sector públ í.co empr-e se r-LaL, l:!.:1 "nuevo modelo Lns t I t.uo Lona I tI IJrC

puesto por Olivera(1987) es U11 e j empl,o ele t cor-Lzuc í.ón en tal SG11tic10. De

boChO define el camino Que se intent6 desarrollar durante la administraci4.'-' __ , _
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radical, pero una serie !de factores, que no cor-rosponde aquf detallar en

pr-of'undLdad (la racionalidad propia de los estratos burocr~ti·cosy su

consecuente resistencia al cambio" el entorpecimiento de las iniciativas

de privatizaci6n de.la gerencia por parte del justicialismo, etc.), cons­

piró contra la obtenci6n de los resultados necesarios para la prosecuci6n

del proyecto ,

En síntesis, los intentos gradualistas de modernizar el ~s'tado y re­

ducir el déficit fiscal a niveles aceptables para la sociedad argentina

no llegaron a buen puerto. Ante una situaci6n de hiperinflaci6n, que mar.

có -la .emer-g encí,a del colapso financiero' estatal, se puso dramáticamente d~

manifiesto la necesidad' profunda de un cambio en la estructura del sector

pñblico. K.l1tre los principales modelos que podIan aportar una respuesta,

es posible reconocer tres proyectos distintos, dentro de los cuales se.ad~

vierten variantes menores.' En 'primer térrnino, el modelo difusionista del

desarrollo capitalista, q~e procuraba atraer inversiones y recomponer la

econom1a y las finanzas p~blicas, a través de las polfticas neoliberales

que privilegian la privatizaci6n y la desregulaci6n. En segundo lugar,

un modelo de corte socialdem6crata, que busca1;>a ante todo modernizar el

aparato estatal a partir de su racionalizaci6n. Dentro de esta perspectivé

la privatizaci6n no era descartada en absoluto, sino que constitu:!a LLTla pe

l1tica más a los efectos de mejorar el erario páblico y la calidad de los

servicios. Por til timo, un modelo Lnter-venc í.orrí st.a , que propugnaba recons­

truir el poder del Estado, en base a una mayor ingerencia elel mismo en la

economfa , Este .enfoque presentaba alternativas significativas: era propi­

ciado tento por sectores de extrema izquie~da como por los más nacion3~

listas (61).

,J~:,~:~~~4~;JrEGA DE LA FACULTAD DE CIENC!AS ECONOrv1¡CAS
,,'~:<1;~f-fii.O.r Emérito o-, ALFREDO i., f\;:\L./\(::~)'~~~
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El tercer proyecto co~taba con escaso apoyo electoral, era netamente

contrario a las preferencias de los sectores dominantes de la economía

argentina, e iba en detrimento del clima de opini6n favora·ble al~ .. re..

ducci6n del Estado; sus posibilidades de nnterializaci6n ~ran, en con­

secuencia, escasas.· SI modelo socialdem6crata había sido, de alguna

manera, puesto en pr~ctica por la administraci6n radical y ante los re­

sultados obtenidos, no cabfa gran expectativa resp~éto a un nuevo in­

tento. Esto contribuy~ a cimentar la posici6n del modelo difusionista,

que contaba en su favor con la anuencí,a del empresariado y,. ante la di­

f'us í.ón de la ideología y las po l.f.t í.cas neoconservadorasenlos pa 1ses

desarrollados y la crisis del llamado socialismo real, era el que goza­

ba de las mayores! perspectivas. Efectivamente, los hechos confirman es­

tas aprec.í.ac íones, pues el propio presidente 14:enem, proveniente de un

partido cuya tradici6n resultaba antit~tica al modelo en cuesti6n, ter­

minó por .hacerlo suyo.

4.4 Los Comportamientos }licroecon6micos y el Efecto }-1ag11ificador

1-I3 sta aquf se ha propuesto que el momento hiperi11fla c í.ono r ío , consLdera

do por muchos economistas como la manifestaci6n de una crisis fiscal term

nal,marc6 un hito a partir del· cual se ha elevado el consenso en torno a

la necesidad de edificar un nuevo modelo de acumúlaci6n basado en una

dr ás tí.ca reducci6n del Estado. No obstante, enbe pLnrit ea r se si la ITklg-

nitud del déficit fiscal era absolutamente insostenible y no pod1a habers

obviado de algún modo la tremenda escalada del nivel de.precios. Concreta

mente, ¿la hiperinflaci6n obedeci6 a un problema estrictamente fiscal o e
,

posible explicar su energencia a partir .de un análisis comportamental de
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t 6 · C')105 n~on en 0Con_mlCOS~

sentido.

I~stn f}o~ci6)l n1>11nt.1 pr-oc í.sumcnto on os t o 111 t í.mo

El 6nfos1s qua otorgoró n los nspectos comportnmcntales revela mi.propio

escepticismo respecto a la capacidad predictiva de la teoría econ&~ica•.

Con esto no pretendo negar poder ..··d·e ~.predicci6n a tal disciplina, por el

contrario, considero que lo posee ,pero s610 a un nivel limitado, mer ament

genérico (Rosenberg,1989)e En el caso q~e nos ocupa, por ejemplo, es fact

ble hablar de tendencias genefales como ser la decadencia de un modelo da

acumulaci6n, el hecho de que el déficit fi-scal en Argentina provoca infla­

ci6n v1a emisi6n monetaria, etc. En el estado actual de la disciplina, nc

es posible pretender pred~cciones cuantitativas con un alto nivel de proba
!
i

bilidad. Frente a supuestos "sucesos predictivos de la econom1a H
, el meto-

d61ogo Alan lielson(1990) considera .que no se trata sino de r econst ruccí.one

post-facto, a partir de datos agregados, u ob-servaciones fácilmente acces í

bIes a la gente común, J u s t amc11t e , son r-econs t ruccf.ones post-facto aqué­

llas que exp¡ican los desajustes inflacionarios del pa1s exclusivamente en

base al desequilibrio de .las finanzas publicas. Por cierto, mi ·argumenta­

ción no procura negar el efecto negativo del problema fiscal, especialmen­

te en el marco de lo que Vicens y Gerchunoff(1989) califican como desequil

brio estructural de las finanzas p~blicas. Es necesario enmarcar la crisi

fiscal dentro de un panorama m~s amplio, (~ue considere la existencia de un

situ~c16n de verdadera heteronom1a fiscal, en un país con un modelo de

Dcumulaci6n agotado, en.el cual se ha producido una verdadera licuación dE

~9der del Estado. Por otra parte, para brindar una explicación más adecué

da del estallido hiperinflacionario, que trascienda Q~a mera critica de la

gestión monetaria y fiscal del gobierno de~ turno, corresponde prest~r ater
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ci6n al comportamiento 4e los agentes econ6micos, que no está en absolutc

divorciado de la sociedad de la cual forman parte ,

No voy a resefiar aquí las principales teorías que dan cuenta de~~~s de­

terwinantes del fen6meno inflacionario(62). No obstante, admitiré q~e le

desajustes fiscales tienen tLn papel relevante. Asimismo. cabe destacar
i

que dichos desequilibrios no acfúan 5610 como causa del fen6neno, sino

que al -estallar una crisis hí.per.í.nf'Lací.onarIa , se produce una severa .ero­

si6n de los recursos tributarios, que acentúa aún más los problemas de or

den fiscal en un circuito que se retroalimenta. De tal suerte, la clistin

ci6n'entre causa y efecto se torna difusa.

El enfoque que presentaré invita a 'repasar algunas forrrQlaciones que nc

gozan de gran difusi6n, pero que a mi juicio permiten considerar el tema

de la inflaci6n desde una 6ptica distinta. En primer lugar, }íichel Aglie

tta y A.t1dré OrLéa n (1981) han elaborado un ané l.Ls í s conceptual,a partir

del cual es posible tra tar él la hf.perí.nf'LacLón no como el síntoma de un E

tado mal administrado, que genera un malestar ~olectivo, sino cono una co.

moción del orden social, un s í.gno de que la sociedad mí.sna , a través de u,

s erío dabilitamiento de su principio aglutinado.r, es quien est~ enferma.

En lo esencial concuerdo con esta manera de abprdar el problema, pero la

propuesta de estos autores, que conlleva además una aguda crftica al indi~

vidualismo metodo16gico y al mecanicismo propios del paradigma econ6mico

domi.nante, contiene una serie de presupuest·os de antropologfa filosófica,

C:UG ameri t.a n una consírícz-ac í ón más profun.da para su aceptación, por lo CU~

no voy a proseguir aquí con el desarrollo de su linea argumen t a L para ada ;

,tarla al caso argentino(63). En cambio, resulta r~velador el trabajo de
, -

David Slawson (1981). lVJuchos de los conc ep t o s de 311 obra "La I'ueva Tnf'La-
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cí.én" son opLí.cabf.cs 3 In re31ida(1 ~rgentina. En part í cul.ar , la idea de

"mer-cado i11fl;.: cionario" • Para 81 autor, recibe ta 1 d onomí.na ci6n aqué I en

el cual "Le compet enc í,a de precios es generalmente no r ent.ab.Le , m~entras

~ue'los aumentos de precios son gcnctalmonte rentables" (Slawson,1981:47).

En un mor-cado inflacionario existe, en c1iversos grados, lo que Slawson de-

fine ceno "poder monopó Líco Jt; esto es la capacidad del oferente de aumen­

tar o disminuir los precios sin que ello afecte sustancialmente a las ven~

tas (64). Además, en este tipo de mercado se da al menos una de las si-

'guientes características: 1 9 ) los compradores no perciben diferencias sig­

nificativas entre Los bienes, 2 Q ) los compradores no pueden asignar d'iferen­

cias en valor monetario ~ los aist1n~o,;3 bd enes , Y~.3,~) Los. comprador-es gene­

ralmente tienden a considerar las diferencias entre bienes como más impor­

tantes que pequeñas diferencias de precio entre los mismos. Si estos su­

puestos comportamentales, o al menos alguno de ellos, son,v~lidos, resulta

posible en tal contexto que los vendedores aumenten sus precios ligerarilen­

te, sin que esto tenga un correlato en sus ventas, o que ,disminuyan o alte~

ren levemente la calidad de los bienes, r-educ í endo costos, sin que los ~'~ ',~~_ ... -.

clientes disminuyan sus compras.

Los mercados inflacionarios no s610 permiten la inflaci6n,· aí.no que la

favorecen. La descripci6n que presenta Slawaon es, básicamente, la de un

compr-ador "permí.s í.vo" y un vendedor "astubo", Obviamente, el autor pun-

1 tualiza que sus supuestos son aplicables a ligeras modificaciones de pre­

cios-aunque en sociedades como la argentina, en mi opini6n,la cuantía de

los incrementos no tiene especial relevancia~y en determinados. segmentos

'0 rangos de un mercado. Ní.ngún vendedor aumerrtar á apreciablemente .sus

precios si otros no lo hacen, pero si todos los orerent e s de un mercado
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part í.cul.ar , argumcnt a el autor , preceden Q sub í r S~.lS prcc í.os , ante clL'Jl-
...

quier caUSa especulativa o con la sola intenci6n de mejorar su margen de
.~..
1-

cnlla11cia, "en pequeñas cant í dadc s y on í'crna cont í.nua , t cnl cndo la pr e cau- !'.
~
~
~ I

§,

ci6n de no establecer ~~rrieptibles diferencias de precio, no habrá lioite ~
l
E

para el aumento progresivo de los precios" (Slawson,1981:49). De esta t
¡
i·

f'o rrna , Ln t r-o.Iuc o la "LnfLac t ón progresiva JI, que proc cdo por saltos l)eque- 1-'
!
1,

nos y termina abarcando-toda la economía. Cuando h3Y inflación global, el t
1:'

~u~ento de precios es fácil para cualquiera por diversas razones. Este pa- ~

norama representa a la "inflaci6n consuetudinaria" que se verifica en la I
.República Argentina en períodos normales, de supuesta "estabilidad lr , en losf

cuales Los oferentes incrementan sus precios ante una diversidad de facto-

res, que no necesariamente guardan proporcionalidad con los aumentos de lost

costos de produc?i6n, y frente a tal situaci6n, no se produce una reacci6n

,apreciable de los consumidores, socializados en este tipo de prácticas. En

UCl mercado inflacionario -y peor añn en una "cultura inflacionariatl,coDo

podr1a caracterizarse a la argentina- cualquier motivo es bu~no y justifi-

cable para una suba de precios.

La Lnf'Lac í ón contempor-ánea ha traído C011s1go, de acuerdo a Sla"t1son, una

nueva forma de competencia: la "compet enc í,a Lnt'Lac í.onaf-fa" (65) • Los gr-upos

sociales, sostiene el autor, presionan organizadamente para que se aucente

el nivel de ingresos de sus miembros. La inflaci6n, de este modo, se gene­

raliza. Por otra parte, esto despierta en la gr - te expectativas Lnf'La c.í.ona­

rias. A m8yores ,expectativas, mayor probabilidad de que ~a inflación a~~en­

te. El surgimiento de los mercados inflacionarios impone al 'economista la

i nec es í.dad de repensar seriamente la utilizaci6n del universo waLrasf.ano

del análisis neocl~sico como referente ~mpírico -o incluso ideal- de ·sus
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'ácter de fenÓmeno social, que no se puede, detener reduciendo el déficit

tcor-í znc í.oncs ,

'iscal, sino que requiere otro tipo de med~das.

~i el aumento en el nivel de precios se mantiene a un nivel "modesto" ,no

~~~istir~nmayore.s¡ problerna s , Sin embargo, en determinadas sociedades, como

.8 argentina, el fen6meno'inflacionnrio adquiere un car~cter dram~tico, es­

.ec í al.mente isf se pueden pr-esentar m"6.1tiples eventos pasibles de incremen­

;at en forma importante l~s expectativas, lo que provoca una huida generali-
i

;ada de la moneda local, posibilitando la exacerbaci6n de tendencias socia­

.es que pueden calificarse como autodestructivas. La presentaci6n te6rica

0ISlnwson nos brinda una nueVa forma de apreciar la persistencia de la in­

11~ci6n en la socie~ad contempor~nea. En la Rep'dblica Argentina, tenemos un

~jemplo elocuente de la 'presencia de mer-cados inflac~onarios, en proporción

lUY superLor a los de competencia. norma L, Ante el peligro de una corrida

:ambiaria o un momento politico delicado, el ~lza de precios puede asumir

~eles pe11grosos. Es pertinente, en consecuencia, repasar los lamentables

contecimientos producidos en el estallid9 de las hiperinflaciones de 1989

~ ~990, para verificar si el peso de la determinaci6n le correspondi6 al
I

Jenta Sla"lson, son en c í.er t o s errtLdo irreversibles y las rormo s de" cornpe-

ls tado , o si '4 se·, tra,t6 de un problema I1~S anpl.í,o ,

Lo esencial resulta el aislamiento del evento que dispara las expect'ati­

ras inflacionarias, que luego desequilibran totalmente las alicaídas finan­

.a s del Tesoro Nac í.ona'l , dando as! comienzo' a un proceso que se r etroa Lí.men-

?r~cios, como ocurr1a e11 el pasado. Ello posibilita la aparici6n de' "f'or-
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t a , En prí.mer Lug ar , c?be señalar que el inicio de estos fen6menos tuvo

rela ci6n con una escalada cambiaria. Por otra parte, sabemos 'que ello nc

ocurre por la acci6n de los pequeños inversionistas -el llamado "chí.qutto

je u " en la jerg.a financiern- sino que es provocado por el .comportamiento (.

los agentes más poderosos de la econouia, que deciden· -a veces con notabJ

coordinaci6n, que no obstante es dificil calificar como deliberada- cambi

sus posiciones, 10 que en otros t~rminos significa el abandono al respal~

do otorgado a la conducci6n econ6mica de turno.

Es indudable que .10s grandes movimientos del mercado de divisas se debE

a la acci6n de los grandes grupos exportadores y los bancos de primera 11

nea , en particular Los de capital extranj ero. Fue precl samente la espeel.:

lací6n de estos sectores la que precipit6 el derrumbe del P+an Primavera,

que no obstante admit1a algunas deficiencias y 5610 apuntaba a s~r un pa·

liativo temporal de la s í.tuac í.ón económí.ca , Los comportamientos microeco

n6micos de los sectores en cuesti6n no pueden conceptualizarse ónica~ente

como un intento por consolidar su propia posici6n financiera, sino que ha

tenido el efecto de constituir un "veto" a la continuidad de un determina

plan econ6mico. La salida anticipada de Raúl Alfonsin de la pr-es í.donc í.o

obedece a un recalentamiento de la actividad especulativa, ;r a un Lntento

por parte de los sectores dominantes de la econom1a de restarle apoyo a Si

g es t í.ón, En el contexto de una economfa .cará..ctéri~?da.~: por los mer-cados :L:

flacionarios, las maniobras que inicialmente perr~gufan tal fin no tardar,

en desatar un caos socioecon6mico, Lncuc í endo una crisis de expec ta t íva s ,

que no tiene bases estrictamente racionales, pudiendo entenderse mejor 36:

si la enmancamo s en una sociedad con una "cul.tura inflacionaria" previa.

Finalmente, al ascender el nivel inflacioriario a instancias verdaderamente
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ln6dttn:1 011 nI P:L(:1, :~n vor í rtcó uno ~lu~.;(!nGü.l total y ;)b~jQluta de gobcr- •

ntibilidad, cuy~ soluci6n era p~cvisiblcmbnte el reemplazo del eobierno en

rÜl"nn ulltlcl i)u(lu.

En el caso de la hiperinflaci6n iniciad~ en diciembre de 1989, que Dar-

c6 el fin del llamado plan B.B. y de los primeros intentos del ministro

Er~n González, ocurri6 algo parecido. La gesti6n econÓmica ?USO en pr~c-

tica medid~s que no difer1an en lo esencial de las llevadas 2 cabo por la

¡dministraci6n radical, -6.nicamente el contexto político era más favorable.

~~se a esto dltimo, también se gener6 una corrida cambiaria,que implic6 la,

falta de legitima ci6n para la pol!tica econ6mica. lJueva mente, el "veto rr

de los sectores privilegiados de la economfa se tradujo en una acción ge­

neralizada de toma de posiciones en d61ares, indicando la desconfianza im­

perante. S610 el plan B01IEX, que eliminó .el défict eua sifiscal y explici­

t6 U11 comprorrí so con la pr-of'unddaac í ón de los lineamientos dol proyecto

liberal-conservador, logr6 restaurar el apoyo de los sectores más poderosos.

I las decisiones de los grupos empresarios y financieros m~s importantes·
I

producen un efecto' magnificador sobre la inestable situaci6n fiscal, y ,re-

sulta fillldamental el ·consenso de los mismos para que la po11ticaecon6mica

pueda desarrollarse sin sobresaltos (66). Debido a que las recetas econ6m~

cas que gozan de mayor predicamento entre estos sectores son las neolibera­

les, y ante la progresiva p~rdida de autonom!a del Estado, es 16gico soste- 't

ner que las medidas que resultan m~s consistentes con el modelo difusionis­

ta del desarrollo capitalista ser~n respaldadas con mayor vigor, por parte

de los sectores económicos más influyentes, lo cual constituye una condici6n "

necesa r í.a -pero de ninguna manera 'suficiente- para la proyecci6n de un ·pro­

grana econ6mico. Retrospectivamente, es posible apreciar que 'las crisis
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inflacionarias se precipitan a partir de un cierto tfvoto castigolf él la po
- (

lítica econ6mica por parte de dichos sectores, que se exterioriza mediant

In in~11cci6n de una corrida cambinrin. El nfecto de toles comportamiento

adquiere mantrestací.ones muy graves, pues se desarrollan en una "socí.edad

inflacionaria!', en la cual las repercusiones en cadena del alza de precie

y la huí.da de la moneda no se demoran en lo mé s mfrrímo , No essorprendent

que la evoluci6n de la polftica econ6mica del presidente }1enem no-consti­

tuya sino sucesivas profundizaciones -o mejor aún acercamientos- respecto

aq modelo definido, que sin lugar a dudas cuenta con el beneplácito de 10

~grandes grupos econ6rnicos y financieros.

La importancia capital del comportamiento microecon6mico de los- sectore

dominantes del capital local 'y extranjero, para el éxito -de cualquier pro

yecto económico, tiene estrecha relación con el hecho de que el escenario

G-lobnl de la economí.a de la Repúb.Ií.ca Argentina presenta un serio probLen

fiscal y muestra el agotamiento de un modaLo de acumula ci6n, al tiempo qu

en 1:J sociedad argentina ,se verifica un inusitado 'nivel ele "conpctencf.a i

flacionaria f
' , en el sentido de Slawson, lo cual contribuye a la efcctivid

del "efecto magrrí.f'Lcador " de la crisis econ6nica.

(")3-o -



5. Reflexiones Prospectivas

Se ha procurado mostrar, a lo la~go ·de este estudio, que el proyecto pri

vatista de la Administraci6n Menem responde fundamentalmente a determinant

económicos de diversa fndole y que la significatividad de la variable per­

meabilidad ideo16gica, tal como fue conceptue Lí.zada en el capftulo segundo

no ha sido relevante para impulsar la implementaci6n del modelo. Ante 'el e

cenaria que se ha planteado en los capitules anteriores" estimo pertinente

cerrar' el presente trabajo con algunas consideraciones de corte pr-ospec t í.v

referentes a la viabilidad y proyecci6n del modelo adoptado, advirtiendo a

priori las limitaciones que puede presentar la validez de un análisis pros

pectivo cuyo objeto sea la situaci6n polftica y econ6cica de la Rep6blica
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Areentina.

En el aspecto espec1fico de las privatizaciones, las medidas en ~studio

aba rcan a mplios sectores. A ti tl110 oj omp Lí í'Lc«tivo, os posfb l o enuncíar s

la concesi6n de 5000 km, de red canñnera por el aístera de peaje (67 )", la

concesi6n de 10000 km , en ramales ferroviarios (excepto el ya adjudicado r¿

~al Rosario-Bahia Blanca), la comercializaci6n de la red de distribución dI

Gas, In concesión integral de la comercialización y distribución de la ene:

g1a eléctrica de SEGBA, la concesi6n de los. servicios de agua y cloacas de

O.~.I'J., la privatización' parcial de Yacimientos CarbonfferosFiscales, la

arapl í a c í.ón del régir:len de concesi6n de los servicios telGI)Ostales, la prí­

vatizaci6n de silos y elevadores terminales de granos, la concesi6n de

obras y "servicios en diversos puertos (incluidos los de Buenos Aires, Rosa­

rio y Bah:ía Blanca), nuevas concesiones de ~reas petroleras y la asociaci61

con capitales privados para explotar ~reas centrales, etc. Estas y otras

iniciativas están llamadas a Lnt egra r la segunda etapa del plan de pr í vatI-

zac í one s , Pese a la voluntad po11tica, subs í.s t en por' el momento algunos

tropiezos e inconvenientes en lo atinente a los esquemas a utilizarse en

ciertos casos especificos de esta segunda etapa. El pLan de reestructura­

ci6n de la empresa YFF, elaborado por la consuLtora nortearnericana lile. I<:i!1­

s ey , fue obj etado por funcionarios del Banco l-!undin 1 (68)y, Dá s recientemen­

te, el nuevo Secretario de Plnneamiento, Vittorio Orsi, estaría analizando

la posibilidad de revisar los mecanismos y naturaleza de la privatizaci6n

de Gas del Estado, , la postergaci6n de la venta de ~reas petroleras, en

busca de una metodolog1a m~s transparente, que aseG~lre al ~iSDO tiempo un

[layar beneficio para el erario pÚblico(69). En pr-Lnc í.p í o , un e s tud í.o má s

elaborado por parte del Gobier!10, junto a 13~ col abor-a c Lón de consu'l t orcs



nueva .etapa está ligado al éxito o fracaso de las mediclas econórríca s ten-

ti

11
f

cx t ran j oros , constituye un Lnd.í ce positivo que revela UJ.'1 aprendizaje y lle- f
vo n ~H1POlh)1' qU0 In itlllJl'ovi:JneI6n Y' .(JI IlpHrO, (JUlJ en c í cr tu r:lodlc1n os tuví.c- I
r-on presentes en la s prineras privatizaciones, van a desaparecer o disminuirI
sustancialmente. No obstante, es preciso destacar que el destino de esta I

~

dientes al logro de la estabilidad y,posteriormente, el crecimiento en la

e~onom1a argentina. En este sentido, como bien seflalaFischlow(1990), las

p~ivatizaciones no son la panacea; el ónico renedio posible estaría dado

por el éxito de un programa econórníco global. De hecho, cons Idez-o que la .

propia súbsistencia y proyecci6n de las iniciativas de privatlzaci6n y des­

regulaci6n dep enden del acdorto de las primeras medidas que apuntan a la es­

tabilizaci6n. Concretamente, las posibilidades ~~ viabilidad del mode16

n lilodinno y largo pInzo ~3t~n subordinadas a los resultados de los paquetes

ec6nomicos de corto plazo, debido a los reiterados fracasos anterior~s y a
i

~a percepci6n de los mismos por parte de la sociedad argentina.
i .
I

Ln cuestión fundamental resulta, entonces, el grado de posibilidad de con­

solidaci6n del proyecto liberal-conservador. Obviamente, no es posible
:.

brindar una respuesta segura en tal sentido. Cabe, no obstante, plantearse

dos interrogantes para orientar la reflexi6n al respecto. En primer lugar,

¿representan la versi6n más acabada del modelo las políticas econ6micas

9ue puedan desarro~larse desde el justicialismo? Adem~s, luego de los in­

tentos sucesivos del ministro Erman González, ¿podría tolerar la sociedad ar ;

gentina otra frustración,' y consentir una nueva profundizaci6n en el rumbo

elegido por el presidente? Conjeturolmente, me atrevo a afirmar que 01 pr~

ximo fracaso bien podría ser el 'Ó.ltimo y ~ulminarquizás en un nuevo rebrote

hiperinflacionario. .despecto a la primera pregunta, creo que existe en la
)
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ourso liber~l-conservador en la Dente del p6blico en generalo Consecuente-

podrfa descartarse al partido 'conservador U.C.D. como posible reemplazo·

del justicialisoo y disDinuirfa Darc~daDente el nivel de la per~eabilidad

i(leo16gica en el electorado, de f'o r-na talque una versi6n mé1s "acabada"

o fiel del modelo resultaría impracticable. Natural~ente, si el fracaso

conlleva el -resurgimiento de la hiperinflaci6n, las perspectivas respecto

a~ futuro de la democracia aparecen sombrías
r

El óxí.t o del con.iunt o de medida s econóraí.ca s iniciales do l. Dinistro Dorií.n-

g'o ,Cavallo e s t á supeditado a la d í.srunuc í ón del déficit discal, por un lado,

y a la reducci6n del nivel inflacionario, por el otro(70). Con referencia

!\(lemás, e,l oi-garrí.smo de contralor (Direcci6n G'ene.ra L Impositiva)no cuenta

cons t í tuyon serios obs tácul.os par-a lograr U11 incremento en la reccude c Lón ,

~$ra perfeccionar la evasi6n imDositiva y un contexto econ6~ico r~cesivo. \

ese respecto, ya que las pr~cticas desarrolladas por los contribuyentes

~n año electoral. Todo apunta, entonces, a .una estrateeia de aumento en los

.-

al déficit, es preciso señalar que ~uchos partidarios del modelo liberal

continñan insistiendo en que la clave del problema es la reducci6n del gas­

to, algo que todavía no se ha intentado con la suficiente energía, seg~

problemática la tolerancia con que los sectores más de spr'o t egLdo s de la so- t
ciedad puedan recibir.una política agresiva en tal sentido, eS"gecialmente en F

~

lb op í ní.ón de Frischkllecht(1991). Por mi parte, opino que no ,es, deraas.í.ado
1 '

lb 0ue se puede avanzar en la materia, al menos en lo inmediato, pues es

recursos tributarios. Sin embargo, tampoco es posible ser muy optimistas a

~on una adecuada capacidad de gesti6n -en ~ateria de informatizaci6n y
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cuadros de auditoría fiscal- para hacer frente, en el corto plazo, a la

conducta generalizada de i~cumplimiento, que caracteriza al universo de

ro~pons3ble~ de obligaciones trtbutorios(71). A pe~Dr de estas considc­

r:l ~ jr)nOB, 'qll'3 pund en Lnduc l r al e s c op t í,c ismo con referencia a 1 éxito del

\\\\'I,~V,) 1\l"lJl,:rÜlnn , os fHctiblc que lila estrategia imaginativa pueda loerar

poncr en or-den por un tiempo prudente las alicaída s finanza s públicas, tal

vez con un mfrrímo do I'Lnnnc í amí.errto externo. Subsiste, empero, el proble­

ma de la subvaluaci6n del d6lar, que no pudo solucionarse por completo

con la, corrida cambiaria de: principios de 1991, y que podría causar en el

fl1tllro n](:\ll10$ Lnconvcní ontcs para uno Lnc í ntcnt e estabilizaci6n.

Si en el .corto plazo se ,logra una evoIuc í.ón favorable de los indicadores

econ66icos, en particular manteniendo la inflaci6n a niveles razonables

para nuestro país, el futur6 del nodelo se subordina a la consecuci6n de

un objetivo básico, sin la cual dificilnente tenga ,'1lroyecci6n alguna. 1-1e

refiero a la necesidad de que se produzcan itiversiones en la economía arge~

ti113. De hccho , la l6gica del nodaLo difusionista del desBl"rollo apunta a

ello. Para que aumente la inversi6n, en especial la inversi6n extranjera

y eventualmente la repatria6i6n de capitales, es menester reducir el "ries­

go pa1s 11 ; de lo contrario, los capitales que se instalen -si es que alguno

lo nace- demandar~n una tasa dé retorno de elevada magnitud(72), lo que a 1<

1()rC 3 aumentará los aspectos neg at í vo s del mode Lo , La po s í.b í.Lf.da d de que

arriben capitales de riesgo a la Rep~blica Argentina no s610 depende de las

·modificaciones estructurales de la Gconom1a nacional, sino del contexto eco~

nómico internacional, raz6n por la cual resulta muy arrieseado asegurar el

éxito d e I proyecto menení s ta , aún cuando se consí.gu'í e so la estabilidad en e]

corto pl,a zo ,



Debe señalDrse que si se alcanza el obj~tivo de oantcner 01 fncice infls-

cion~rio dentro de pnr~mctros modcrndos~ y S8 produce una inci~iente reacti~

vac í ón econ6oica, es nuy posible que ello pr-oveo une significativa d.osis .~~

légitimid~d polftica para! el modelo, a pesar del sesgo excluyente que lo ca~

racteriza(73). Ciertamente, es dif1cil pensar en tilla estabilizaci6n c1ure·::·e-

ra en una sociedad en la cual predominan los "mercados Lnf'Lac í.ona rdos!", En

realidad, seria suficiente que desaparezca en forma definitiva la amenaza

dl la hiperinflación del ánimo de lbS agentes econ6micos. El aumento de la
I . o "

legitimidad polftica, que acompañar1a a los resultados Dositivos enuncia-

dos, estar!a en estrecha vinculaci6n a un futuro incremento en la permeabi~

lidad ideo16gica, siendo absolutamente v~lido identificar al justicialisno

como un partido que ha pasado a defender el discllrsoliberal-conservador, '

con algunas concesiones pura hacerlo m~s atractivo a su base electoral tra-

dicional. De alguna manera, una evoluci6n de los acontecimientos similar

al la que propongo podría asimilarse al "efecto tilllel", problematizado por

~rschman(1978). Dicho autor se refiere con t~l ~oncepto a la "tolerancia

hacia las desí.gua'Ldades" , que se· produce durante una fase de desar-ro í Lo , por-:

parte de aqu~llos que se quedan a la zaga en la d'istribuc16n de la riqueza,

en la creencia de que su suerte a Igñn dfa habr~ de mejorar con el progpeso .

ec6n6mico. Este concepto difiere del efecto de aumento de legitimidad po­

li.tica para el proyecto menemista, pero en cierto sentido presenta un irillee-
I ¡

gable paralelismo con él. Es posible esperar algún apoyo desde los secto~
¡

res excluidos si se perciben algunos indicadores favorables, alli'1que no se

refieran al desarrollo econ6rnico sino al m~s modesto objetivo de la esta­

bilizaci6n y la reactivaci6n, con la esperanza de que las promesas de bie~
" \

nestar futuro, que el modelo difusionista procura inducir, sean realidad
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a l.gún d1a, especIa'Iment e (con el par t í do "peronfsta u en el pod ere

En s1ntesis, subsisten aún posibilidade.s de ~xito para el proyecto

menemí.st a , aunque los suc es l vos fra,casos deterioren e¡ optimismo en la

sociedad ar-gerrt í.na y conciten una cierta dosis de "desesper-anza ti y des­

cre í.mí.ento •
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COlICLUSION

El objeto principal del presente trabajo ha sido la consideraci6n del

rol de la permeabilidad ideo16gica del discurso liberal-conservador en el

proceso de privatizaciones iniciado por el presidente Menem y el análisis

de los determinantes econ6micos del mismo. Adem~s, con caré1cter informati­

~o adicional, se han expuesto alglL~as hipótesis respecto a la naturaleza

de la determinaci6n del privatismo en los paises desarrollados, en los cua­

1.es se inicia precisamente la retirada del E'stado de ciertas actividades que

yahabfan adquirido una condici6n casi tr~dicional. Finalmente" me pareci6

pertinente la inclusi6n de una nota pr-ospect í va, que procura sedar cuenta

de ciertas condiciones de' viabilidad -ya que ¿nteriormente había señalado
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El nuevo rol del Estado se relaciona con las modificaciones- en-
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Las conclusiones respecto al novimiento privatista en los paises desarro- t
l- -

í
l' .

pafs.

lIados sugieren que 6ste obedece a una determinaci6n

económicD.

el orden econórríco internacional, que apun t an 11EJcia una crcc í ont c interrela-

ci6n de la economía Dundial, la cual entre otras cosas ha· significaco el

0raso de una forma de intervencionismo y la decadencia del k0yncsianismo

cbmo pod~r epistémico, en el sentido de Ruggie(1983a). En este contexto,la

pcrrneab í.Lí.dad ideo16gica, tal como ha sido oportunamonte definida, ocupa
-

un rol secundario respecto a la iniciaci6n de los procesos de privatizaci6n, :

pero se ha demostrado que existe una relaci6n directamente proporc íona I en­

tre d í.che variable y la prorund.í za ci6n de ta les procesos. Todo ello sin

desmerecer la consideraci6n de o t ro t í.po de variables intervinicntes, que

ayudar I an a exp l.í.ca r las particularidades de cada caso' nacional.

¡En el-análisis del redimensionarniento del ESt~~0 en países subdesarrolla-
;

dos se plnnte6 la no aplicabilidad del anterior esquema explicativo. La per-

meabilidad ideo16gica juega un papel marginal en los procesos de ajuste y

reducci6n del sector públ.í.co , que se han producido en algunos pafses lati­

noa~ericanos. El tratamiento particular del caso argentino conduce a 'simi­

lares coriclusiones: si bien el clima de opini6n fue evolucionan60 en forma

favorable al discurso de retirada del Estado, la permeabilidad ideo16gica

que se registra' en las elecciones previas al momento de adopción del proyee-

tlO menemí s t a no refleja un v810r demasiado significativo. La deterLiinaci6n

fundamental de la añkr,ate16n del citado proyecto , al que identifico con el mo­

delo difusionista del desarrollo capitalista, es de naturaleza econ6mica.
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En los aspectos especfficos de lo que he considerado ba jo la denomí.nac í.ór
(

de determinantes econ6micos, figuran el lmperativo de acumulaci6n, que ir

volucra la noctón de una nresi6n conducente a la gencrnci6n de un nuevo f.
~ .~

......

delo de acumulaci6n de capital en la República Argentina; el imperativo­

'fiscal, que procura la reducci6n del d~ficit del Tesoro Nacional, cuyo·fj

nanciamiento genuino se habia tornado imposible, 11evan~o al pa1s a dos

,tfbrotes hlperinflélcionélrfos";Y, en último término, e:L cODportamiento mi-

croecon6mico de los agentes económí cos , qui.enes no asumí cron un rol neutro

respecto a la,situ~ci6n de crisis, sino que contribuyeron a la precipita­

ci6n del ag ra va miento del prob'l.ema econ6mico. Se 11a puesto de manifieste.

que las corridas cambiarias iniciadas por los sectores econ6micos dominar

tes, han derivado finalmente en un alza generalizada de precios, ante eie

tos rDsgos cnracter1sticos de la sociedad argentina y- la omnipresencia de

lo ~L~e Sla\o¡son(19C·l) ha dado en llamar "mercados Lnf'La c í.ona r.í.os"; En sin

tesis, estos tres factores, que por cierto admiten mutuas interrelaciones

han fumpulsado la el~cci6n d81 modelo difuisonista entre distintas opcione

·concebibles.

Lejos de agotar el tema, las conclusiones a las que he arribado constit'

y en Lf.nca s de 8I'CUJ~1Gntr.)ci6n abiertas o la pr-obLemc t Lzac í ón ,
G .

ada una de

Ll.a s puede dar Lugar a Lnves t.Lgac'í.ones pa rticula res, que r e rut en , conf'Lrme.

o 3claren su contenido. Por otra parte, son varias las cuestiones que es

nec esar í o e.l.uc í.da.r para Ul1 acabado conoc í.mí.ent o o.e la g611esis y ;)el~slJscti·

vas futuras del fen6meno del privatis~o. A este respecto, y solnmente ca:

referencia al caso argentino, ~e atrevo a sugerir un estudio detallado qUl

se ocupe de establecer las razones por las cuales un Dodelo de racionnliz:

ci6n del Estado, m~s af1n al pensamiento Socialdem6crata, ha sido rechazat
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por la sociedad argentina ~ intentando ahondar en la mentalidact "del ciuda­

dano nedd,o respecto a su! percepc í.ón con referencia a üne inicia tiva po Lf ­

tica de esa naturaleza. He hablado de Ifcultura inflacionaria" y de·com-·

portamientos sociales autodestructivos. Es importante prestar la d~bida a~

tenci6n a estos aspectos. Gr a zi ano ( 1990 )m'Gnc i ona al pasar, en tL.Y). trabajo

sobre la hiperinflaci6n en nuestro país,' lila alta rtacionalidad de la s ex­

pectativas de los 3ctores económicos u • Sin entrar en la po16oica respec­

to a expectativas adapta t.Lvas versus expectativas racionales, me parece qi

esa "htper-ra c í.onalí.dad tr, ampliamente difunclida en (11versos sectores de la

ciedad argentina, .amerita· un ané l í sf,s más d(3tallndo, y está en es t r echa Yc

La c í ón con los comportamientos que acabo de referenciar, pudiendo consti­

tuirse en el detonante de una nueva crisis hiperinflacionaria. Si algo a~

ocurrmese, no podr1a menos que asu~ir· un carácter paradojal el hecho de qt

la exacerbaci6n propia de ciertos agentes econ6micos culmine desatando otl

crisis, que ahogue la consolidaci6n de un modelo al que previsiblemente de

ber1an apoyar. Tal escenario es una prospecci6n a la que asigno un bajo

nivel de probabilidad, pero que ilustra mis prevenciones respecto a los

comportanientos microecon6micos que desde hace un tiempo s'e verifican en (

país. Vale la pena , insisto, U11a Lndagac í.ón en tal sentido. Por otra par

te, el trascurso del tiempo permitir~ apreciar el fortalecimiento o deteri

ro del proyecto en marcha .y la evoluci6n del clima de opini6n y la permeab

lidad ideo16gica, ante los pr6ximos resultados de la política econ6pica y

ID segunda etapa del plan de privatizaciones, posibilitando un interesante

ma~erial d~ análisis para nuevos estudios sobre el tema.

Resulta pro c ederrt e , para finalizar, r ecordar una r e í'Lexá ón ele O f Donnell,

quien problematiz6 con singular certeza qu~ la tr~nsfor~aci6n del Estado,
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ante una crisis de la cual es parte y consecuencia, "aparece como unprobl

roa no resuelto, pero' que por diversas- razones-que pueden· ser mito16gicas e

no-está en el centro de l~ escena yen: 61 se centran. gran· parte d~ las

dificul.tades para 'entrar en un futuro me jor" (OIDonnell·et.al.,1987:42) .•.·

La modes ta contribuci6n de este traba jo apunt a a interpretar, a par-t í.r de

ill1 recorte .quizás demasiado centrado en loecon6mico, las·razones de un ca

bio que marca un punto sin retorno en··la evoiuci6n socioecon6mic~ del pais

Cabe pregunáarse si el ponvenir, traer~ consi¡o el tan· postergado· bienestar
J. .
!

0, por el contrario, nos deparará una nueva sucesi6n de desencuentros.

Ernesto R. Gant~an

BUCJiOS Aires, 5 de. rnarzode 1991. .

-95-



(1)

(2)

(3)

(1,. )

(5)
(6)

IiOTAS

Para Bossert (1987), la convergencia te6rica abarca no 5610 la antigu
divisi6n entre cientistas sociales aue utilizan exclusivamente datos
cuantitativos y supuestos positivisfas,y aquéllos que considerin a la
ciencias sociales como demasiado complejas para ser f~cilmente objeto
de cuantificaci6n y verificaci6n cientffica, sino que tambi6n existe
creciente convergencia entre te6ricos carxistas y no marxistas, en pr
cura de refinar análisis referidos a asnectos tales como el rol de la
ideologfa, la relación del Estado y la sociedad civil en el marco de
una economía en trnn~formaci6n,ctc. .
La denominaci6n de liberal-conservador·puede resultar antipática o in·
cluso contradictoria para algunos. lJo debe olvidarse que fi16sofos so
ciales de la talla de F.A. Hayclc no se autodef í ncn como conservador-os
sino como lib~rales; no obstante lo cual, no han faltado referencias
al trconservadorismo social" se dicho autor, por parte de quienes acepo
tan la calificación de neoconservadores (Kristol,1986). Sin pretende
ning~ rigor terminológico en este sentido, mi intención es hacer re~

ferencia auna linea de pensamiento, qU9 admít e diver-sos ma tices, res,
pecto a la naturaleza de las relaciones sociales y al rol que le cabe
al Estado en la· organizaci6n de las misoas. En este óltioo aspecto,
debe destacarse que el neocons er-vadorí.smo , una de las variantes de di
cha tradici6n de pensamiento, ha encontrado raz6n y estimulo en lDs
fallas del Estado de Bienestar (Harrington,1974). .
Alber(1988), en su periodizaci6n de la evoluci6n del Estado de Bienes­
tar, introduce una etapa de "desac e'l cr-ac.í.ón'' a part í r do 1975 ~ tras L.
cuImí nac í.ón de una de. tl pr o f lU1d i z a c i 611U ( 1960- 74 ) . HGilbron(~r(1985) me:
ciona la existencia de una "crisis de Lntarvcnc í.ón'", desde fines de 1;
años setenta, utilizando el término para referirse no s610 3 los pro­
blemas del sistema capitalista por el car6cter mixto que adopta el Es·
t.ado Bencf'a c t o.r , sino "a las r e s t r-Lcc í oncs Lrmues t a s a la interven-'
ci6n estatal corno medio de resolver esos pro l .enas fl ( IIGi l b r on e r , 1985:1'
Laux y 1101ot(1988) ut í Lí zun 01 vocabLo Lng l.ó s 11 c t r onml í.rrl ng 11 , gue me
parece muy adecundo para referir los cambios en el perfil del ~stado.

En este sentido,admito adoptar ~~ enfoque cuasi-wallersteniano.
Los econonistas areentinos L6pcz y D1az P6rez(1990) llegan a id6ntica
conclusión, utilizando el narco te6rico de la escuela francesa de la .
gulaci6n, y se refieren a una crisis a21 s í.s t erna econ6mico ca p.í.ta Lj s t
que determina la aparición de un "cLr-cuLo vicioso" de .ínt ernac í.one Lá z.
ci6n-austeridad, en el cual se enm2rca~ las políticas pcoconsGrV~dor8:
ante la dificultad de aplicar nedidas de corte intervencionista por II
motivos que se postulnn en este tr2b~jo.

Pe s e a e Ll.o , coincido p Lenamerrt e con Gordon y ¡(.:l t zno Lcon (I?88 : lj·4(7) ,:~(L
pecto.a que no debe minimizarse ffel ~~ito oanificsto que ha tenido el
conservadorismo en gran parte de El.:rO[·2 Occidental 'jr los Estados Unid.(
en su asalto a las po11ticas y partidoG social-d806cratos,y en Dovor
el 'discurso púb l í.co hacia la dar echa'", El r-e sur-g í nn cnt o :-28 esta icleo:
gI a ha sido a poyado por una coyunt.ura scon6r:ico fD:vorable, que pos í.b í •

6 dcc í s í • f 1 · 6 1 .L .: '. ,. -. • 6n :'1 e1 ti' J-'" 1tuna .eClSlV8 a n exa n en ~D ~)é1rGlC2.)l.iCl _1 ee .LJSG[lOO en ...... él OC01}Of;'L

al l:19nOS (le acuerdo al estilo tradicic~l(ll del ~.1elfa.l~e Int81'lvent::1-onis·t
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(8)

(11)

(12)

(14)

(15)

(16)

(17)

State.
Tanbién'destaca la presencia de otros factores, que a mi entender
admitan obvios componentes ideo16gicos. .
La distinci6n entre ideolog1a y pragmatismo como.tipos id~al~s opues~
tos de U11 continuo est~ desarrollada en Lipjhardt (1981). Dícho conti
nuo,a su vez,es susceptible de dividirse en vnrios SGe~Gntos, debido
la dificultad pr~ctica de describir la realidad en términos polares
absolutos. As!, en cualquier proceso de privatizaci6n conviven tend€
cias pragmáticas e ideo16gicas. De hocho, el "Lmpcra t í.vo ideo16gicot!
está indisolub18~ente asociado a las necesidades de acunulaci6n del
sistema.
Cabe aclarar que mt referencia a un d.í.scurso de tilo inevi t ab'l,e" no
guarda rrí ngrin tí.po de asociaci6n con In d.lmcns í ón de "incvitabilidad"
enunciada por Therborn(1989) como una de las, formas de dorninaci6n
ideo16gica. En 111tima instancia, tendría c:Ll3rta relaci6n con el sent
do de "res í.gnací.ón" problematizado por d í cho autor.
La privatizaci6n, 'para algunos autores,no está considerada Iflibre de
pecado" .Puede limitar el. acceso a ciertos bienes y servic ios por part
de los sectores más desprotegidos(Starr,1987) y, como advierte Sulliv
(1988:466), II pr i vat i zaci 6n y protecci6n de las libertades civ~les pue
den resultar objetivos Clutuaoente excluyentes".
Tal como señala Tufte(1978:117):"10s aspectos regulares y rutinarios
de la vida Dolftica -las creencias de los políticos sobre el electora
do,el ti~ing de las elecciones, las ideologfas y.platafornas de los p'
tidos politicos yla ubicaci6n de los partidos po Lf t í co s que controla:
el gobierno en el espectro izquierda-derecha -son determinantes signi·
ficativos de casi todos los aspectos importantes de la política y pe~

f'orriance 1:13 croeconómícas ",
Durup tyf 192·8: 29) sostiene que tilos progr-ama s de I)rivatizaci6n puestos
en práctica en un gran número de paises corresponden no sólo a la vo­
luntad de sus gobernantes de reducir el d~fic.it público, sino t ambí.én
a lma crisis de confianza de los dirigentes respecto a la eficacia de
la emnresa ;:·1blica 11 •

Res~Jecto a esto, bo s ta repasar algunas de las corrt rover s í.a s para d ena:
car lo cientffico de lo ideo16gico. Bhaskar(1990),reelaborando alguno.
conceptos de Marx,califica al positivisno 16gico como un discurso idee
Lóg í co , Los fi16sofos de la ciencia que r espondfan a t21 conc cpcí.ón,
por su pnrte,cxcluian, del ~~bito de ID ciencia al rnarxisQoo
El criterio de adecua6i6n emnirica se r8fiere al carácter de contrast:
bilidad y no contradicci6n c;n la realidad de una afir~aci6n. No debe
corií'undd r s c , el. e n í nguna D1D11cra, con el cri terioempíI'ico l1(~1 s í.gn í.f í ca­
do utilizado por los neopositivistas para distinguir entre lo cient1f~

ca y lo que no lo es.
De acuer-do :. DoncJ hu e ( 1989 ) , en dcterminndas e011dicio119S lé1 [JreSUl1Ci6n
de la superioridad de la eficiencia privada resulta cierta, pero tam~

bién hDY que reconocer que "medf,o sistema de mar-cado-c'Lne s de Lu..cro s:
especificaciones sig11ificativas o disciplina compe t í.t í.va -j.uede s el"' J)0C
que nada tf ( DcI1a hu e , 1 989 : 78 ) . ..
La elecci6n de este indicador exige la aceptnci6n ~e una s2ric de hi­
pó t esí.s [ld-l:oc respecto al compor t.arríento clector01c Dcb cr-á a surrí.rs e
que un indi'vi'2UO qJ.8 vota a un p3rtido de centro-d,.jrecho. adhd ere a la
ccnc epc í.ón ce UJl Es t.ado reducido,lo cual es p er-f'cc t.ancrrt e adrrí s LbLe ,
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Lnduc í endo lila r educcí.ón en el cr'ecímí.ento cconómí.co (1~'\iGl~clc,19SS)

Si bien el discurso neoliberal cmpez6 a ganar difusión entre l~ opi
ni6n püblica, a partir de la necesidad de racionalizar las finanzas
púb'lí.cas , la r oa Lf.za cí.ón aí.s t emá t í.ca de pl.anes de pr í va t í ac c í.ón yd
regulaci6n no caracteriz6 esta primera etapa dol ajuste. . .

(30) Hamilton(1988) considera que,por este y otros Dativos, las política
. de liberalizaci611 económí.ca tendrán resultados di's"tintos' a los" veri
cados en países centrales, y resultarán eventualmente perjudiciales
para el desarrollo del Tercer Mundo.

(31) O'Donnell(1979)utiliza esta categoría para referirse a los r eg fmene
. burocré t í co-autor-í. torios., paro creo 'que es pertinente ha cer la. exte

si6n n los reg1menes patrimonial:istas propios de algUl10s paísesafr
canos y del· Caribe.

(32) El programa de privatizaciones chileno fue sumamente .alnbicioso y se
llevó a cabo en cuatro etapas distintivas. Véase al respecto el tra
jo de Labbe y Lleyenes(1987) •

. (33) Si bien .se produjeron algunas privatizaciones -especialmónte perif~
cas~ durante el .gobierno del Proceso, también se nacionalizaron V3r
empresas:Italo,Austral, SOljet,los bancos Oddone y Los Andes, etc.
cluso se cr-earon nuevas empresa s púhLí.cas rOptar, Buenos Aír es C?te'ri
(BAC) ,Combustible NucLear Arg ent í no , etc. " ~i~hvarzer,1981).

(34) La permeabilidad ideo16gica,por ejemplo, fue poco rcle~Jnte en las
elecciones presidenciales de Perd en 1990. La experiencia cuasi-lib
ral de Bela~nde Terry,mencionada en el art1culo de Conaghan et~al.

(1990),fue seguida por el gobie~no de Alan Garefa, cuyo planteo eco
mico resultó inefectivo para paliar la crisis. Cuando el electorad
tuvo que optar, e11 la sucesi6n de Gare1a, entre el candí.da to liberal
Vargas Llosa, cuya propuesta era sumamente explfcita,y lli1 candidato
sin pasado político, Alberto ~uyimori, que presentó deliberadamente
una pla t af'orma difusa, eligió a este "61tino. De ello IYL1..ede C011Cluí
que la permeabilidad ideo16gica del discurso liberal-conservador fu
insufic lente. lI3 t urn Lmont e , esto no Lmp í d Ló que Fuyí.mor-I , al OC1.1pa r
presidencia pu~iese en práctica un plan de ajuste ortonoxo.

(35) Kapstein(19$8:l4-)), en su aná Lí.s í.s sobre los p.royec t.o s de privatiza
ci6n en Brasil, hace referencia a una 1fsostenida hostilidad politic
sustancial hacia la. privatizaci6n!t, que determin6 que la misma no tu
viese perspectivas muy favorables. Con la llegada de Collor ele I'~1el

parece que se qUebrar~ definitivamente dicha tendencia. Entre el e
argentino y el brasilefio existen interesantes paralelis8os, pero po
razones de espacio no s~r~n tratados aqu1.

(36) Fischlow(1990) señala que el presidente 11enem profesB un liberalisD
Elé nehe s t erí.ano ,

(37) Los autores advierten ID existencia de otras orientaciones, como po
ejemplo la extrem~ iz~uierda, pero no les dan noyor inportoncin por
considerarlas margfnales.

(38) Pr-ác t í camente los "ab soi-bí.ó "; YD. que de l1.11 20~~ que r epresontan , sect1
l~jorn .Y Ar~ujo et.31., s6lo un porccnt.o jc mf rü.no vo t ó ~) Lo a l)L~;rti(los

pre sent.aban pr-opuc s t.a s de ese s í gno , En 1985, s6lo el 4c 5% del ele
torado vot6 para diputados a candidatos del llnnado centfo (U.CoD. :
P •D. r) o ) • ~s to nos Lnd.í en qtle In C~; tina c:i611 de 110ra y .t'\r:"~11j o e t , nLe

, ", •• , f.,l. t· ·c.uiye J.11~J1Vl(lUOS que no son per ec t cr-errt e C011slstel1tes'·con.sus-actl.'
des políticas en el momento de mayor importoncia:el del voto. El Da:
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(40)

(41)

(1t-2)

<1.0 btl)~-)rti(1islnO del s í s t ona po11tico en In ,!~rGcntln.D pued e influir ü
ello. !

El keynesianismo, por ejemplo, se inscribe dentro del discurso cient
fico, pero ha servido para cí.mcrrtar un Estado Intervencionista. l\ltc:
un CDl:1pO acaó émtco p~fticulnr y s í rví.ó poro dar un basaracnto.upositi
VO",e11 el sentido de riedman(1968),al niv~l "normat í vo", es decir 1
que debe hacerse en Eateria de'po11ticas macro~con6micas. El éxito
las medidas basadas en el kcyntsinnismo, n su. vez, 'modificÓ el clima
gen~rul de In opiniÓn pública, en el cual el Estado pas6 a ser deci~
vc merrt e "bueno " y "necesario" ,al menos hasta I)I-incipios de la década
del setenta.
Este giro tuvo que ver con la "pres í.ón disciplinar&ia tf sobre los país
deudores. La segunda etapa del ¡->lan Austr¡al incluyó planes para pr-Lv
tizar industrias del ár-ea sider'6.rgica y petroqufmica (Burin..'lt,1987),rJ.
obstante fue poco lo que se concret6 luego.
La relaci6n inversamente proporcional entre nivel soc í ceconómí.co y
actitud favorable hacia la interv(Jlci6n estatal ha sido también veri
ficada para los Estados Unidos por Lipset y Schneider(1983).
Cabe realizar dos acotaciones al respecto de la "subvaluaci6n" que p
dr1a tener la p ermeab.í.Lf.dad ideo16gica en 1989. En primer lugar, do
partidos de signo ideo16gico distinto (U.e.R. y Alianza de Centro)
exhibieron propuestas aparentemente iguDles. El p~opio titular de 1
U.C.D.,lilvaro Alsogaray, pidi6 al electorado que u110 compr-ase irnita..
c í.ones!' , en obvia a Ius í ón al cnndiclato r'adLcoL, Es ta s ímíLf tud de pla
formas, ~ue marca de~de ya un clima de opinión nmy favorablo" al priv
tismo, no se encuentra dentro de las condiciones de aplicabilidad de
indicador seleccionado, luego puede debilita.r su valor. Se hace difí
cil detectar qué porcentaje del apoyo a ln U.C.R. en diputados es, e
re31idad,proveniente de individuos que aceptan las premisas del disco
so liberal-conservador. Se supone,a los efectos de este trabajo, que
el uí.sno 110 es Lmcortcnt e , .

Por otra parte,·un 13,5% parece muy modesto ante un clima deopini·
ta.n favorable a las pl·ivatizaciones. Debo acLar-ar que lo que se pret
de mcd I r' no es tilla a ctitud del tipo: "prI VD 't í.zac Lones , ¿a favor o en
contra? '", Frente a una pregunta corno ésta, podr í a hab cr' d.istintos C,

SO~ de respuestas positivas~por ejenplo: lº)un activista de la U.C.D
2º)un ciudadano medio que,a pnrtir de la pr éd í.c a cons tarrt e a favor
del p ensaraí.cnt o liberéJl-conservador, ef'ec t ua da enpl~ograrilas que contr.
buyen a fornar opinión pública,comienza a ver con m~s simpatia la pr(
pue s t a liberal de Al.sog ar-ay y a a sumí r La corno una opc í.ón seria, cons:
tcnte y s61ida; 3º)un individ~o que considera a 18 priv3tizaci6n des{
UI1 a s p e c t o pr-agtná t Lc o , como una de tantas po Lf t í.ca s públicas que po­
drLan él;licarse pa r a r ef'orrna r un ~stDdo que no opc r a ad ccu..a dam......nte ;:/'
4~' )1.1l1S il:~l)le ciudadano que, é.1 j eno al debate t e6r ico, úrrí.cament e expr-e:
una acti tud nega tivti ant e un esta do de CCi5a s d eo Ior'a ble ~ en cuanto a.
f'unc Lor.arrl cnt o de los servicios núb l i co s , TarJOS ellos é::~;t~n ü11' nro (
13 privatizaci6n, pero ello no h~cc que nued~ tredicarse oermcabilid:
ideo16Eica en la totalidad de los casos:·s61o ~n los dos ;rirneros se.
,...~n vá t í.do hs ..b.Lar o-'e i".:'" t""'··S-·"~ n .' ~ . • ,... ...... -Lel. VU-:...L1..A"'Ci _d ~ll LiC.. J..Ie este mod o , creo clue queda SllllC1.(~l

tem~nte claro que perueabilidad ideo¡6gica y actitud favorable a la
priva tizaci6n no son, en modo alguno s i11611i no s e El Dl"'it1(~r conc ent.o e:
l71uc110 r:~~~ S restri ctiva. Jo Jo
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(43) Las diferc~r!cins del en so son :Lr.r)Ort:1rltos. L~ v lnbí.Lí.dud (Jo un 111~nt...··
do ¡;:oJcrllli;~:Jci6Il de cort o neocons cr-vador- t í.ene restricciones de nuy
ver-sa 111tlOle, seg'6.n se trate de un país subdos ar-r-oLl e do o una po t enc
mundial. 1:0 obst.ant e , algunas coincidencias son s í.grríI'Lcatí.vas , J'es:
út.~¡1.(1984~dc110I-nill~11DI mo.IcLo Tllatcl'lcr "nutor I t ar-Lano popu~~rtr,r;lir:
tras ~ue Dix(1985) ,en un estudio sobre el populis~o en América ~atir
no vacila en categorizar al peronismo como "popuLí.smo ,autorité:¡r'io1f

•

al "ví e jo" pcr'orrí sno le sunomos In "cconomfa populo r ele n1l3rc(~(loff,l)r(

c í.cda por 1·¡CI1CIll,. podr-emos es tar seguros que la s siraili tudcs entre al.
van ~ás allt de la mera· simetría termino16gica.

(41J- ) El j-~:'cio c1el Dr. l·~enem sobre su prececesor en la presic1.encia es t,i1'
b í.én un cla ro indicador .al r esnccto , ITa dudé en ca l í í'Lce r a Alfons1r.
couov'de izquierda subida;".· (Clár.111,30-8-90,p~G.3).

(45) Véase lIF~gina Docell,18-11'~90.jpags. 2-3.
'(1.:.6) ITa .podfa ser de otra manera. Gatterberg (1973: 180) ,en un estuclio sobr

la s acti tudes de la clase domí.nantie en Argentina, señala que fila 61:1.
propcroní sta favorece ruortomento la tnt.ervenc í.ón del Estado en la e
nomfa H. Residuos de esta t endencí,a no pueden haber sido to t a.Lracn t e e.
ní.ncdo s t~11 el partido gobcr'nan'te ,

(47) Un p13n de gobierno consistent~' con las directrices trazadas re~pect
al 1I~ reo metapolf ticott-eIj el senticlo de Dror (1S,83) o, ;-~~á s prec í sanc
te~el indicado por Johnson·y Heiloan(1988)- es desarrollado en la t~
c í ca Lí.dad de Buenos Ai·res Dar el Lntendente Grosso.

(48) Esto es incluso admitido por- socialistas como Heilbroncr(1990) ,que h
ola ce la "victoria ti de la posici6n de Hayek í'rerrtc a Lange, r e sp ec t
al fracaso de la nlanificaci6n econ6mica Cencralizada.

(-49) EleconoDista Guido Di Tella morrí.í'es tó en un :Jrograrna pcrí.odás t í co q
Eenec,a través de laspo11ticas implémentadas, no hizo sino traducir
a hechos lo que le pedfa UD gri tos "La totalidéld de La op i.ní.ón púhLí.ca
Si su clcctorL~do es, cí'ec t í.varncnt e, parte de Ja op í n í ón ~~:(ilJlica, es t.
ar í rracáón de Di Tella no se cor-responde est.rdctamente con la r ea Lí.d.

(50) ~n una Encuesta del Centro de !t.;studio's sobre Opírrí ón ?ública de juni 1

de lSJ90, el 25~~ de los encuestados op í.naba que el LB yor ac.íerto del
gobie:-no er~11 las lJrivatizaciones(Clnrf11,8-7-90,IJarr.10). Otra encues"
similar r-ea Lí znda en dicienlbre de 1990 mo r t raba que; clicl18 cj.fra a se e:

01a El 2G~~(C18r:í!1,23-12-'90). . ,
(51) Se trata de la viej~ falacia 16gica Ce afirmaci6n del consecuente.
(52) Par-a 3jelITIEl11(1988:10), "a l t.crnat í.vanont e cond.íc í ono s r~cc~pta(1ns cotio

vi tia bLcs o !10 pr-obLemát í ce s pueden paso r él ser ví s ta s COtíO IirolJ18!:13 s ~

y conc í c íones per judiciales pueden no ser defil1id<J s cor:o tema s ;.)ol!t:.·
cos!", ~l caso elel tamaño del Estado e11 1933 y 1989 ·2S llrlclDro E~je~ll1:

de ello. A este Vlespecto, es p er t.Lnerrt e 1é1 siglJielltc: (~efj.Dici6n de
E<..1el!:::n(1~}82:12): "los prob l enas entran en el d.í scurso :{, cc>rlSeC1..1811tC);·
te, er; ex í s t enc í,a C9~O r cf'uor zo daideologias,rlo Sil::=·ls!:>?l:teLiqr!te 1)01'
I""1U~""-';-~11 ,.·11f,..., »croue Ce'"'l11 ir.~')ort~nte~ pnr-a Al "b~~·-·,·~':"r.,.. ";'~'-·{·JCif'·i('-¡ -- t:':: v t; _ c.J~ __ __ U j;) "i - ...;¡ .. '-J... , _ .~¡ 1 u . ;:) e.t c·... J J... ...:..-1 ~'.' . , t/ ..1,;.. ~.:> i·1 -- - .... -- •

quí.ér; es v í r tuo so y útil, y (:111 6n Lnút í I o l;eligroso, qll~ ~',: cci.orlCS puc
den r:::cor.:D(~ll~:jrse 'j' cuáLes deben ser »ona'lLzada s , Coris t í uuven a J_3S 1::
sonos 0n ~ajetos con tipos pa~ticular~s de aspiraciones, ~~toconcept~
y miedos. SC~ crfticos p~rn detGrffiinor qui6n ejercita la autoridad y
quién la [;ce:=·ta. Cons t í t.uyen ~re:1s de 'inr!1l1nidad c:e 1~1·eOCll!)é!ci611, pues
J.()S !··.:':':~:as r.o sen conaídcrc da s corno p r'ob.Lema a!",

(53) ~1 r:o::~10 t!~1':0mist8 cuerrta con l',ltlnteos al t ernc tivos, Lnd cpendd crrt emc
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(54)

( 55)

( 56)

( 57)

( 58)
( 59)

t o (10 su v:tnl):tlj.. dnd y. 01 f;()rl~011~;O. C]11/1 nlJ.o:-; (10f;1)1cI'tcn. Un o jcmpLo
~l respecto es ln propuesta de Claudia Lozano(1989),un sindicalista
de f111ncm6n partidaria justicialista, que .critic6 la po11tica actu~

de su partido y .. pr-opugna una roforma estatal dcflsentido inverso" a J
dt~l pros Ldout o h on om, procurt.ndo orgonlzar 01 "consenso real. del 14
de lv/rayo". -
Ciertamente 7 debe notarsé que la ñní ca al t ernat í va para lograr una €

nornfa nbiortn con un marcado scsgo-integracion1sta con el resto del
mundo no es el Estado 1-11nimo. l~n tal sentido, Rugg1e(1983b:18) afí.rr.
que "cua.Lquí.er identidad pr-e surrí.b'La entre una estrategia de desarrdll
orientada hacia afuera 'Y.el laissez-faire es ficticia,oquizás más
exactam~nte, ideo16gica". Baste recordar el caso coreano, en el cual
uno de los pilares con que se logr6 cimentar el nodelo fue una comb í

ndci6n de un ~stado fuertemente regulador C'1estphal,1990;Haggard y
Chllilg-In-11oo11,1983) ,que pconovfa determinadas exportací.ones , y un me
cado libre para la asignaci6n de recursos. No obstante, en el momen
actual del sistema capita.lista mund.í.aL, el modelo difusionista del de
sa rr-ol Lo requiere de un l!istado más ·re8ucido para que se logre la atr
ci6n de inversiones extranjeras. .
La lectura de los principales discursos del presidente ~enem(1990) n
da il1dicios ciertos de su proyecto, y la a s.í.mí.Lací.ón con el nod al.o di
rusionista. No obstante, es interesante destacar que Menem y Dromi
(1990), en una obra que pretende dc Lí.nco r la mo tupo'l.I t í.ca del proyect
de la admí.m s t ru cí.ón justicialistn, hacen referencia al papel dt~l ~~
t ado corno u'o r i e11t a dor tl d e la actividad econóraí ca , Esto par-ece más i;

concesi6na la tradici6n estatista areentina, que U.11 rasgo constitut
vo de la política económica. A este respecto, no cabe duda que las e
didas inplementadas tienden a disminuir el podGr estatal co~o ~rbitr

de las relaciones econ6nicas, para transferirlo a las fuerzas del me
cDdo.
E11 efeato, no puede ca Lí r í cars e de otra manera la alianza con que
el Dr. ar l.os l1enem inicia su gobierno. El justicialisno, que instaur
en lQ década del cuarenta un nodelo de acunulaci6n,que hoy se cnc~en
en Dbsoluta decadencia,eligi6 gobernar con la ayuda de su tradicion~
ti enerrí.go ti : la oligarquía agrc--expor t ador-a , con los fines ele reinstalar
el creciniento econ6nico en la Reptblica ArGentina. ,
170 es la nr í.mer'a vez aue se t rans r.í.ero patrimonio del Est~do a la ex
plotaci6n·del sector privado,~ero si que se generaliza una politicn ­
esa naturaleza. Al tienpo que se inicinn los prineros experinentos,
inportantes d1ricultades,se asiste al anuncio de planes ambiciosos.
l·~ás allá de la incertidu.nbre r especto a la na t erfa Lf zac.í.ón de los ni
mas, debe reconocerse al gobie~no justicialista el haber sido el pri·
mero que LmpLenent.a s í.s tcmé t í.c ancrrce l)riva tizaciones en la RCIj'tiblica
Argentina,incluso a nivel mu~icipal.

\Té<J se IfCl~r1nrr (Sll¡Jlcr:1e11to Ec or.órrí co ~ 22-7-90 , Ij[lC. 5)
Al referirme a un nuevo consenso.no le otorgo el CDr~cter totalizado
implfcito en el esquema de C1Don~ell y Schmitter(1988). Se trata D~
bien de un consenso r cduc í dc . «uo 01J~)rct3 c í.cr tos e s t ra tos de In e 1·:.-;
l:!olitica y sindical, v.lncuLado s ·al partido gobernante, y <3. aI:1r)lios sec­
tores de la burguesía local :t e::tranjera ,de .forna t a l que facciones

t -e. 1 t ,.:J ·t·'" .. \. ] ~ "" t *,. .. ,quo -J~~1(11CJ.Oll[l...non .c ~)u[~l j.t¡;-: {~].'~~I.r1.,O riJ.V0 .. (lr~ comr'on -;-;rltJ11 co rnc r.u«

en un do t crmí.nado mode.lo , Ji1 :'.:C);::/.:l1tO (e re;.:;'-~ cc í ón de cs t o t r a D() jo, 1.'1
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(60)

(61)

(62)

(63)

(64)

(65)

. (ó6)

(67)

(68)
(69)
(70)

(71)

(72)
(73)

puedo dejar de calificar este nuevo consenso como pr~cario,pues sub­
siste aÚ11 cierta i11certidumbre -respecto a la futura proyeccí.ón del
mismo.
Al respecto,baste señalar que el déficit del sector p~blico como POi
dcntaje del P.E.!. ascendi6 al 6% durante el afio 1982,en pa~ses come
Japón y el Reino Unido (Balassa et.al.,1986). - \. -__
Durante el alzamiento militar de diciembre de 1990 circu16 un plan
económí co cuya s cara cter:f.sti en s, cxc lll~)iv» ment;e en lo r-of'cr í.do a Lo:
vadoras rogulatorios del Estado, obedcc1an a los lineamientos globa]
del modelo de referencia.
A tal fin, puede consultarse un articulo de Heymann(198ó),que brindé
un panorama general de 16s enfoques monetarista,estructuralista y de
puja d-istributiva. Una exposic16n má s técnica es- desarrollada por
Frisch(1983). _
Me refiero a la violencia como fundadora del orden sOGial. Aglietta
Orléan(1981:~1) utilizan el pensamiento de René G±r~rd, trabajando (
base a "ciertas similitudes aclaratorias entre el orden mercantil y.
orden sacr-Lf'Lcí.a.L'", ,-
Esto supone cierta inelasticidad de la demanda •. Per lo.dem~s, cabe r
tar que la formulaci6n -de "poder monopó ldco" de S, a wson no se vincul
a la visi6n tradicional· de-monopolio en la teor1a~econ6mica. . ­
Esta pr-eserrtací.ón admí.te cd er t o -"parecid.o de familia" con algunas, VE
s í.ones de la- teoría estructuralista y de la de l)ujadistributiva de'
la inflaci6n, pero el propio Slawson procura diferenciarse explicita
mente de tales perspectivas. En tal sentido,pone énfasis en sefialar
que lo que denomina inflaci6n -compet í t í.va "nifiere en muchos va specbo
de lo que otros han Ll.amado "espd r-a I de prec Lo s y sa Lar í.o st'j Lní'La cí.ó
(le costos o .í.nf'Lací.ón de salariosll(Slav¡son,19,81:14).
Tal como Conaghan et.al.(1990) vetifican para otros paises latinoame
ricanos, es posible sostener que h~ ido crecicn~o en el cmpresariado
local y oxt.ran jcro en Argentina un progresí.vo "cons onso orrt í.es tn t í.s t
La exteriorización del mismo a través del retiro del apoy~ a las poI
ticas econ6micas,en las cuales el Estado "no 'hace los deberes", sig­
nificn un movimiento alcista de precios,que según el cariz de las ci
cunstancias puede culminar o no en hiperinflaci6n.
Este_~ltimo aspecto ha sido objeto de cuestionarniento por parte del
ministro Cavallo. Posiblemente se adopte 1m sistema alternativo.
Clarfn,3ü-12-90 , pa g . 20 .
Clar111, 14-2-91, pag .18.,
El hecho de que la reducci6n del déficit y el logro de la estabiliza·
c í ón estén es t rechament.e asociados no debe c onf'und í.r' y llevar a une
falsa identidad entre ambos.
La econom1a informal ascendería al l.~O>s deL P.B.I.,según (latos. sumí.rrí.
tir-ados en Clari.n (2-1;,2-90, SUl). ECOr16!~ico,pag , L(~ 5). Si esto es corr ecbo
existen ampLLas r-azones para creerlo, las cifras de Ia s cuentas na c.í
nales no se corresponderfan con la reDlidad y 81-diagnÓstico sobre e~

!-)8S0 deL Estado,que se basa en ellas,deber1a r-ep Lant.ear s e , ':Jra que C:~:

déficit del sector pnblico como porcentaje del P.B.l. seria inferior.
asf como la pre~i6n tributaria.' .
J\lgo que 113 sucedido; en los DílOS ná s r cc í.ente s .
Este fenómeno inicial sigui6 a la superaci6n del momento hiperinflac:
nario durante la ccsti6n del ministro Ermnn Gonz~lez, pese a que ~e
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estaba en presencia de un periodo netamente reccsivo. El efecto,
no t ur-a Lnent e ; no fue duradero y ·s·e 'desvnneci6 r~pidamente ante la
escalada cambiaria de principios d~.1991.
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